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CON  ESPAÑA. 

T raducidos-de  un  Libro  Ingles ,  en 
Lengua  Caftellana, 

A  9 

T0%_  EL  EAV(Í(E  JUAN  T>E 
U^TASSUM, 

Lrofejfo  de  la  Compañía  de  JESUS ,  y 
Calificador  del  Santo  Tribunal  de 
la  lnquificion. 

sXj 

Con  licencia:  En  Sevilla,  en  la  Imprenta  REAL 
de  Pon  Piego  Lope ^  de  Haro,  en  Calle 
de  Genova, 
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CE$SP'R¿J  T)EL  Iw.  P.  M.  PHELJPE 

de  Cajlilion  ,  Ex -Provincial  de  los  Padre  i 
Clérigos  Menores  de  efla  Ciudad,, y  Examb 
nadar  Synodal  de  ejle  Arvobifpado,  &c. 

H Aviendo  vifto  por  orden  de  el  feñoC 
Provifor  D.  Antonio  Ratfo  ,  Cano*, 
rugo  de  efta  Santa  Igleíia  de  Sevi!Ia,Un  Tra¬ 
tado,  cuyo  titulo  es:  Intereffes  de  Inglater. 
ra  mal  entendidos  en  la  guerra  prefente  cotí 
Efpaiía,  traducidos  de  un  Libro  Inglés,  en 
Lengua  Caftellana  ,  por  el  Padre  Juan  da 
Urtaílunl,  Calificador  del  Santo  Tribunal 
de  h  Inquificion ,  hallo  en  él  mucha  difcre- 
cion,  v  verdades  bien  fundadas ,  que  deben 
convencer  a  todo  fujeto  bien  intencionado, 
é  inteligéte  de  la  mejor  política:  y  no  conte¬ 
niendo  cofa  que  fea  contra  buenas  coílutn- 
bres ,  ni  Reales  Pragmáticas ,  fe  puede  dar 
á  publica  luz  fin  inconveniente.  Ais  i  lo 
fiento  {[alvo  meliori  )  en  efla  Cafa  del  E/p¡- 
ricu  Santo  ,  de  los  Clérigos  Menores  de  Se» 
vila,  en  1 7.  de  Mayo  de  1 74  r . 

Phelipe  de  Cajlillion » 

de  ios  Cler.Mem 
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LICENCIA  DEL  ORDINARIO. 


L  Do&or  Don  Antonio  Fernan¬ 
dez  Raxo  ,  Canónigo  de  la  San¬ 
ta  Igleíia  Metropolitana  de  eíta  Ciu¬ 
dad,  Provifor,  y  Vicario  General  en 
ella ,  y  fu  Arzobiípado ,  &c.  Por  el  te¬ 
nor  de  la  préfente  doi  licencia  para  que 
le  pueda  imprimir,  e  imprima  un  libro, 
intitulado  :  hitereffes  de  Inglaterra  mal 
entendidos  en  la  Guerra  prefente  con  Efpa- 
Íía}  traducidos  de  un  Libro  Inglés,  en 
lengua  Caítellana,por  el  Padre  Juan 
de  Ürtaííum;  de  que  ha  dado  fucenfu- 
ra  el  Reverendo  Padre  Fhelipe  de  Caf- 
ti Ilion  ,  Ex-Provincial  de  los  Padres 
Clérigos  Menores  de  cita  Ciudad,  y 
Examinador  Synodal  deeíte  Arzobif- 
pado ;  atento  á  no  contener  cofa  con¬ 
tra  nueftra  Santa  Fe  Catholica ,  y  bue¬ 
nas 


has  coftumbres ,  con  tal  que  al  prin¬ 
cipio  de  cada  imprcfsion  fe  ponga  <$a 
mi  licencia.  Dada  en  Sevilla  a  once 


♦  V 


^APROBACION  DEL  MVI  REVERENDO- 
Pjcíre  M a  faro  Nicolás  de  EJleada ,  de  Ia 
Compañía  de  Jefas. 

O  fe  contentan  las  Naciones  Eítran* 


geras,  con  verificar  en,Ia  nueítrajo 


que  de  la  Tuya  lamentaba  aquel  Propheta, 
que  decía  ; .Comederunt  alieni  rohur  ejusi 
fino  que  fóbre  enriquecerte ,  á  cofta  de  em¬ 
pobrecemos  ,  fe  burlan  de  nofotros ,  no  fin 
caufa , defpreciandonos  comoá  pobres,  y 
fegunda  vez  pobres  de  entendimiento ,  que 
por  no  advertir ,  y  no  poner  cobro  á  la  ha¬ 
cienda  propria,  y  grandes  mayorazgos;  uno 
en  Efpaña  quantióío  por  fus  muchos  pre- 
ciofos  frutos ;  otro  mayor  en  la  America», 
por  fus  metales ,  y  géneros  de  mas  valor, 
aunque  los  mifmos  preciofos  metales  >  nos 
dexamos,  como  legundos  Americanos,  en¬ 
gañar  ,  y  por  cuentas  de  vidrio,  y  abalo¬ 
rios ,  alegremente  nos  deípojamos ,  y  deí- 
poííeemos  de  las  mas  envidiadas,  y  creci¬ 
das  riquezas.  Dolor  es ,  que  hace  fenfible 
cite  líbrete,  el  que  con  otros  que  hai  de  la 


mlfma  eftofa ,  hacen  ver  la  común  írtfeníi-i 
bilidad  ,  y  prueban,  que  á  lo  menos  en  mur 
chos  no  íe  verifica  la  fegunda  parre  de  la  ¡au¬ 
mentación  Prophetica:  Et  ignoravit.  Bien, 
que  la  efpcculativa  noticia  agrava  el  cargo, 
quando  fe  queda  en  fu  linea ,  y  de  ella  no  le 
hace  efcalon  á  h  ciencia  practica  :  Salutem 
ex  inmicis  nojiris.  Nupftros  proprios  ene- 
ittigos ,  nunca  mas  enemigos  que  quando 
mas  amigos  en  apariencias ,  nos  la  enfeñan* 
como  fe  ve  en  efte  Papel  $  el  que  es  impor  ^ 
tantífsimo  al  bien  univerfal  del  E  fiado  > 
Monarchia  de  Efpaña,  y  mui  conforme  £ 
las  Reales  repetidas  Pragmáticas ,  como  cti 
nada  repugnante  a  las  Sagradas  Máximas  dá 
la  Fe,  y  Reglas  Canónicas.  Por  lo  que  pue¬ 
de  el  tenor  Juez  de  imprentas  mandar  ,  que 
íe  imprima.  Y  alsi  lo  firme  en  Sevilla  en  la 
Cala  Profefla  de  la  Compañía  de  Jelus  i 
x  j.  de  Mayo  de  1741- 
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Nicolás  de  Ejlr-tda.  -  - 
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LICENCIA  DEL  JUEZ. 


i*  ’  *V-  •’  *  V*  *  *  -  "■  y  *  .  í, 

L  Licenciado  Don  Geronymo 
Antonio  de  Barreda  y  Yebra, 


Sant-Iago  ( 


o  de  fu 

Mageílad  ,  fu  Inquiíidor  en  ei  Tribu¬ 
nal  del  Sanco  Oficio  de  la  Incjuiíicion 
de  efta  Ciudad  de  Sevilla  ,  Superinten¬ 
dente  de  las  Imprentas  , 
ella,  y  fu  Reinado,  &c. 

Doi  licencia  para  que  por  una  vez 
fe  pueda  imprimir,  e  imprima  un  libro, 
intitulado:  Interejjes  de  Inglaterra  mal 
entedidos  en  la  guerra  prefente  co  Efpaña, 

Les , 


:  ?  f 


fum,  de  la  Compañía  de  Jefus;  atento  a 
no  contener  cofa  alguna  contra  nuef- 
tra  Santa  Fe ,  y  buenas  coftumbres,  fo- 

bre 
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bre  que  de  comifsion  mía  ha  dado  fu 
cenfura  el  mui  Reverendo  Padre  Maef- 
tro  Nicolás  de  Eftrada ,  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesvs ;  con  tal ,  que  al  principio 
de  cada  uno  que  fe  imprima ,  fe  ponga 
dicha  cenfura ,  y  efta  mi  licencia.  Da¬ 
da  en  Sevilla ,  eftando  en  el  Real  Caf- 
tillo.de  la  Inquificion  deTriana,  á  vein¬ 
te  y  dos  de  Marzo  de  mil  fetecientos  yj 
quarenta  y  un  ano. 

t  ^  ^  j  f  .  • 
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Lie.  T)on  Geronymo  Antonia  > 
de  BarredayTebra . 
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MétthiasLor  tolero, 
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Efcribano, 


EL 


•  EL  1MPRESSOR  A  LOS  * 

Curiofos  difcretos: 

**  1  '  '  .  «t. 

LA  general  aprobación,  y  eftima, 
cjiie  han  hecho  de  effce  Libro 
quancos  oigohaverle  leído,  y  elhaver- 
lo  vifto  citado  en  ios  que  con  tanto 
acierto  efcribieron  Don  Geronymo 
VftarizyDon  Miguel  de  Zavala,  y  Don 
Bernardo  de  Uiloa  ,■  deípertó.  mi  curio/ 
fa  eítudioíidad  a  regiftrarfu  contexto: 
la  que  fe  fatisfizo  con  no  poca  luz  de 
enfenanza ,  y  defengaño  en  las  mate¬ 
rias  políticas ,  que  fon  de  fu  aíTumpto. 
X  aunque  ella  obra  fe  concibió  al  pro¬ 
posito  de  la  guerra  pallada ,  veo ,  que 
para  formar  d  mas  acertado  juicio, 
fobrelosentivos ,  medios,  y  fines  de 
laprefente  ,  conducirá  no  poco  fu 
lección.  Por  lo  que,  Ledor  mió,  me 


lia  parecido  prefentartela  ,  dándola 
otra  vez  a  la  luz  publica  ,  para  que 
de  ella  participes ,  y  recojas  lo  par¬ 
ticular  )  que  por  yentura  Colicúas. 
Vela,  y  Vale. 
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EN  LA  IMPRENTA  REAL  DE 

Don  D,ego  López  de  Haro,  dond! 

•  efta  elle  Libro,  fe  hallarán  los 

■  íiguiences. 
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HIftona  de  la  ultima  Guerra  de  Italia, 
tres  tomos  en  quarto. 

La  Introducción  al  Eltado  Político  de  la 
Europa,  enoítavo. 

55«atro  tomos  íeguidos  de  dicho  Eftado 
I  ohtieo,  y  el  feptimo  tomo:  el  quinto,  y 
íexto  no  han  falido. 

La  Vidadel  Duque  de  Riperdá ,  dos  tomos 
en  octavo. 

Híítoría  de  efte  %lo ,  primer  tomo :  obra 
nueva. 


Promptuario  de  Vocablos  Latinos  paraía- 
fcer  hablar  Latín,  en  o&avo. 

Horacio  con  notas  Latinas, por  el  Padre  Jo* 
ieph  Juvancio,  de  la  Compañía  de  Jefus. 

Tratado  de  Ja  Miíericordia  de  Dios,  en 
ochvo. 


Novelas  morales,  en  o£bivo. 


Gracias  de  la  gracia  de  los  Santos ,  en  o£U4 
..  vo. 

Thefauro  de  Salas,  en  quarto. 

La  Vida  del  Conde  Tekcli,en  o&avo. 

E!  Devoto  Peregrino  ,  y  Viage  de  Tierra 
Santa,  en  ottavo. 

El  Camino  del  Cielo  allanado»  con  la  Cruz 

aligerada,  en  o&avo* 

Viva  de  San  Antonio  de  Padü3,en  quarto 
y  en  ofltavo  con  laminas. 

Praftica  de  ayudar  á  bien  morir ,  por  el  Pa¬ 
dre  Centellas. 

J» 

’Quarefma  del  Padre  Caffani ,  dos  tomos  en 
qaarto. 

ArithmeticJ  deCorachan,  en  quarto. 
Hiftoria  de  h  Caía  Farnefe,  en  fol. 

Tratado  de  Reloxes  del  Padre  Tofca. 
Arithmeüca  de  dicho  Padre,  en  c£tavo. 
Agricultura  del  Prior,  en  quarto. 

Trabajos  de  Jcfus,  2.  toro,  en  quarto; 
Inftruccion  de  la  Juventud,  en  quarto. 
Nueva  planta  de  la  íglefia,  en  quarto. 
Diflertacion  Apologética  á  favor  del  línage 
de  Santo  Domingo  de  Guzroan,  en  quar- 
to,  libro  nuevo,  ■  El 


El  Genefis  con  reflexión,  2.tóm*  eñ  quartái 
Exhalaciones  Sacras  ,  inflamadas  en  el  puro 
Oriente  de  la  Concepción  de  María  San* 
tifsima,  en  quarto. 

Eftado  General  de  el  Imperio  Rufiano ,  6 
Mofcovita,  defde  fu  origen, hafta  el  tiem- 
r  po  prefente,  i.  totm  en  oéhvo. 

Hiftoria  trágica  de  Leonor ,  y  Roíaura ,  en 
;r  octavo.; 

Vocabulario  de  Antonio  de  Lebrija,  en  fbl. 
Vocabulario  Eclefíaftico,  en  fol. 

El  Mundo  engañado  de  los  Jallos  Médicos, 
i  en  oflavo. 

Máximas  de  Salomón,  2.  tom.  en  o£fcavo. 

La  verdadera  política  de  los  hombres  de 
diíh'ncion,  en  ottavoi 
Vvigant,  tribunal  confeflariorum,  en  doce* 
jPradillo,  Cirugía  triümphante ,  2.  tom.  en 
oftaVO. 

Conftituciones  de  la  Efcuela  de  Chrifto,  en 
oítivo. 

La  Mogiganga  del  gufto,  Novelas,  en  o£hv. 
La  Galatea  de  Cervantes,  en  quarto. 

Para  todos  de  M  ontalvan,  en  qu arto. 

eí* 


Efcuela  de  Prima  Ciencia,  para  faber  lá  Or» 
thograpb'i,  en  o&mvü. 

Vida  de  Santa  Barbara,  en  o&avo. 

Theíoro  de  pobres,  en  octavo. 

Soliloquios  de  Villegas,  en  diez  y  feis; 

El  Real  Eícudo  de  la  piedad  Chriftiana  ,  ert 
amparo  de  jos  niños  no  baptizados ,  en 
o  ¿lavo.  '  ■ '  . 

Ejercicios  de  San  Ignacio,  por  el  Padre  Se-- 
bartian  Izquierdo ,  de  la  Compañía  de 
Jefus,  en  doce. 

Breve  Inftruccion  de  las  Rubricas  ,  para  ce¬ 
lebrar  el  Santo  Sacrificio  de  la  Miffa.  Es 
un  quadernito  pequeño  en  diez  y  íeis. 

Regla  de  los  Terceros  Capuchinos,  qua- 

-  dernito  pequeño. 

El  Alphonlo  de  Botello, poema  en  quarto. 

Siglo  Pithagorico,  en  quarto. 

Vida  de  Sata  Gertrudis  la  Magna,en  quarto* 

Papel  de  las  prefias  hechas  á  los  Ingléfes 
harta  fin  del  año  de  1740. 

Enchiridion  de  las  cofas  mas  notables, acae- 
cidas  defdeel  principio  del  mundo  ,  haf* 
ts  el  apode  iyztfjjs  un  quadernito, 

v .  y  i  I-a 


La  Conquifta  de  Oran,  en  odavas,por  Don 
Eugenio  Gerardo  Lobo,  es  un  quaderni- 
to. 

Todos  los  papeles  de  Don  Diego  de  Tor¬ 
res,  íüeltos,  y  enquadernados,  en  quatro 
tomos  en  quarto. 

Otros  tres  tomos  de  Torres,  en  quarto: 

Anatotnia  de  lo  vifible,  é  inviíible. 

Juguetes  de  Talia  ,  y  vida  de  la  V.  Madre 
Gregoria  de  Santa  Terefa. 

Extrado  de  los  Prognofticos  de  Torres ,  en 
quarto. 

.Todos  los  Mercurios ,  que  han  falido  defde 
Enero  de  1738.  harta  el  mes  de  Marzo 
de  174Í.  y  liguen. 

El  Maeftro  de  niños ,  Palacio  del  Dios  Mo¬ 
mo  ,  y  Jornada  de  los  Coches  de  Madrid 
a  Alcalá,  obra  curiofa,  2,tom.  en  quarto. 

El  Librito  para  ofrecer  la  Eftacion  en  la 
Igteíia,  en  los  dias  de  Jubileo. 

La  Colección  de  la  Bula  de  Oro,  y  Pragmá¬ 
tica  Sanción,  en  oda  va. 

Y  otros  muchos  libros  curiofos ,  que  por 
no  dilatar,  no  le  ponen  aquí, 

LOS 


jck************************ 


LOS  INTERESSES  DE  INGLA- 

terra  mal  entendidos  en  la  guerra 
declarada  a  Phelipe  V . 

PRIMERA  PARTE, 

.  '  '■  ’  i  * 

CAPITULO  I. 

De  los  inconvenientes  de  U  guerra,  prefente. 


Illa  guerra  es  una  llama  para  to- 
dos  los  Eílados ,  para  Inglaterra 
_  es  fu  total  ruina.  Si  el  Co- 
y?i  mercio  es  Util  á  otros  Palles ,  es 
ablolutamente  necesario  para 
Inglaterra  :  no  podria  ella  iubfiftir »  fin  la  utí* 
litfad  que  la  produce  5  nueftros  Efcriptores 
Policicos  han  convencido  mii  veces  ,  que  el 
producto  de  nueftro  Pais  feria  tan  poco  para 

A  nucí** 


nueflros  gados ,  que  en  breve  tiempo  feria 
arruinado,  á  faltarle  las  ganancias  de  un  Co¬ 
mercio  ventajofo. 

Con  todo»  es  tal  la  íituacion  de  Ingla. 
térra  en  el  diado  prefente ,  que  fu  Comer¬ 
cio  ha  íido  mas  defenecido  por  la  guerra  pre¬ 
fente,  que  en  otros  Eífados  efixangeros.  Nof* 
otros  no  llevamos  nueílras  mercadas  á  otros 
Palies ,  ni  recibimos  las  luyas  ,  íi  no  es  por 
mar.  Por  eíla  razón ,  todo  nueífro  Comer¬ 
cio  ella  expueílo  á  las  piraterías  de  los  Cor¬ 
lados  enemigos ,  y  nueílras  Flotas ,  aunque 
numerólas,  oo  pueden  embarazar  el  que  a 
nueflros  Mercaderes  Ies  lleven  en  un  año 
lo  que  han  ganado  en  muchos. 

La  libertad  de  que  ha  gozado  Inglater¬ 
ra  fobre las  otras  Naciones,  le  ocaíionalas 
confequencias ,  que  infaliblemente  fe  liguen 
de  la  guerra  5  quiero  decir ,  Jas  taifas,  eim- 
poíiciones  mas  pefadas ,  y  ruinólas  á  nueífro 
País  ,  que  á  otro  alguno  de  los  eílraños.  Las 
irapoíicioncs  fon  tolerables ,  quando  le  car¬ 
gan  con  igualdad;  pero  ellas  arruinan  un  Ef- 
tado  en  pocos  años ,  quando  fe  imponen  con 
defigualdad,  La 


3 

La  Caraara  Baxa  >en  quien  refide  la  fa¿ 
cuitad  de  femejantes  impoficiones  ,  fe  com¬ 
pone  de  particulares ,  y  donde  un  gran  nume* 
ro  de  ellos  tiene  mas  atención  á  fus  interefles» 
que  a  los  del  Ellado.  Cada  uno  pienía  librara 
le  á  si ,  y  á  los  íiayos  de  efta  pefada  carga  ,  fin 
inquietarle  del  queagovie  á  los  otros,  fobre 
quienes  viniere  á  caer»  Siempre  hemos  vilio 
á  ios  Diputados  de  los  Condados  del  Norte> 
y  del  Etl  de  Inglaterra  ,  prevalecer  en  elfo  por 
íu  mayor  numero ,  y  hacer  que  caiga  lo  mas 
pelado  íobre  los  once  Condados  ,  que  caen 
en  las  cercan!  is  de  Londres ,  cargándoles  con 
deíigualdad  las  impoficiones,  q  llevarían  con 
paciencia  á  fer  iguales. 

Las  precauciones  de  nueflras  Leyes  por 
librar  la  vida ,  y  bienes  de  los  particulares,  de 
las  violencias  del  gobierno  ,  authorizan  una 
infinidad  de  disipaciones  de  los  fondos  publi, 
eos.  Nofotros  hemos  vifio  á  Dumcomb  que¬ 
dar  fin  caítigo,  con  grande  efcandalo  de  la 
Nación  ,  que  le  pedia  cuentas  de  las  fumas  de 
que  fe  hivia  aprovechado ,  arruinando  el  cré¬ 
dito  de  los  fondos  públicos:  porque  fupo  acó, 

A  s  gerle 
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gerfecon  tiempo  al  abrigo  de  las  Leyes  ,  tari 
poco  proprias  á  mantener  en  el  cumplimien¬ 
to  de  Su  obligación  á  los  que  manejan  las  Ft* 
nanzas,  ó  Hacienda  Real.  Y  fin  meternos  en 
mayor  examen  de  ellas  Leyes  ,  qué  ventajas 
no  concede  á  un  hombre  interefíado,  y  qtte 
ha  manejado  mal  las  Rentas  Reales  ,  aquella 
Ley  que  ordena,  que  en  un  procefíb  criminal 
río  fe  podrá  fervir  de  la  eferiptura  de  un  cul¬ 
pado  ,  fi  no  es  en  calo  ,  que  él  confiefíe  fincé- 
ramente  íer  luya  ?  Una  fimple  negación  de 
reconocerla  por  cal ,  anula  las  pruebas  mas 
eficaces. 

Todavía  no  dexan  de  haUarfe  muchas 
almas  fordidas  en  el  Parlamento  Baxo  ,  y  que 
teniendo  pueda  la  vida  en  fus  inte  re  fíes,  pro¬ 
ponen  medios  con  que  Tacar  la  plata  tan  car- 
gofa  á  los  particulares  ,  como  peligrofa  al  Ef- 
cado ;  medios ,  que  R  gavilla  ,  y  negociacio¬ 
nes  de  íemejantes  hombres ,  hacen  que  fírvatv 
á  fu  utilidad,  y  provecho.  He  oído  hablac 
de  unos  fondos  ,  cuyo  producto  incierto ,  es 
«na  mina  de  oro  para  los  que  los  manejan  err 
si  tiempo  su  que  dlá  arruinado  el  crédito  de 

:■*  -  Ja 


la  Nación,  Defpues  queefte  crédito  ha  llegan¬ 
do  á  ícr  fofpechoío  ,  ninguno  hai  que  quiera 
negociar  con  el  Hilado  5  fin  una  ganancia  ex* 
traordinaria  porque  los  que  le  preftan  fu 
plata ,  pienfan  arrieígarla ,  como  fi  la  pulieran 
en  la  aventura  mas  peligrofa.  Los  Proveedo¬ 
res  de  las  cofas  neceffirias  para  la  guerra,  le 
hacen  fufrir  la  cuenta  de  la  excefsiva  perdida 
que  han  tenido  fobre  fus  aísignadones  ;  y  lo 
que  cortaría  folo  un  millón  ,  fi  el  Hilado  fe 
ni  antuvie  fie  en  fu  crédito  ,  fe  halla  obligado 
a  pagar  dos,  quando  le  tiene  perdido, 

Eíle  es  el  modo  ,  en  que  pártan  las  cofas 
tn  Inglaterra ,  á  quien  cuefla  doblado,  que  á 
otras  Naciones  ,  el  mantener  un  Exercitode 
veinte  mil  hombres.  En  fin,  no  hartando  Ja 
placa  de  nueílro  Comercio  á  nuefiras  necefi 
fija  des  preíentes ,  y  la  defconíianza  de  mu¬ 
chos  Inglefes  del  gobierno  prefente  ,  embara¬ 
zándoles  el  preftar  fus  caudales  ,  dá  ocafion  á 
los  Eílrangeros  para  preílarnos  una  placa, que 
a  los  quatro  años  la  tienen  devengada  con 
principal  ,  y  réditos.  Un  Oíanles,  que  nos 
haya  pregado  cien  libras  eílerlinas *  íc 
'  A  3  lie- 
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lleva  decientas  al  cabo  de  elle  tiempo; 

Ellos  inconvenientes  no  fuceden  a  nuef# 
tros  vecinos  ,  donde  las  tafias  eftan  iropuef» 
tas  con  mas  igualdad.)  v  como  advierte  el  fe* 

O  * 

ñor  Davenant ,  los  Francefes  jamás  fiuvieiao 
podido  atender  a  los  gaftos  de  la  ultima  guer¬ 
ra  ,  íi  la  habilidad  de  fus  Miniftros  no  huvie- 
ra  dirtribui  lo  con  igualdad  la  carga. 

Todos  los  Eftados ,  durante  la  guerra, 
eftan  obligados  a  mantener  Trepas,  y  un  ti  en 
de  Artillería  >  pero  como  las  Tropas  no  Talen 
de!  Pais ,  la  plata  con  que  fe  les  paga  ,  queda 
en  el ,  y  por  una  circulación  neceflaria  vuel¬ 
ve  a  caer  en  las  manos  de  los  Oficiales  ,  y  La» 
bradores  ,  de  quienes  fe  hav.ia  Tacado.  Mas, 
los  Paiíanos  ,  y  Oficiales  de  Inglaterra  ,  no 
vuelven  a  ver  la  plata  con  que  contribuyeron 
para  mantener  las  Tropas  de  tierra.  Ellas 
Tropas  luden  Ter  obligadas  a  paitar  el  mar, 
para  hacer  la  guerra  en  Paifes  eftraños,  donde 
dexan  la  plata  que  Te  Tacó  de  Inglaterra  para 
íu  fubfiftencia. 

Harto  experimentó  ellos  inconvenien¬ 
tes  e#  el  difiemrfo  de  la  guerra ,  que  le  termi- 

,  no 


«ó  por  el  Tratado  de  Risvvích.  La  Flandes, 
y  la  Olanda  eftaban  l'enas  de  nueilras  mone^ 
dis  ,no  oblfante ,  que  huvieffetnos  hecho  fa¬ 
bricar  de  nueíira  placa,  íumas  coníidcrables 
con  el  Sello  de  Eípafia.  No  hai  quien  ignore, 
como  los  nuevos  ducados  ,  6  piezas  de  tres 
florines  de  Oíanda ,  y  fus  diminuciones ,  tan 
comunes  al  prefente  en  las  Provincias  unidas, 
hayan  (ido  fabricados  de  nueflra  placa. 

Los  fondos,  que  eftán  lexos ,  y  la  tole¬ 
rancia  del  Parlamento  con  ¡os  Minifrros,  que 
no  obítante  la  contradicion  de  las  Leyes, 
aplicaban  la  plata  a  otros  uíos  diflintos  de 
aquellos ,  para  que  era  deftinada ,  arruinaron 
de  fuerce  el  crédito  publico  que  hemos  vif- 
to  afsignaciones  fobre  el  Theforo  Real ,  con 
perdida  de  treinta  ,  y  de  quarenta  por  ciento* 
Nueflxas  impoíiciones  tan  eternas,  y  mal  dif* 
tribuidas,  caufaron  la  miferiaen  nueftra  Na¬ 
ción  ,  y  difminui  Ja  !a  quinta  parte  de  nuef- 
tro  Pueblo.  No  hai  Ingles  alguno*  que.no 
deba  hacer  trides  reflexiones  fobre  la  dimi¬ 
nución  que  acontece  codos  los  anos  en  el 
producto  de  los  íubfidios.  El  impuefto  quo 
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fe  faca  de  las  bebidas  neceífarias  a  la  vida  en 
Inglaterra  ,  es  un  medio  ieguro  para  conocer 
el  numero  del  Pueblo ,  que  h?.i  en  el  Reino. 
Si  el  produdo  de  las  bebidas  fe  aumenta,  es 
una  prueba  cierta  de  que  fe  ha  aumentado  el 
Pueblo  ;  mas  íi  el  produdo  fe  ha  diíminuido, 
es  prueba  de  lo  contrario, 

£n  1689.  que  fue  el  año  del  rompimien¬ 
to  con  la  Francia  ,  daban  las  Alcavalas  694$- 
476'.  libras  efterlinas.  Pero  el  de  1695,  íeis 
años  deípues,  no  producían  mas  de  473^261 
Jibras  efterlinas.  Yo  no  ignoto,  que  uno  de 
nueftros  Efcriptores  Políticos  dexa  de  atri¬ 
buir  la  mayor  parte  de  ella  cadencia  a  la  ma¬ 
la  conduda  de  fus  diredores ;  peto  una  prue¬ 
ba  patente  de  la  mala  conduda  de  dichos  di¬ 
redores  en  parte,  es  que  el  impuefto  de  que 
fe  trata  ,  fe  ha  ido  diíminuyendo  de  año  en 
año ,  deípues  de  la  guerra  ,  a  proporción  que 
las  taifas ,  y  miferias  del  Pueblo  le  han  ido 
aumentando. 
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Producid  Ia  Ale  avala 


En  |3*  1689  — 

-  69494 76, 

1690  — 

- - 63  3tí»i2. 

1691  — 

-  554U 769- 

1692 

• 

\S~\ 

33 

l/~\ 

VTN 

I 

t 

1693  — 

— - — 4889442, 

1694- — 

—  — — -  475112-61, 

1695  — 

- - 473Ü-2.61'. 

1696  — 

—  —  4129x60, 

1697 — 

— —  4509000, 

1698  — - 

- - 4309000. 

5  Lo  contrario  huviera  íuccdido ,  fi  la  in¬ 
capacidad  de  los  nuevos  D¡re£tores ,  que  en¬ 
traron  a  administrar  en  1 690.no  huviera  íulo 
la  caufa  principal  de  la  decadencia  de  la  Al- 
cavala  en  eíte  año.  El  primero ,  en  que  toda¬ 
vía  eran  novicios  en  (u  empleo  ,  podría  ren¬ 
dir  menos  q  en  losotros  ,  en  los  quales  po¬ 
drían  llegar  a  fer  mas  inteligentes ,  y  capaces 
de  dicha  Renta,  Eítaesla  miferia,  y  dimi¬ 
nución  de  nucítro  Pueblo ,  caufadas  por  las 
coníequencias  de  la  guerra  »  bien  claras  para 

dexar  de  conocerlas »  bulando  otras.  El  fe- 
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ñor  Davenant  tuvo  fus  razones  para  penfar 
de  otra  manera,  por  haver  perdido  en  eíle 
tiempo  la  Adminiftracion  de  dicha  Renca. 
La  incapacidad  de  los  nuevos  Adminiftrado- 
res  ,  no  labia  haveríe  difminuido  la  Renta  de 
efte  impuefto  ,  mientras  que  la  ceffacion  del 
coníumo  de  los  vinos  de  Francia ,  enyo  ufo 
citaba  cali  acabado  por  entonces  en  Inglater¬ 
ra  ,  le  debía  aumentarle.  Afsi  toda  efta  dimi¬ 
nución  de  dicha  Renta  ,  no  aconteció ,  fino 
por  la  diminución  de  nudtro  Pueblo  ,  y  au* 
mentó  de  íu  miferin. 

No  hai  períona ,  que  no  tenga  prefente 
el  eftado  trifie  á  que  reduxo  nueftro  Co¬ 
mercio  la  ultima  guerra.  Siete  Navios  nuefi* 
tros ,  que  venían  de  las  Indias  Orientales, 
onos  fueron  apreilidos  ,  y  otros  abrafados  ei 
mifmo  ano.  El  crédito  de  nueftros  Aflegura- 
¿lores  ,  ca ú  arruinado ,  y  los  Mercaderes  de 
mayor  crédito  ,  cfuncelando  los  feguros  con 
un  treinta  por  ciento  :  los  Oficiales  de  feda, 
fin  tener  en  que  traba j  ir  $  el  interés  de  la  pía. 
»ta  un  nueve,  ó  un  diez  por  ciento,  para  nuef- 
uqs  Marchantes.  Las  nuevas  que  fe  recibían 

caí 
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cada  día  de  los  Navios,  que  apresaban  los 
Gorfarios  Franceíes ,  llen,b..n  de  amarguras 
á  ios  que  eran  intereflados  en  las  quiebras  or* 
dinanas ;  íuceflos  bien  confiderables  en  una 
Nación  ,  donde  el  Comercio  cauf3  las  ri* 
quezas  ,  y  la  feguridad  la  Marina  ,  para  que 

íe  puedan  borrar  de  nueftra  memoria.  ^ 

Bien  lexos  de  lifonjearnos  en  eílar  me* 
nos  ex  puertos  á  ellos  tres  inconvenientes  en 
la  guerra ,  en  que  acabamos  de  entrar  contra 
las  dos  Coronas  de  Francia,  y  Efpaña  ,  no  hai 
etro  motivo ,  que  e!  de  damnificar  a  la  Fran» 
cia  ,  que  es  la  que  debilita  a  los  InglefeS  ,  en 
quienes  ferán  quizá  mas  feníibles  ellos  incon¬ 
venientes  ,  que  en  otro  algún  tiempo. 

Yo  no  creo ,  que  haya  algún  promotor 
de  ella  guerra  ,  que  le  perluada ,  el  que  poda¬ 
mos  mantenerla  ,  fin  un  cuerpo  numerofo  de 
Infantería  en  Flandes.  Nueílras  Tropas  han 
fido  el  nervio  del  Exercito  da  los  aliados» 
durante  la  ultima  guerra.  Ellas  fueron  las 
que  cogieron  a  Natnur  ,  y  ellas  folas  fon  las 
que  con  eíperanza  dé  favorable  fuceíío,  fe 
podían  oponer  a  lasTrop-ts  viejas  de  la  Infan¬ 
tería  Franee&s  £’ 


El  poco  ardor  que  efta  Corona  maní, 
íefto  en  la  ultima  Campaña ,  en  la  qual  fe 
mantuvo  Tolo  Cóbrela  defeníiva  una  Poten- 
cia-acoftumbrada  a  acometer  t  nos  obligo  a 
mantener  un  cuerpo  de  Tropas  mui  coníide- 
rabie,  a  la  otra  parte  del  mar.  Pero  los  pre^ 
parativos  que  hace  para  la  Campana  venide¬ 
ra  i  nos  amenazan  otro  genero  de  guerra  bien 
diferente*  Nueílros  aliados  nos  piden  inc tC* 
íantemente  nuevas  Tropas,  y  lera  fin  duda 
apoyada  por  nueílros  Miniftros.  Una  gruef- 
ía  Armada  de  tierra ,  es  un  theforo  para  los 
que  ocupan  íus  empleos*  No  hai  duda  ,  que 
nueílros  Mi  niñees  tienen  mil  medios  para 
cerrar  los  ojos  a  la  Camara  Baxa  ,  quando  la 
dan  cuenta,fobre  los  provechos  q  han  tenido 
en  ía  plata  deílinada  para  pagarlas  Tropas*,* 
No  íucedc  lo  mifmo  en  una  Armada  Naval, 
donde  es  poco  lo  que  pueden  ganar  en  el  ma¬ 
dejo  de  ía  placa,  deílinada  á  equiparla,  y 
mantenerla*  La  Camara  eílá  llena  de  hom¬ 
bres  exercirados  en  los  armamentos  de  los 
Navios,  y  a  los  quales  no  es  fácil  el  enga¬ 
sarlos  >  porque  todos  los  dias  hacen  gallos 


de  fa  mífma  naturaleza  de  aquellos  de  que  fe 
les  da  cuenta. 

Mientras  durare  efta  guerra  ,  no  podré, 
mos  excufarnos  de  mantener  treinta  mil 
hombres  a  la  otra  parte  del  mar  ,  á  nueftro 
fueldo  j  junrament&con  un  tren  de  Artille¬ 
ría  ,  que  lea  equivalente ,  fin  gallar  a  lo  me- 
nosdocientas  mil  libras  eíterlinas.  La  mayor 
parte  de  efta  fuma  faldrá  de  contado  de  In¬ 
glaterra.  Aunque  nofotros  nos  valimos  mu¬ 
cho  del  ventajólo  Comercio  con  Efpaña ,  y 
los  Paifes  Baxos  Catholicos ,  durante  la  ulti¬ 
ma  guerra ,  con  todo  fuimos  precifados  a  en¬ 
viar  fumas  mas  cOnfiderables ,  para  pagar 
nueftras  Tropas  ,  a  la  otra  parte  del  mar;  y 
en  la  prefente  guerra  no  tendremos  nolotros 
los  fondos ,  y  ganancias ,  que  nos  fubmmif- 
rraba  elle  Comercio.  Qúando  no  enviaf- 
le  la  Reina  plata  fuera  de  la  Isla,  para  la  fub- 
fiftencia  de  fus  Tropas  ,  aquella  que  gaftaf- 
íen  en  Olanda  las  dichas  Tropas  ,  feria  par® 
nofotros  una  plata  perdida.  Ellas  Tropasef- 
tarian  alli  á  expenías  nueftras  ,  y  fin  el  con- 
lomo  que  ellas  huvieflen  hecho ,  y  la  piar* 
v  que 
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que  gaftafíetl,  paffarián  á  Inglaterra;  y  eíto  j  fi 
no  es  perder,  á  Jo  menos  es  no  recibir. 

Nofotros  hemos  murmurado  de  los  fre* 
quentes  viajes  del  Rey  Guillermo  á  Olanda. 
Ñofotros  hemos  obfervado,  que  fu  eíhda 
fuera  de  la  Isla,  hacia  falir  la  plata  del  Reino, 
o  á  lo  menos  el  q  no  entraffe  en  igual  cantidad 
en  Inglaterra  >  pero  qué  comparación  puede 
haver  en  el  gallo  de  una  Corre  tan  poco  nu¬ 
meróla  *  en  que  los  Ingleles  ,  que  aísiftian  en 
eila,  eran  tan  pocos  ,  y  tan  de  mala  gana, 
que  muchas  veces  le  hallaba  fu  Corte  fin  un 
lolo  Inglés  ?  Que  comparación  puede  haver 
entre  efte  g-fto  ,  y  el  de  un  Fxercito ,  co tri¬ 
pue  fto  de., tantos  Soldados  ,  v  Oficiales  Ingle- 
fes  ,  que  fuera  de  la  p  ga  del  Eftado  ,  gallarán 
fus  Rentas  particulares  en  Pailes  efiraños  í 
Si  la  guerra  fe  continua,  no  podrá  íerme-’ 
nos ,  que  manteniendo  treinta  mil  hom¬ 
bres. 

Los  Olandeles  fe  hallaron  mui  bien  en  la 
ultima  guerra,abanzando  lu  plata  fobre  nuef- 
tros  fondos  públicos  ,  para  emprender  en 
la  guerra  preleute  un  Comercio  tan  venta- 

jofo 
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jofo  para  ellos ,  como  ruinólo  para  nolotros. 
Nofotros  no  podemos  eíperar  un  feliz  lucef* 
fo  de  humillar  á  la  Francia  junta  conlaEf- 
paíía ,  fin  una  poderola  diverfion  de  parte  del 
Emperador.  Y  efte  fe  halla  á  calo  en  eftado  de 
hacerla  ,  fi  nofotros  no  le  ayudamos  con  po- 
derofos  focorros  de  plata  í  Un  millón  ,  y 
quinientas  mil  libras  eflerlinas ,  á  que  puede 
l  egar  la  Renta  de  efte  Principe  ,  no  bailan 
para  mantener  la  guerra  en  el  Rhin  ,  en  Ita¬ 
lia  ,  en  Baviera  ,  y  otra  que  podrá  fer  le  en¬ 
cienda  en  Jas  Ungrias.  Si  nofotros  nos  deter¬ 
minamos  á  darle  los  locorros  neceflarios  pa¬ 
ra  obrar  vivamente  contra  las  Coronas  alia-, 
das,qualferá  el  comercio  que  nos  lubmi- 
niftrará  la  plata  para  las  remellas  i  Y  de  otra 
manera  ,  qual  (era  la  diverfion  que  podemos 
efperar  hagan  fus  Armas  ?  En  fin,  es  íenfible, 
fi  fe  examina  bien  la  firuacion  de  nueílros 
aliados,  que  la  guerra  fe  havrá  de  hacera, 
colla  nueílra  en  todas  partes ,  ó  que  lera  tan 
débil ,  que  no  fe  podrá  eíperar  mas  ,  que  la 
efufion  de  la  fangre,  y  de  la  plata,  que  empe-, 
zamos  ya  á  fcntirla,  Pero  fi  nos  hacemos  car¬ 
go 
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go  de  atender  a  nueílros  aliados  con  los  fub* 
íidios  que  necefsitan,  donde  vendrán  a  parar 
la  plata ,  y  el  Cometcio  de  Inglaterra  í 
Bien  lexos  de  lifonjearnos ,  que  ferán  menos 
Cargólas  las  impoíidones  en  la  guerra  prelen¬ 
te  ,  que  en  la  paliada  ,  no  nos  es  permitido  el 
eíperar ,  el  que  no  lean  mas  considerables >  y 
ruidolas.  No  havrá  algún  buen  Inglés  ,  que 
no  deba  temblar ,  fi  hace  una  feria  reflexión 


del  eftado  en  que  le  hallan  nuefttos  fondos, 
comparados  con  los  que  teníamos  quando 
declaramos  la  guerra  a  la  Francia  ,  immedia- 
tamente  defpues  de  la  revolución  ;  guerra, 
que  pufo  los  fondos  a  dos  dedos  de  fu  ultima 

ruina.  _ 

'  El  e fiado  donueílra  Nación  jamas  fe  vio 

tan  florido  como  lo  eftaba  fuera  de  la  revo¬ 
lución.  Defpues  de  la  Paz  de  Breda  ,  folo 
por  el  efpacio  de  diez  y  ocho  mefes  fufi  irnos 
]a  guerra.  Eila  folo  fue  contra  Oianda ,  y 
mantenida  a  expenfas  de  la  Francia  ,  y  enton¬ 
ces  quedaba  la  plata  en  I  nglaterra  ,  6  le  galla¬ 
ba  en  el  armámento  de  nueílras  Flotas. 

Y  ello  era  de  razón,  porque  nofotros  no 
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.entramos  en  dicha  guerra,  fino  por  compla¬ 
cer  á  la  Frartcia  ,  cuyo  Embaxador  vino  á 
Londres  a  deslumbrar ,  y  ofufear  al  Rey 
Garlos  Segundo*  La  Paz  concluida ,  nos 
fue  ventajóla  de  muchas  maneras»  Los 
Oiandefes  nos  cedieron  las  honras  del  mar, 
cuya  ingratitud  nos  las  havia  difputado  por 
algún  tiempo  ,  y  quedaron  de  acuerdo  con 
Eípaúa ,  en  empeñarle  en  una  guerra  lan- 
grienta  contra  la  Francia  5  y  en  elle  tiempo 
nueftra  Nación  ,  halla  la  Paz  deNimega, 
hizo  todo  el  Comercio  de  la  Europa.  Los 
diez  anos  íiguientes,  halla  la  revolución, 
no  fueron  menos  dichofos;  y  la  perdida, 
que  la  pede,  y  el  incendio  caufaron  en  Lon¬ 
dres  ,  defpues  del  reílableciraiento  de  los 
Eduardos  fobre  el  Throno ,  fe  hallo  tan 
ventajofamente  reparada ,  que  la  Ciudad  de 
Londres ,  que  fue  la  que  recibió  mayor  da¬ 
ño  ,  fe  halló  en  i  688.  dobladamente  rica,’ 
poblada,  y  edendida  délo  que  havia  lido 
el  de  1660.  No  puedo  yo  acordarme  lin 
dolor  de  aquel  tiempo  de  abundancias.  El 
Luxo  llegó  á  pallar  halla  el  menudo  Puei' 
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ble  *,  la  moneda  de  cobre  ,  ya  no  fe  ufaba 
en  las  Ciudades  ,  donde  no  íe  conocía  mo¬ 
neda  de  menos  valor  ,  que  de  medio  eskí- 
ling.  Las  tierras  no  fe  vendían  menos  de 
un  veinte  y  cinco  por  ciento  ,  con  dinero 
de  contado.  El  gobierno  no  tenia  deuda 
alguna  ,  y  gozaba  de  mas  de  dos  millones 
de  libras  efterlinas  de  Renta  cada  año  ,  fa- 
cados  los  gados  de  fu  cobranza. 

El  Tonage  ,  que  es  un  derecho  fobre 
los  Navios ,  y  el  Pondage  (obre  las  merca- 
derias  ,  comprendiendo  los  derechos  de  la 
leña ,  y  el  carbón  ,  y  la  fal,  producia  6 oop. 
libras  efterlinas. 

Las  Alcavaias  íeifcientas  feíenta  y  feis 
mil,trecientas  y  ochenta  y  tres  libras  eflerl. 

El  impuefto  fobre  los  caminos  z$o]}. 
libras  efterlinas. 

El  arrendamiento  de  las.  Portas  65  y. 
libras  efterlinas. 

Los  derechos  del  vinagre,  y  otras  me¬ 
nudencias,  1  Sappoo.abras  efterlinas. 

Los  derechos  del  azúcar ,  tabaco,  &e. 
14890^  1.  libras  efterlinas. 

Los 
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Los  derechos  del  aguardiéte,de  las  telas, 
y  fedas  deFraucia^jyi  io.libras  eílerlinas. 

Efta  Renta  tan  confiderable  fe  tacaba 
fin  lobrecargará  petfona  alguna.  Y  con  to¬ 
do  no  hacia  la  vigefima  parte  de  la  Renta 
general  del  Reino.  No  ha  havido  particu¬ 
lar  que  fe  haya  incomodado ,  quando  por 
toda  la  impoficion  haya  dado  la  vigefima 
parte  de  fus  Rentas.  Tal  era  eleftadode 
Jos  negocios  de  nueftra  Nación,  en  el  tiem¬ 
po  en  que  emprendimos  una  guerra  defea> 
da  por  toda  Inglaterra.  El  íuceffo  parecía 
haver  de  fer  dicholo  ,  el  tiempo  corto,  y 
los  gallos  fáciles  á  íobrellevarlos  ;  y  no  obf* 
tante  la  buena  voluntad  del  Pueblo  á  pagar 
los  fubfídios,  y  la  facilidad  de  cobrar  los 
impüeftos  en  un  Pais  abundante  ,  y  fin  la 
carga  de  deudas ,  y  taifas  ,  no  dexódeíen- 
tir  mucho  el  pefo  de  la  guerra.  Ella  huvie- 
ra  experimentado  fu  ruina  ,  fi  la  necefsidad 
la  huvieííe  obligado  á  hacer  otras  dos  cam¬ 
pañas. 

La  Paz  concluida  en  Risvvik  ,  tan  a 
tiempo  para  nolotros ,  nos  dio  lugar  par* 
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reíhblecer  nueftros  negocios ;  pero  no  fue 
de  tanta  dura  ,  q  pudiefíemos  haver  confe- 
guido  algo.  Nueftro  Pueblo  (e  hallaba  ago¬ 
tado,  quando  ella  fueconouida.La  moreda 
de  cobre  ,  por  falta  de  la  plata  ,  llego  á  1er 
tan  cotnnn  ,  que  no  íe  veta  otra  en  los  pa¬ 
gamentos  ,  y  el  Parlamento  recibía  Memo¬ 
riales  cada  dia ,  para  limitar  íu  curio.  La 
Renta  de  la  Corona  ,  que  llegaba  á  dos  mi¬ 
llones  de  lib.efter).  antes  de  la  guerra ,  folo 
producía  un  millón  ,  defpives  que  por  a£te> 
del  Parlamento ,  fe  quitó  el  impuefto  lobre 
los  caminos.  Tanto  fue  lo  que.  la  miíeria 
del  Pueblo,  y  la  ceíTacion  del  Comercio 
debilitó  el  produdo  de  fus  ramos.  Las  deu¬ 
das  de  la  Nación  llegaban  cali  á  veinte  mi¬ 
llones  de  libras  efterlinas.  Havia  de  prefen- 
te  por  ocho  millones,  88213344.  libras 
efterlinas ,  que  debían  fer  embolfadas  por 
el  impuefto  del  cobre,  el  vidrio,  y  otras 
mercancías. 

700^.  de  afsignaciones  por  el  Excifo, 
y  las  Pollas. 

Un  millón  2  yoy.'ibras  efterlinas  de  vi. 
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lictes  pagables  fobre  la  taifa  decebada.dc 
que  fe  hacen  las  cetbezas. 

1  Debianfe  un  millón  ,  y  3009.  libras  ef¬ 
terlinas  por  las  Rentas  vitales» 

Un  millón  de  libras  efterlinas  por  la 
Lotería,  docientas  mil  libras  efterlinas  por 
los  fondos  del  Banco. 

hhllabanfe  fondos  defe&uofos  ,  por  un 
millón  4939.  libras  efterlinas. 

Debíamos  a  las  Tropas  de  tierra  dos 
millones  ¿89800.  libras  efterlinas. 

Por  lo  que  fe  llama  gafto  extraordina¬ 
rio  de  la  guerra  ,4x89055.  libr.  efterlinas. 

A  las  Tropas  de  Irlanda  85199  5 1. libras 
efterlinas. 

A  la  Artillería  ¿69 051.  libr.  efterlinas. 
A  la  Armada  1 5  59.  libras  efterlinas.. 
Total . 199409639.  libras  eftér? 

Hiñas. 

Durante  el  tiempo  de  la  Paz ,  que  fue 
de  poca  dura  ,  nos  defqtiitamos  50009.  que 
facamos  de  varios  impueftos  fobre  las  tier¬ 
ras  ,  y  de  los  bienes  confifcados  en  Irlanda; 
para  reembolfar  ciertas  tafias ,  tomamos,  á 
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intetes  de  la  Compañía  de  las  Indias  Orien¬ 
tales  26 oy.  libras  efterl.inas,  dándole  fu  car¬ 
ta  de  íeguro  5  ella  es  una  plata ,  de  que  no 
es  menos  deudora  la  Nación ,  por  haver 
mudado  de  acreedor ,  y  no  mas  que  de  la 
mitad  de  la  luma  ,  quecogió  de  los  particu¬ 
lares,  íobre  el  producto  venidero  de  la  ven- 
ta  de  los  bienes  confifcados  en  Irlanda} 
venta,  que  no  ha  producido  mas,  que  la 
tercera  parte  de  lo  que  fe  efperaba,  Nuef- 
tra  Nación  es  todavía  deudora  á  varios  par¬ 
ticulares  de  1,4.  ó  1  50oop.  que  preílaron 
al  publico.  El  producto  de  los  impueílos 
extraordinarios  de  que  eíbmos  cargados, 
es  la  hypocheca  de  fu  paga  ;  y  ellos  ¡mpuef- 
tos  fon  tantos ,  y  tan  univerfales ,  que  no  fe 
halla  fobre  que  poner  otros ,  fino  ponien¬ 
do  una  taffa  por  cada  cabeza,  > 

La  Renta  de  la  Corona  ,  donde  el  pro¬ 
ducto  era  un  íondo  bien  claro,  ledifminu- 
yó  halla  la  mitad,  y  eílá  tan  empeñada,  que 
defdeelañode  nos  hallamos  obl i. 

gado  á  feñalar  otra  Renta  al  Rey  Guiller¬ 
mo,  Nofotros  hemos  Tacado  de  las  Com- 
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pniias  de  los  Comercios,  todo  lo  que  nos 
pueden  preftar.  Los  nuevos  derechos  de  la 
Aduana  ,  los  de  los  Matrimonios  ,  y  Baptif- 
mos »  los  derechos  fobre  el  papel  fellado, 
vidrieras ,  y  ventanaje ,  y  el  nuevo  irnpueí- 
to  íobre  la  fal,  y  los  otros  que  debían  durar 
hifta  Agoítode  1706.  eftán  empeñados ,  y 
enajenados  hafta  el  tiempo,  en  que  deben 
eípírar  i  y  no  ferá  pequeña  nneíira  felicidad, 
íí  con  fu  produjo  pudiéremos  defquitar  lo 
que  hemos  abanzado  en  tomar  fuanas  con- 
fiderables  ,  aunque  nofutros  en  el  de  1706. 
no  hemos  vifto  una  cuenta  fofpechofa  ,  Co¬ 
bre  la  meta  de  la  Catnara  B  ixa.  El  inapueU 
to  fobre  el  carbón  ,  y  los  nuevos  derechos 
de  la  cerbeza,  la  cebada  , y  fu  molienda  ,  y 
ios  otros  impueftos  que  fe  acabaron  en 
J 701.  yen  1703».  fe  han  continuado  para 
cobrar  los  Acreedores  la  plata  que  havian 
dado  fobre  fu  produjo. 

El  folo  recurío  que  nos  queda  ,  es  im¬ 
poner  una  taifa  (obre  las  tierras.  Nv'focros 
no  llevamos  el  año  antecedente  ,  mas  que 
una  efpecie  de  taifa  (obre  cada  cabeza  ,  to- 
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mando  quatro  eskilines  por  cada  libra  ef* 
terlina  ,  Cobre  las  de  los  particulares ,  de 
qualquiera  naturaleza  que  fucilen  ellas. 
Mientras  impufieremos  femejante  tafia  de 
un  veinte  por  ciento  ,  fobre  la  Renta  de  los 
Inglefes  ,  no  Cabremos  poner  una  capitula» 
eion  fixa,  ni  podremos  hacer  juicio,  de  que 
eda  tafia  Cea  el  recurfo  folo  para  continuar 
la  guerra.  Porque  fiendoella  tan  cargoCa, 
en  tiempo  que  edamos  pagando  otros  de¬ 
rechos  ,  no  ha  bailado  para  los  gados  de  la 
llltima  Campaña,  Será  precifo  reembollar 
para  el  año  que  viene  300^.  libras  ederli- 
nas ,  que  dicen  eftamos  debiendo  de  eda- 
Campaña  ,  y  bufear  un  Condo  íuficienre  pa* 
ra  la  venidera. 

No  havrá  modo  de  aumentar  las  im. 
poficiones  antiguas,  fin  arruinar  aCsi  el  Co. 
mercio  ,  como  la  navegación.  Los  impuef- 
tos  adicionales  Cobre  los  granos,  cerbeza, 
y  el  carbón » no  los  compran  nueftros  Ofi¬ 
ciales  ,  fi  no  es  mui  caros.  Los  Oiandefes, 
que  nos  aconíejaron  efte  modo  de  Cacar  la 
plata ,  no  han  d&xado  de  aprovecharle  de! 
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aumento  del  precio,  que  niteftros  Nego¬ 
ciantes  ,  que  trafican  en  Palies  cífranos,  lian 
(ido  precitados  de  poner  (obre  las  met cade¬ 
nas  de  Inglaterra,  Efte  exceffo  deprecio 
ha  diíguftado  Jos  Eíirangeros,  y  nuefttos 
vecinos,  que  no  tenían  lemejante  motivo 
de  aumentar  el  precio  de  fus  géneros  en 
concurrencia  de  los  nueftros ,  aumentan 
todos  los  dias  fu  Comercio  ,  y  difminuyen 
el  nueftro.  Y  íi  bien  parece ,  que  no  pode¬ 
mos  aumentar  los  antiguos  impueílos  ,  con 
todo ,  ha  /Ido  tal  la  induftria  de  los  Minif- 
tros  del  Rey  Guillermo,  que  han  puefto 
nuevas  Impoficiones  lobre  todo  lo  que  pue¬ 
de  contribuir  con  algún  tributo,  La  Ingla¬ 
terra  tan  celebrada  poco  tiempo  ha  ,  por  U 
franqueza  de  fus  naturales,  no  tiene  ya 
derecho  de  dar  en  cara  á  los  Italianos  con 
íus  gavelas ,  y  mercaderías ,  a£los  néceí- 
farios  en  el  comercio  de  la  vida.  El  Eftado, 
incapaz  de  pagar  a  íus  Acreedores-,  fe  halla¬ 
ría  fio  crédito ,  fi  le  apurafl'en  los  Acreedo¬ 
res.  Es  precifo  que  tome  preftado  de  unos, 
para  pagar  a  Otros ,  y  la  menor  falta  de  un 
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Miniílro  ,  ora  por  fu  incapacidad  ,  ora 
por  enriquecerle  de  la  miferia  del  publico, 
•podría,  fegun  la  fien  ación  de  los  negocios 
prefentes ,  abyfmar  la  Nación  ,  y  traftomar 
todo  el  Reino. 

Ya  no  nos  hallamos  en  aquel  florido 
eílado,  de  delpucs  de  la  ultima  revolución. 
La  riqueza  de  Inglaterra  era  tal,  que  ella 
podía  ,  fin  íer  arruinada  ,  pagar  nuevas  taf¬ 
ias  ,  reparar  la  abundancia  délos  fondos 
mal  admfniftrados  ,  enviar  fumas  confide- 
rables  á  Paifes  eílraños  ,  y  mantener  la  for* 
tuna  de  los  Corteíanos ,  y  privados.  Los 
tiempos  fe  hallan  mudados ,  porque  el  País 
ella  cargado  de  taifas  ,  agotado  de  la  plata, 
y  el  Pueblo  jen  una  miferia  deícotiocida  en 
Inglaterra  halla  el  tiempo  prefente.  Tiem¬ 
po  ha,  que  el  feñor  King  hizo  ver  en  fus  cál¬ 
culos  ,  que  de  cinco  millones  de  almas  que 
componían  el  Reino  de  Inglaterra  ,  havia 
un  millón,  y  jooy.  pobres,  ó  perfonas,  que 
para  vivir  tenían  necefsidad  de  íer  focoru- 
das  con  iimofnas. 

El  gobierno  ella  mudado ,  y  en  lugar 
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de  un  Soberano  efixaiío  ,  tenemos  una  Rei¬ 
na  Inglela  :  eftas  períonas  codiciólas  ,  que 
fon  acufadas  de  intrincar  los  negocios  de  la 
Nación  ,  para  hacer  mejor  los  fuyos ,  no  ef- 
tan  ya  en  el  empleo  ;  pero  mientras  huviere 
hombres ,  no  fe  dexaran  de  hallar  almas  in- 
tereífadas ,  que  abufarán  de  los  empleos  de 
confianza,  para  hacer  una  grande,  y  promp- 
ta  fortuna,  por  medios  ilícitos.  Los  Cor- 
tefanos  fon  todavía  mas  hombres  que  los 
otros,  en  lo  tocante  á  los  ¡ntereflfes. 


CAPITULO  II. 


Trofigue  U  mifma  materia. 


Orna  creyó  refpirar  con  la  muerte  de 


Nerón  ,  viendofe  libre  de  los  Priva¬ 


dos  de  elle  Principe  :  ella  fe  prometía  irnos 
Miniftros  defintereífados  ,  y  un  gobierno 
moderado  ;  pero  el  pillage  ,  y  la  difsipacion 
no  terminaron  con  la  muerte  de  Nerón.  A 
Epaphrodite, fu  favorecido,  fucedio  ízeío, 
favorecido  cambien  de  G  ilva.  Vinio,  hom¬ 
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bre  de  calidad,  pero  el  mas  avariento  de  los 
humanos  >  entro  en  la  Plaza  de  Tigelino  ,  y 
Roma  no  percibió ,  que  ella  havia  mudado 
de  dueño  ,  fino  que  el  pillage,  y  la  tyrania 
fe  praílic.i ban  debaxo  de  otros  nombres. 
Yo  oien  se  liai  poco  que  temer  Semejantes 
Miniítros  en  Inglaterra;  mas  fi  en  algún 
tiempo  fia  de  fer ,  es  en  el  de  guerra,  en  que 
Jos  galbos  extraordinarios  obligan  á  Tacar 
grandes  fumas  íobre  el  Pueblo,  y  que  el  So¬ 
berano  ,  por  tener  un  partido  en  la  Camara 
de  Ios^  Comunes ,  muchas  veces  fuele  am¬ 
parar  a  hombres ,  que  le  aprovechan  de  las 
ni! ferias  de  la  Nación  ,  hombres  de  un  cfipi- 
ritu  aíluto,  y  vivo.  Proteger  iemejanres 
eípin'tus,  es  defigracia ,  á  que  no  pocas  veces 
eíián  íujetos  los  mejores  Principes. 

Durante  la  Paz,  poco  tenemos  que 
temer  mala  admioiíbracion  del  dinero  pu- 
blico ;  pero  en  tiempo  de  guerra  Ion  acci¬ 
dentes  mui  ordinarios  en  nueíbro  País.  Y 
íi  alguna  vez  fion  de  temer  mas, es  en  la  guer¬ 
ra  preíente,  en  que  el  Eíhdo  no  (abrá  fu b- 
íilbir  quatro  años ,  íi  el  mifitno  ddorden  que 
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reinaba  en  los  fondos  defpuesde  la  ultima 
guerra  ,  profigniere  en  la  guerra  que  acaba¬ 
mos  de  entrar.  En  fin,  fi  queramos  aumen¬ 
tar  las  Rentas  del  Eftado ,  para  atender  á  los 
gados  de  la  guerra ,  folo  lo  podemos  hacer 
en  dos  maneras,  ó  aumentando  la  tafia  de 
dequatroeskilines,  impuefta  fobre  tedas 
las  Rentas  ',  6  los  impuefios ,  que  debían 
cfpirar  el  ano  de  1 707.  continuándolos  haf- 
taelde  1720.  Pero  la  aumentación  de  la 
tafia  fobre  los  quatro  eskilines ,  no  puede 
fer  bien  admitida  de  los  que  miran  ala  In¬ 
glaterra  como  fu  Patria ,  fino  folo  a  los  que 
la  miran  como  Pais  de  conquifta.  Las  tai¬ 
fas  que  pagan  las  tierras  fon  mui  exceísivas* 
y  las  tierras  particularmente  que  caen  en 
los  Condados  del  Norte,  eftán  muchas  eli- 
zadas  ,  y  fin  cultivo. 

La  mayor  riqueza  de  nueftro  Pais,  con- 
fifie  en  la  abundancia  del  ganado  mayor  ,  y 
snenor ;  de  ai  vienen  nueftros  cueros,  y 
nuefiras  lanas ,  y  ceñaríamos  en  breve  tiem¬ 
po  de  tener  la  mifraa  cantidad  de  gana  do, 
fi  fe  aumentafíen  la»  tafias  que  pagan  las  tier¬ 
ras.  § i 


hi  un  particular  ,  que  tiene  de  Renta 
cien  libras  eílerlinas  íobre  los  fondos  de  Jas 
tierras,  y  qUe  paga  de  prefente  veinte  al 
Jbítado ,  pagafle  treinta ,  ó  quarenta fuera 
de  los  otros  impueílos ,  apenas  le  bailaría 
para  vivir  lo  que  Je  quedafle  de  Renta.  Ya 
no  le  quedaría  medio  de  comprar  el  ganado 
afu  tiempo,  ni  hacer  las  proviíiones  necef* 
/arias  para  mantenerle;  y  feria  dichofo  el 
que  ao  fe  vieíTe  precifado  á  vender  halla  la 
ultimi  cabeza,  para  correfponder á  feme- 
j  antes  tallas.  Quantas  tierras  ferian  aban¬ 
donadas,  y  quedarían  fin  cultivo,  fi  hu- 

vieílen  de  pagar  la  tercera  parte  de  fu  pro- 
dudo?  v 

^  Todas  las  que  caen  al  Veíl,  vendrían 
a  fer  cargofas  á  fus  dueños  ;  pues  para  efter- 
colar  ,  y  fembrar  una  porción  ,  de  donde 
le  pueden  facar  cien  libras  eílerlinas  en  tri¬ 
go  ,  es  meneíler  gallar  quarenta  en  muchas 
partes ;  y  quien  quifiera  amelgar  fetcnta ,  u 
ochenta  Coronas,  en  taifas ,  y  gallos,  para 
perderlas  quando  el  año  fuelle  corro-,  y  fin 
mas  eíperanza  de  ganar,  quando  mas  veinte, 
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6  treinta,  quando  fuerte  abundante  ?  Quien 
querría  ponerle  a  elle  peligro,  quando  fin  el 
podría  poner  fu  plata  en  Londres  ,  con  los 
reditos  de  un  diez  ,  ó  doce  por  ciento?  Es 
de  una  confequencia  mui  laftimofa  ,  para, 
nofotros  los  Inglefes  ,  que  los  campos  que¬ 
den  fin  cultivo  *  por  la  aumentación  de  las 
tafias  febre  las  tierras;  y  no  baila  el  que  nos 
quede  por  todo  nueítro  caudal ,  unYackt, 
que  nos  pueda  conducir  a  la  otra  parte  del 
mar.  En  quanto  al  íegundo  medio  de  hallar 
plata,  que  es  de  continuar  los  impueílos 
harta  el  año  de  1 720.  dudo  el  que  fea  fácil 
el  hallar  quienes  quieran  preílarla  fobre 
fondos  tan  apartados.  Los  que  Japreíhflen 
no  podrían  recaudarla  harta  paliados  17. 
años.  Y  quien  fabe  las  revoluciones  que  le 
podrían  levantar  en  elle  tiempo  en  Inglater¬ 
ra  ?  Nofotros,  havrá  dos  años ,  que  hicimos 
una  afta  para  excluir  de  nuertra  Corona,  y 
abjurar  el  hijo  de  Jacobo  II.  pero  nofotros 
no  hicimos  otra  de  tanta  fuerza  contra  Car¬ 
los  Eftuard,  en  tiempo  de  Cromuel  ?  Y  con 
todo  no  dexo  elle  Principe  de  fubir  al  thro- 


no 


M; 


>?  w. 

m 


3* 

no  de  fus  antepaflados.  Loslnglefes ,  fon 
gente  de  reflexión  ,  y  en  prevenir  los  fucef* 
fos  futuros,  no  ceden  a  nación  alguna*  Es 
pofsible  ,  que  los  particulares  que  hacen  fu 
Comercio  en  preftar  la  plata  al  Eítado,por  la 
mayor  parte  gente  de  experiencia ,  y  que 
conocen  el  eftilo  del  mundo ,  no  hayan  de 
hacer  una  reflexión  ,  que  no  fe  efcaparia  á 
los  mas  ignorantes  > 

Nofotros ,  fe  dirán  ellos  a  si  mifmos> 
no  podremos  embolíar  antes  de  1 7.  años, lo 
que  abanzaremos  de  nueftros  caudales.  Y  íl 
en  efte  tiempo  íube  al  throno  el  hijo  de  Ja- 
cobo  II.  fin  afTegurar  con  el  nueftrapaga, 
los  abances  de  nueftro  caudal  ferian  perdi¬ 
dos;  y  aunque  la  coflumbre  de  nueftro  país 
lea  el  hacer  apueftas  coníiderables  (obre  los 
íuceflbs  venideros,  con  todo ,  no  queremos 
hacer  ¿tna  apuefta  grueíía  de  que  efte  Prin¬ 
cipe  no  íubirá  a  íu  throno. 

Verdaderamente  el  hijo  de  Jacobo  ÍL 
huviera  tenido  doblado  interés ,  fi  él  no  hu¬ 
yera  entrado  en  el  empeño  ,  de  hacer  per¬ 
der  le.s abances,  que  íehavian  hecho,  al 
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Gobierno  prefenté.  El  primero  feria  el 
motivo  de  caftigar  los  authores  del  partido 
opuefto  al  fuyo,  y  hacer  un  exemplar  ,  que 
afleguraflfe  la  Corona  lobre  fu  cabeza,  y  def- 
candientes,  apartando  á  los  Ingiefes  de  con* 
fiar  fu  plata  á  los  Reyes  eftablecidos  por  el 
Parlamento,  contra  el  orden  de  la  fucef- 
fion.  Nofeperdia  nada  en  dar  íemejantcs 
ex emplares  á  los  Ingiefes ,  pues  ios  tienen 
fiempre  mui  prefentes ,  fin  caer  jamas  de  lrí 
memoria.  Carlos  II.  hizo  que  perdiefl'en 
los  Mercaderes  las  telas  que  havian  dado 
para  los  funerales  de  Cromuel ;  y  efta  fue 
la  caula  porque  algunos  de  ellos  no  quilfe-» 
ron  fiarlas  para  los  funerales  de  la  Reina 
Maria,  muger  de  Guillermo  III. 

El  fegundo  motivo  que  tendría  el 
hijo  de  Jacobo  II.  para  hacer  perder  los  ta¬ 
les  abances ,  leriaaunmas  fuerte:  Quiero 
decir,  el  defeo  de  hacerfe  tico  de  un  gol-, 
pe  ,  liquidando  todas  las  Rentas  de  la  Co* 
roña,  para  defeargar  en  un  dia  de  todas  las 
deudas  de  que  eftuvieífe  cargada.  Una  afta 
del  Parlamento ,  que  declaraíTe  por  nulos 
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todos  los  prefiramos  hechos  al  gobierno 
deípues  del  ano  1689.  baftaria  para  conle- 
guir  fu  defeo, y  lo  qucharia  recibir  efta  afta 
favorablemente,  es,  que  no  folo  el  Princi¬ 
pe  defempefiaria  fus  Rentas  por  efte  medio, 
lino  cambien  las  de  los  particulares  del  Rei¬ 
no,  difmir.iúdo  por  el  pagamento  délos 
impueítos,  queíírven  para  reembolfar  las 
fumas  que  íe  han  preftado.  Como  el  nume¬ 
ro  de  los  que  toleran  el  pagamento  de  las 
deudas  publicas ,  es  mucho  mayor ,  que  el 
de  los  que  han  preftado  fu  plata  al  Eftado, 
el  nuevo  Principe  feria  apoyado  en  efte  fu 
deíeopore!  mayor  numero,  pues  queda¬ 
rían  obligados  á  él  mil  Inglefes ,  por  uno 
folo  que  huvieffe  defeontento. 

El  crédito  de  los  que  han  preftado  íú 
plata  ,  no  equivale  al  de  aquellos  que  Ion 
incomodados  por  pagarla.  Todos  eftes 
preftadores ,  poi  la  mayor  marte  ,  o  ion  el- 
trangeros ,  6  no  conformiftas.  No  podte- 
jxios  negar  ,  que  Jas  dos  Camaras  del  Parla¬ 
mento,  no  den  los  movimientos  que  quie¬ 
ren  a  los  negocios ,  y  eftas  dos  Camaras  fe¬ 
rian 
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rían  bien  interefíadas,  en  hacer  declarar 

nulos  los  preftamos  hechos  al  Gobierno 

prefente. 

De  180.  miembros,  de  que  fe  com¬ 
pone  la  Camara  Alta  no  (e  hallarán  quin¬ 
ce  ,  que  hayan  preftado ,  ó  fe  hallen  en  el 
Comercio  de  abanzar  íu  plata  lobre  los  fon¬ 
dos  públicos» 

Los  otros  opinarían  el  modo  de  anu¬ 
lar  las  deudas  del  Eftado,  pues  Ies  coftaba 
todos  los  años  la  tercera  parte  de  fus  Ren¬ 
tas  ,  por  los  impueftos  extraordinarios  ,  los 
quales  ceñarían  deípues  que  las  deudas  fuef- 
fen  pagadas. 

La  Camara  de  los  Comunes  tendría 
los  miímos  intereses;  de  500.  votantes ,  de 
que  ella  fe  compone  ordinariamente,  hai 
3  jo.  gentiles-hombres,  en  quienes  ella  dif- 
minuidala  tercera  parte  de  íus  Rentas  por 
los  impueftos  extraordinarios ,  y  qne  jamás 
han  preftado  piara  á  intei es ,  (obre  los  fon¬ 
dos  públicos.  El  Clero,  cuyo  crédito  es 
tan  grande  en  las  dos  Garuaras  ,  no  fe  halla 
en  difpoíicion  de  preftarfu  plata  al  Eftado, 
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y  lleva  pefadamente,  e!  que  otro  orden  del 
Reino  pague  femejanres  taifas.  Todas  las 
períonas  que  tienen  crédito  en  Inglaterra» 
excepto  algunas  pocas  ,  ferian  intereííadas 
en  la  fupreísion  de  la  paga  de  las  deudas 
publicas.  Y  aquellos  fobre  quienes  cayeíle 
la  mayor  perdida  ,  (on  ,  6  Negociantes  ef- 
trangeros ,  ó  Mercaderes  Ingleíes,  gente 
de  mucho  crédito  fobre  laLonjide  Lon. 
dres ,  pero  de  mui  poco  en  V veftmunfter. 

La  ventaja  que  concebiría  la  mayor 
parte  de  Inglaterra  en  una  revolución,  para 
deshacerfe  de  tantos  débitos ,  no  la  perfua* 
diría  a  defearla  ,  fiendo  eíte  un  medio  mas 
prompto,  y  eficaz  ,  que  quantos  propufie* 
ron  Davenant,  y  los  otros  Efciiptores  nuef- 
tros  5  Ella  revolución  es  poco  de  temer, 
durante  la  vida  de  una  Princefa  y  que  r.eina 

fobre  los  corazones  de  los  Inglefes ,  y  que 

por  fus  calidades  la  elegiríamos  nofotros 
mifmos ,  quandq  por  el  derecho  de  fucef- 
fion  no  fuelle  legitima  Reina  nueftra ,  pero 
ella  j  que  tanto  la  amamos ,  es  mot  tal ,  y  a 
los  fujetos ,  que  deípues  de  fu  muerte  em-. 


peendíeííen  la  revolución  ,  no  les  faltarían 
medios  para  mecer  en  fu  partido  considera¬ 
ble  porción  de  gente,  Y  no  hai  duda  ,  que 
efte  feria  un  medio  mas  eficaz  para  llegar  al 
cumplimiento  de  íu  fin  ,  que  el  de  aumen¬ 
tar  las  deudas  de  la  Nación;  accidente  in¬ 
evitable  en  Inglaterra  en  tiempo  de  guerra. 
Quien  rebufaría  el  feguir  á  eftas  Perfonas 
reíueltas  3  quando  defpues  de  otras  razones, 
propufieffen  la  de  libertar  ia  Nación  délos 
immenfos  débitos ,  cargados  fobre  gente  fin 
confideracion  J  Los  Ingleíes  no  dexarian 
de  dexarfe  arraftrar ,  proponiéndoles  el  me¬ 
dio  ,  que  los  Gracos  al  Pueblo  Romano ,  y 
que  fiempre  ha  tenido  fii  efe&o  en  los  áni¬ 
mos  inquietos  ,  que  han  querido  alterar  el 
Pueblo.  Efte  era  el  de  confolar  al  publico  a 
cofia  de  las  ftnvuiyddas  ,  y  ufar  oros  ,  que  ha¬ 
rtan  engordado  ,  chupando  U  Jubfiancia  dei 
Tucblo. 

La  a£h  del  Parlamento,  que  llama  á 
la  fucefsion  de  la  Coronadla  Eledriz  de 
Hannover  ,  defpues  de  la  mueres  de  la  Roci¬ 
na  ,  y  fi  día  murieíTe  fin  fucefsion  >  fu  par- 
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tido  feria  una  muralla  bien  débil  para  opo* 
ner  al  partido ,  que  quiíieffe  colocar  al  hijo 
de  Jacobo  II.  lobre  el  Throno  de  íu  Padre, 
A  mi  me  parece ,  que  eíloi  entendiendo  co¬ 
mo  eíte  partido  ella  ya  reprelentando  al 
Pueblo  la  gran  diíbncia  que  hai  entre  el  na¬ 
cimiento  de  la  Duquefa  de  Hannover  ,  y  la 
Corona  de  Inglaterra.  La  defcendencia  de 
Henriqueta  de  Inglaterra,primcramuger  de 
pheüpe  Duque  de  Oríeans,  hermano  del 
Rey  de  Francia;  la  defcendencia  del  Elector 
Palatino, y  de  la  Duquefa  viuda  de  Orleans, 
fegunda  rauger  de  Pheüpe  Duque  de  Or» 
leans ;  en  fin  ,  todos  los  defendientes  del 
Principe  Eduardo  Palatino  ,  los  hijos  de  la 
Ptincefa  de  Soitns  ,  la  Princelade  Conde» 
y  la  Duquefa  de  Hannover,  madre  déla 
Reina  de  Romanos ,  muger  de  un  Principe 

nueftro  aliado ,  y  la  Duquefa  de  Modena, 
todos  ellos  Principes ,  y  Princefas  eílan 
mas  cerca  de  la  Corona  de  Inglaterra  ,  que 
la  Duquefa  Electoral  de  Hannover,  á  quien 
nofotros  hemos  llamado  á  nueftra  Corona, 

noobílante,  que  los  dichos  ramos  prefe- 

ren. 
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réntes  llegan  calí  á  quarénta ,  e  irán  aumen¬ 
tándole  mas  cada  día. 

La  Inglaterra  es  un  País  de  leyes ,  y 
los  Inglefes  fon  educados  en  una  extrema 
veneración  á  fus  leyes,  y  íobre  todo  á  aque¬ 
llas  ,  que  fu  antigüedad  las  ha  hecho  vene¬ 
rables.  Y  ferá  pofsible  el  creer  ,  que  fe  ol¬ 
viden  tan  fácilmente  de  la  mas  a u güila  de 
todas  fus  leyes ,  que  es  la  que  ordena  la  lu- 
cefsion  á  la  Corona ,  yendo  á  bufear  un 
Principe  eítrangero  para  ponerla  en  fu  ca¬ 
beza,  fi  ellos  eftán  apartados  por  la  idea  de 
que  algún  dia  fe  librarán  de  todas  íus  deu¬ 
das  ,  dexandolas  caer  fobre  él  ?  La  execu- 
cion  de  la  a£ta  del  Parlamento»  aprobada  en 
aflégurar  la  fucefsion  en  la  linea  Proteftan- 
te,nodexará  de  hallar  muchas  dificulta¬ 
des,  fi  no  es  en  calo  de  aumentar  mas, y  mas 
nueítras  deudas.  Ella  afta  fe  puede  execu* 
t3 r  fin  nuevas  eferipturas  del  Parlamento. 
La  Duquefa  Eleéteral  de  Hannover,á  quien 
llama  la  fobredicha  afta  ,  rehuía  pillará  In¬ 
glaterra.  Y  el  Eleéfor  fu  hijo  prefiere  el 
bonete  Electoral  á  la  Cotona  de  Inglaterra. 
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El  nos  ofrece  a  fu  hijo  *  que  dice  íer  un  Jo¬ 
ven  de  grandes  efperanzas ;  pero  no  es  elle 
«i  quien  llama  la  afta  del  Parlamento,  mien¬ 
tras  viven  fu  Padre  ,  y  fu  Avuela,  La  Na¬ 
ción  paliará  por  fobre  todas  eftas  dificulta¬ 
des  ,  y  otras  mayores,  por  la  confideracion 
a  íu  Madre?  El  reinado  del  Rey- Guiller¬ 
mo,  previno  de  cal  inerte  el  gobierno  en 
favor  de  los  Eftrangeros ,  de  que  nofotros 
nos  quexamos  con  los  Miniftros  Alema¬ 
nes.  Veis  aqui  muchas  razones  para  creer 
la  inftilacion  de  el  Duque  de  Hannover 
lobre  el  Throno  de  Inglaterra  ;  y  afsimif- 
mo  hai  otros  motivos ,  q  perfuaden  la  mif- 
ma  dificultad,  fila  caufa  de  falir  algún  dia 
de  todas  las  deudas  de  la  Nación  ,  fe  junta 
con  otras,  que  excluyen  á  efte Principe. 
Si  nueftras  deudas  no  eftuvieren  pagadas, 
quando  tuviéremos  la  defgracia  de  perder 
á  la  Reina  ,  que  nos  gobierna  ,  muchos  de 
los  Ingleíes  mirarían  como  defgracia, el  que 
el  hijo  del  Rey  Jacobo  II.  fubiefie  fubita- 
mente  al  Throno ,  como  fiibió  Carlos  II. 
fu  Tío. 
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Efte  refhblecimiento  >  que  fe  hizo, 
como  dicen,  en  un  abrir  de  ojos ,  tenia  mas 
dificultades,  que  el  de!  hijo  de  Jacobo  II. 
pues  no  era  favorecido  del  motivo  de  pa¬ 
scar  en  un  dia  las  deudas  de  Inglaterra.  Car¬ 
ies  II.  debía  fer  mui  temibleala  Nación^ 
por  ha  verle  muerto  a  fu  Padre  por  la  mano 
de  un  verdugo.  Al  hijo  deJacoboII.  no 
hai  que  temer  por  efta  parte  :  lu  Padre  no 
ha  tolerado  mas  que  un  infortunio  tan  co¬ 
mún  á  Ies  Reyes  de  Inglaterra  ,  y  de  que 
hai  tantos  exemplares  en  fus  hiftorias.  Fue¬ 
ra  de  elfo,  la  venganza  que  tomó  Carlos  II. 
fue  tan  moderada  ,que  la  fangre  de  los  Ef- 
tuardos  le  adquirió  una  gran  reputación  de 
clemencia;  alsi  el  miedo  del  íentimiento 
de  fu  Sobrino,  no  hará  que  fe  le  allegue 
mucha  gente  aun  Principe  Alemán.  Yco- 
mo  los  Ing tefes  fe  j-vftan  en  aquello  qü 
ellos  defean  ,  no  hai  duda  que  en  las  venta¬ 
jas  que  les  ofrece  el  reítableeimiento  del 
hijo  de  Jacobo  íí.  harán  una  reflexión,  que 
fu  Religión  no  es  mas  diferente  de  la  fuya, 
que  aqucjla  caque  fue  criado  el  Duque  de 
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Hannover.  Y  que  quando  fucedieífe  el  fei? 
tan  zelofo  Catholico  como  fu  Padre  ,  el 
exemplo  de  fu  deígracia  ,  por  (u  gran  fer¬ 
vor  á  la  Religión  ,  haría  al  hijo  moderado, 
afsi  como  el  defaftre  de  Carlos  I.  hizo  á 
Carlos  II.  menos  arrojado.  La  razón  que 
detendria  á  los  Inglefes  por  la  afta  de  abju¬ 
ración  ,  que  es  de  no  recibir  jamas  al  hijo 
de  Jacobo  Ií.no  merece  fer  refutada?  Lean- 
íe  nueílras  hiftorias  ,  y  fe  verán  mas  de 
veinte  juramentos  de  la  mifma  naturaleza, 
que  no  han  embarazado  á  los  Principes  de 
de  las  Cafas  de  Yorck  ,  y  de  Lancaftre  ,  el 
fubir  fobre  el  Throno.  Y  íemejante  jura¬ 
mento  hecho  contra  Carlos  II.  retardo 
acafo  un  momento  para  fubir  á  la  Corona? 

Los  Inglefes  querrán  recibir  por  fu 
Rey  al  Principe  de  Hannover ,  fino  eftán 
allegurados  ,  que  los  Eícocefes  le  recono¬ 
cerán  por  fu  Soberano?  Serian  mui  grandes 
los  inconvenientes,  fi  al  mifmo  tiempo  que 
nofotros  le  rccibiamos  por  nueftro  Sobera¬ 
no  ,  ellos  fe  diípufieflen  á  recibir  otro,  o  de 
llamarfe  á  República ,  debaxo  de  la  protec¬ 
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clon  de  alguna  Potencia  de  la  otra  par¬ 
te  de  el  mar*  Que  feria  de  Inglaterra, 
obligada  por  ella  defunion  a  mantener  en 
tiemoo  de  Paz  un  exercito  de  tierra ,  que 
feria  íu  ruina?  Efta  fue  una  de  las  má¬ 
ximas  que  en  fu  teftamento  político  de- 
xó  el  Cardenal  Richeüeu  ;  conviene  á  fa- 
ber ,  para  arruinar  a  Inglaterra  *  baila  el 
obligarla  a  mantener  un  Exercito  de  tierra. 
Y  la  Camara  baxa  hallo  fer  tan  razonable  la 
máxima  de  efte  Miniítro ,  que  la  cito  en  ur\ 
mem  orial  que  prefentó  al  Rey  Guillermo* 
pidiéndole  la  reforrria  del  Exercito  defpues 

de  la  paz  de  Risvvick. 

A  que  llegaría  Inglaterra  ,  fi  feparada 
ella  de  Efcocia  ,  y  debaxo  de  un  Soberano 
particular  ,  entraífe  en  alianzas  con  la  Fran¬ 
cia)  alianzas  no  poco  útiles  a  la  Efcocia  ?  La 
Inglaterra  eílaria  obligada  a  mantener  una 
guerra  particular  en  la  gran  Bretaña  ,  todas 
las  veces  que  tuvieffe  guerra  con  la  Francia. 
Corno  podríamos  confervar  a  Irlanda, 
prompta  a  levantarfe  fiempre  que  ios  Eíco- 

ce  íes  fe  moviefíen  contra  nofotros ;  y  como 
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mo  podríamos  conferir  nueftñs  liberta* 
des  debaxo  de  un  Soberano  nacido  ,  y  edu¬ 
cado  en  una  de  las  Cortes  mas  delpoticas, 
como  lo  es  la  de  Hannover  ?  Qttando  elle 
Principe  tuvieffe  Tropas  arregladas  a  un  en 
tiempo  de  paz  (  de  que  nofotres  Tomos  tan 
zelofos)  feria  neceflaiio  el  confiarlas  a  un 
Principe  Joven,  rodeado  de  Eílrangeros 
avarientos ,  y  que  Tolo  es  conocido  en  el 
mundo  por  hijo  de  una  Madre  encerrada 
por  Tus  exceílos,  por  el  juicio  de  todo  un 
publico,  y  de  un  Padre,  que  anualmente 
perfigue  fus  hijos,  porque  no  quieren  re¬ 
nunciar  las  leyes ,  que  fu  mifmo  país  les  ha 
adquirido.  Su  Avnelo  primer  Eleftor  de 
Brunsvvik  ,  perfiguid  füs  hijos  por  la  mil- 
tria  cáufa ,  y  llego  hafta  hacer  cortar  la  ca¬ 
beza  a  uno  de  los  Señores  de  fu  Corte,  fin 
otro  delito,  que  el  de  aeoníejar  como  hom¬ 
bre  de  honra  a  los  hipos  de  fu  Señor. 

Si  noíotros  queremos  empeñar  la  Ef- 
cocia  a  íubfcribir  la  acia  del  Parlamento 
hecha  a  favor  de  elle  Principe,  havra  dos 
dai  ros  5  fen  predio  concederles  laincorpo? 


ración,  unión  untas  veces  pretendida  de 
los  Efcocefes »  y  rebufada  íiempre  de  los 
Innlefes  ,  pues  no  le  puede  hacer  efta  incor¬ 
poración  fin  menofcabarfe  la  mitad  délas 
riquezas  de  Inglaterra.  Los  Efcocefes  Ion. 
mas  fobrios ,  y  mas  lencillos  ,  que  los  In- 
glefes ,  y  por  el  mifmo  cafo  mas  a&ivos,  los 
baftimentos  mas  baratos  en  Tupáis,  que  en 
e!  nueftro.  Y  efte  es  un  motivo  para  hacec 
paliar  todas  nueftras  manifa&uras  a  Efcocia, 
a  donde  fe  podrán  pafíar  todas  nueftras  la¬ 
nas  crudas,  con  la  mifma  facilidad,  que  de 
un  Condado  a  otro  en  Inglaterra  ;  y  en  ca¬ 
fo,  que  los  Efcocefes  no  tuviefien  fondos 
para  los  galios  de  los  primeros  eftabled- 
micatos  de  eftas  fabricas  ,  como  chas  feiian 
lucrativas ,  los  Oiandefes  ,  y  aun  los  mif- 
mos  Inglefes  ,  que  atienden  al  armamento 
de  la  Compañía  de  las  Indias  Orientales, 
no  haá  duda  ,  que  les  fubminiftrarian  todo 
lo  necCfiatio  para  dichas  manifafturas.  Y  . 
aunque  nofotros  hemos  cargado  de  varios 
impueftos  las  mercancías  de  Efcocia  ,  en- 

trjn  mas  de  las  Tuyas  en  Inglaterra ,  que  de 
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las  nuefiras  en  Efcocia ,  y  que  íerh  fi  fe 
quitafien  losimpueílos  fobre  efte  Comer¬ 
cio  ,  y  fi  fus  géneros  ,  por  la  incorporación, 
no  pagaflen  como  eftraños ,  fino  como  de 
Inglaterra  í 

Él  Comercio  de  nuefirasGolonias  paitaría 
todo  entero  a  Efcocia ,  afsi  por  la  abundan¬ 
cia  de  los  baftimentos  del  País ,  como  por¬ 
que  con  menos  gaftos  podrían  equipar  los 
Navios,  y  llevar  fus  mercancías  a  las  Co¬ 
lonias,  donde  huvieffemas  necefsidad  de 
ellas ,  y  venderlas  a  mas  baxo  precio ,  que 
los  Ingleles.  Mientras  laEícocia  configuie* 
re  eftas  nuevas  ventajas ,  noíotros  perdere¬ 
mos  las  nuefiras,  y  los  Señores  Efcocefes, 
quefuelen  venir  a  Londres,  donde  gaftan 
fus  rentas ,  no  vendrían  tantos  en  adelante. 
El  provecho  que  dan  nuefiras  tierras ,  fe 
difminuiria  quando  los  Efcocefes  llevafien 
parte  de  nueftro  Comercio.  No  hai  Ingles 
alguno ,  defde  el  Señor,  hafta  el  mas  peque¬ 
ño  Mercader,  y  ultimo  Arrendador  >  que 
no  p  revea  lo  que  havria  de  tolerar  de  una 
incorporación,  fin  la  qual  apenas  si  Duque 


de  Hannover  puede  fer  Rey  de  la  gran  Bre-' 
tafia.  Seria  fuera  de  razón,  alegar  los  Elco- 
celes  que  no  querian  por  fu  Soberano  ,  a 
quien  nofotros  haviamos  efcogido  por 
nueftro ,  fin  una  unión  antecedente,  y  que¬ 
rer  noíotros  conqurftar  con  mano  armada, 
como  en  tiempo  de  Grorouel  ?  La  fitua- 
cion  de  los  negocios  no  es  la  mifma ;  toda 
la  Efcocia  fe  hallaria  reunida  en  los  mifmos 
intereffes ,  y  íu  conqvfifta  feria  una  empref- 
fa  donde  la  Inglaterra  daría  al  trafte  en  el 
mifmo  tiempo  de  la  paz;  los  ancianos 
aliados  de  Efcocia ,  que  en  otro  tiempo  tu¬ 
vieron  razones  para  abandonarlos ,  no  los 
dexarian  en  eíh  coyuntura ;  y  fi  ellos  fuef- 
len  afsiftidos  de  un  femejante  focorro  ,  po¬ 
dría  fer ,  que  hicieffen  arrepentir  a  la  Ingla¬ 
terra.  No  hai  otro  medio  que  la  incorpora¬ 
ción  de  los  dos  Reinos, que  los  pueda  empe¬ 
ñar  á  fubícribír  la  afta  del  Parlamento  de 
1701.  Los  Eícocefes  conocen  bien  la  fi* 
tuacion  de  las  cofas ,  en  que  nos  hemos  me¬ 
tido  ,  y  no  dexaran  de  quererle  aprovechar 
de  la  ccafion. 

No 
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No  es  creíble  el  que  fe  hallen  particu¬ 
lares  tan  eftupidos ,  que  quieran  adelantar 
fu  plata  para  recibir  íu  produ&o  de  unos  im- 
pueftos ,  que  feran  continuados  hafta  el 
año  de  1 720.  Mas  en  cafo  de  hallarle  hom¬ 
bres  tan  temerarios,  que  quifieffen arrief* 
gar  fus  bienes  fobre  la  feguridad  de  un  re¬ 
cobro  tan  diftante ,  qué  provecho  cauíaria 
a  Inglaterra  el  atender  á  fus  propoíiciones? 
El  mayor  peligro  que  deben  temer  los  In- 
glefes ,  no  es  la  invafion  de  alguna  Poten¬ 
cia  eftrangera.  El  mar  que  nos  rodea ,  y 
nosílrvede  foflfo ,  el  numero  denueflros 
Navios ,  el  de  los  Oiandefes  ,  cuya  falud 
depende  de  la  confervacion  de  Inglaterra, 
el  valor  de  nueftro  Pueblo ,  nos  ofrece  bal¬ 
eante  feguridad.  Rara  vez  fe  ha  vifto  fub- 
yugada  una  Nación  beiieofa  por  otra  >  pe¬ 
ro  hai  otros  muchos  exempiares  de  Pue¬ 
blos  conquifhdos  (  por  decirlo  aísi )  de  ¡us 
S^bera-nos  ,  y  hechos  efclavos  de  un  poder 
arbitrario.  Yo  eíloi  cierto  del  amor  de  la 
Reina  para  con  fu  Pueblo  >  para  no  temer 
alguna  emprelía  contra  nueiiros  derechos, 
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y  libertades ;  pero  con  todo ,  en  los  Reina¬ 
dos  de  los  buenos  Principes ,  es  quando  íe 
deben  tomar  las  precauciones  contra  Ips 
nulos.  Nueftros  (uperiores  ,  que  podrían 
armir  los  Inglefes  contra  los  Inglefes  ,  fe¬ 
rian  los  mas  temibles  enemigos,  quando 
form  iflen  la  opinión  de  fujetar  al  Pueblo. 

El  mas  fuerte  baluarte  que  nofotros 
tenemos  contra  las  empreñas  de  un  Sobe¬ 
rano  enemigo  de  nueftras  libertades  ,  es  el 
poder  difponer  de  la  faca  de  los  dineros  en 
la  Camara  Baxa  ,  ella  es  donde  reíide  el  po¬ 
der  de  conceder  >  6  negar  los  fubfidios  ,  fe- 
gun  que  le  parece  fer ,  6  no  conveniente. 
Un  Principe,  que  pudieífe  facar  la  plata 
independiente  de  fus  refoluciones  ,  feria 
defpotico  en  Inglaterra  ,  no  obftante  los 
triennales  Parlamentos  ,  y  todas  las  otras 
trabas  ,  Con  que  las  ultimas  juntas  de  la 
Nación  han  aprisionado  el  poder  fobcra- 
no.Si  alguna  cofa  puede  facilitar  á  un  Pn'n? 
cipe,  ó  por  mal  humorado  hacia  fu  Pueblo, 
ó  por  los  malos  confejos  de  fus  Miniftros 
eftrangeros,  los  medios  de  facar  la  plata 
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independiente  de!  Parlamento,  es  hallar 
impoliciones  de  largo  tiempo ,  puedas  por 
authoridad  del  Parlamento,  y  que  los  Pue* 
blos  fe  hallan  acoílumbrados  á  mirarlas  co¬ 
mo  perpetuas.  Ninguna  cola  ferá  mas  fá¬ 
cil  a  »n  Soberano,  que  el  pedir  los  impuef- 
tos  mas  allá  del  tiempo  prefcripto  por  el 
Parlamento  ,  que  los  havia  efhblecido ;  fe¬ 
ríale  mui  fácil  fu  coníecucion  ,  intimidan¬ 
do  á  los  flacos ,  y  corrompiendo  á  aquellos 
que  tuvieífen  vigor  para  no  dar  exemp'.os 
de  íubmifsion. 

Callos  I.  continuó  en  llevar  el  im- 
pueílodel  Tonage.  y  Pondage,  mas  allá 
del  tiempo  prefcripto  ,  fin  haver  iufrido 
©poficion  alguna.  Y  fu  hijo  Jacebo  II.  tu¬ 
vo  la  mifma  facilidad  defpues  de  la  muerta 
de  Carlos  II.  en  llevar  las  impoíiciones  quo 
fe  havian  concedido  á  fu  hermano  durante 
fu  vida.  No  huvo  perfona  que  feopufieífe, 
aunque  ellas  Rentas  no  fueron  continua¬ 
das  en  íu  favor  por  el  Parlamento. 

No  es  neceíTario  decir  ,  que  un  Prin¬ 
cipa  no  razonable,  que  quiíklíe  deíiruie 

1  nuef-, 

—  »  , 


■ 


IHHHB 


EHHMémKHéIííHhí 


5 1 

mleílra  libertad  ,  y  borrar  nueftra  gran  car¬ 
ta  ,  ellableceria  nuevas  impoliciones  con  la 
rnifma  facilidad  ¿  que  continuaría  en  llevar 
defpues  del  tiempo  feñalado  ,  las  que  fe  ha- 
vian  eftablecido  por  a£t.i  del  Parlamento. 
Sin  entrar  en  mas  razonamientos ,  baila  lo. 
lo  alegar  el  exemplo  de  Carlos  I.  Elle  Prin¬ 
cipe  ,  que  havia  llevado  las  impoliciones 
mas  allá  de!  termino  prefcripto  por  el  Par¬ 
lamento  ,  hizo  fublevar  contra  si  á  toda  la 
Inglaterra,  porque  quilo  eílablecer  fin  con- 
íentimiento  del  Parlamento  el  famofo  de¬ 
recho,  llamado:  Los  dineros  de  los  Navios . 
Con  todo  ,  ella  impoficion  era  mui  mode¬ 
rada  ,  y  debaxo  de  los  mas  efpeciofos  pre¬ 
textos,  y  para  el  gallo  de  lo  que  fiempre 
han  depofitado  en  fu  corazón  los  Inglefes; 
y  fuera  de  efío,  jamás  taifa  alguna  fe  ha 
pueílo  con  mas  equidad  ,  pues  es  cierto, 
que  fu  planta  firve  de  modelo  para  arreglar 
muchas  veces  la  impoficion  de  ¡as  taifas  á 
la  Camara  Baxa. 

En  fin  ,  el  dalío  que  las  tartas  nuevas, 
y  antiguas  caufarian  infaliblemente ,  fi  la 


guerra  fecontinua,aun  ehtrelasperíonas  de 
confideracion  , duraría  quizá  mientras  du- 
ratTe  la  vida  de  la  Reina,  Nueftra  libertad 
fe  vería  en  peligro ,  fi  tuvieffemos  un  Prin¬ 
cipe  »  que  quifieífe  hacerle  al  mifmo  tiem¬ 
po  abfoluto  ,  y  unos  Miniaros  fofpechoíos, 
y  Tropas  dé'  tierra  en  pie,  quando  los  quar- 
tos  de  laCamara  eftarian  llenos  de  miem¬ 
bros  viv'os  cercados  de  la  neGeísidad ,  é  in¬ 
digencia  j  la  tentación  feria  mui  peligróla 
para  un  individuo  ,á  quien  las  taifas  le  qui- 
taffen  la  tercera  parte  de  fus  Rentas,  y  re¬ 
cibir  la  plata  de  la  Corte  por  engañar  fus 
Compatriotas. 

Los  Inglefes  fon  mas  honrüdos  ,  que 
otras  Naciones,  Dirán  algunos,  yo  con¬ 
vengo  en  eflo ;  pero  también  fon  un  poco 
vanos ,  y  por  elfo  mifmo  exaudios  á  temer 
inas  la  necefsidad  ,  que  el  delito  ;  y  fobre 
todo ,  que  aquellos  delitos ,  que  no  pocas 
veces  fon  coronados  con  los  títulos  mas  ef- 
peciofos.  Si  la  necefsidad  es  dura  cofa  á  to¬ 
dos  los  Pueblos  ,  á  los  Ingieres  acoflumbra- 
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cada  uno ,  Ies  es  infoportable.  No  hai  deli¬ 
tos  ,  que  ellos  no  lean  capaces  de  come¬ 
ter,  por  falir  de  la  nccefsidad  ,  y  miferia,  fin 
que  el  peligro  mas  imminente  fea  capaz  de 
retenerlos.  El  freno  del  temor  de  la  muer¬ 
te  ,  que  fuele  fer  el  mas  poderofo ,  para  los 
Ingkfe,s  es  mui  ligero.  Que  empreflfas  tan 
increíbles  no  fian  hecho ,  y  tolerado  nuef- 
tros  Corlados  ?  Ellas  cauíarian  admiración 
a  los  Licedemonios  ,  y  todo  por  confeguir 
un  poco  de  plata  ,  que  ellos  la  havian  de 
gallar  con  prodigalidad  en  un  dia.  En  ocho 
años  de  tiempo  hemos  viílo  mas  de  docien- 
tas  perfonas  (aerificadas  á  la  mueite  por  de¬ 
litos  concernientes  á  la  moneda  ;  exemplar, 
que  no  havfá  fucedido  otro  tanto  enelef- 
pacio  del  dicho  tiempo  en  todo  el  relio  de 
la  Europa,  No  hai  cofa  mas  rara  en  los 
otros  Pajfes,  que  el  matarle  uno  á  si  mifmo; 
y  cqq  todo,  es  cofa  que  cada  dia  fucede  en 
Inglaterra  ,  deípreciando  una  muerte  can 
detconocida  en  otras  partes.  Un  Joven  de 
grandes  efperanzas  ¿  y  íuperior  á  la  medio¬ 
cridad  en  los  bienes  de  fortuna  ,  fe  arrojo 
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de  cabeza  en  el  Rio  Tameíis ,  por  haver  oi- 
do  una  palabra  algo  dura  de  la  boca  de  fu 
Principe.  Otroíe  dio  un  piftoletazo  en  la 
garganta ,  porque  le  rebufaron  la  difpenfa 
de  un  matrimonio.  Otro  fe  degolló  ,  fin 
mas  motivo  ,  que  el  de  eítar  caníado  de  vi^ 
vir.  Nación  ,  que  la  menor  cofa,  que  mor¬ 
tifica  íu  fiereza ,  afsi  les  hace  delpreciar  la 
vida,  ya  (e  vequan  poco  propria  es  para 
refiftirála  tentación  ,que  laeflimulaáfalir 
de  la  necefsidad  ,  y  mileria  ;  y  mas  en  un 
Pais,  donde  no  es  de  mayor  infamia  el  de*, 
xarfe  corromper,  qae  lo  podía  fer  en  Ro¬ 
ma  en  los  primeros  tiempos  de  fu  Repúbli¬ 
ca.  Los  Olandefes ,  y  demás  Pueblos  mi¬ 
noran  los  gados ,  quando  fe  mifmmuyen 
fus  Rentas  5  pero  los  Inglefes  tienen  por 
’baxeza  de  animo  (entejante economía,  y  el 
nombre  de  guardar  les  es  mui  odiofo.  Pri¬ 
mero  fe  arrojaran  al  peligro  de  mil  muer- 
tes ,  por  mantener  fu  ordinario  genero  de 
vida ,  que  reducirle  á  un  paífar  de  vida  mi- 
ferable,  y  apretado. 

Por  ultimo,  un  Diputado  en  el  Parla- 

paeñ- 


'if 

mentó ,  corrompido  por  los  Miniftros,  y 
humilde  lervidor  Je  fus  voluntades  ,  no  es 
prodigio  nunca  oído  entre  nofotros.  Na¬ 
die  ignora  ,  quan  fertii  haya  fido  el  ultimo 
'reinado  de  eftos  viles  efclavos  de  la  Corte, 
ocupando  en  una  ,  y  otra  Camara  los  al- 
ftentos  de  los  mas  zelofos  protectores  de 
nueftras  libertades ,  y  privilegios.  Qüanto 
mayor  fuere  nueftra  indigencia  ,  tanto  ma¬ 
yor  ferá  el  numero  de  los  votos ,  que  le 
venderán  en  una,  y  otra  Camara:  y  con  ella 
gran  diferencia  ,  que  ia  ¡urna  ,  que  no  baf- 
taria  en  tiempos  rnas  favorables  á  corrom¬ 
per  un  folo  Diputado  ,  bailaría  en  efte  para 
comprar  muchos.  Qujera  el  Cielo,  que  no 
le  pueda  decir  deípues  de  cinco  años  de 
guerra,  de  ¡a  Camara  de  los  Comunes,  lo 
que  decía  Jugurca  de  Roma  :  Prbem  vena¬ 
les»  ,  fi  emptorern  inveniret ,  quiere  decir: 
Roma  pueda  en  venta  ,  íi  bu  viera  quien  la 
eompraíle. 

El  tranfporte  de  nueftro  dinero  a  los 
Edrangeros ,  las  cargofas  taifas  ,  y  la  difsi- 
picion  de  nuedcos  fondos,  ío;n  unmalpo- 
r  -  P  4  co 
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co  confiderable ,  en  comparación  de  la  rul- 
na  de  nueftro  Comercio  >  y  es  inevitable 
fu  ruina ,  íi  la  guerra  donde  entramos,  du¬ 
rare  por  efpacio  de  cinco  años.  Los  im? 
pueftos  que  nofotros  eftablecimos  en  la  ul¬ 
tima  guerra  ,  (obre  la  cerbeza ,  la  Tal, los 
granos,  el  carbón,  y  las  demás  colas  ,  que 
conducen  á  equipar  los  Navios,  y  mante¬ 
ner  nueftras  manifacturas ,  han  incomoda^ 
do  mucho  nueftros  Negocios.  Nueftros 
Mercaderes ,  haviendo  íido  obligados  á  au¬ 
mentar  el  precio  de  fus  géneros ,  venden 
menos  de  lo  que  venderían  á  losEftrange- 
ros  ,  á  darlos  por  precio  mas  acomodado. 
Durante  la  ultima  guerra,  los  Puertos 
de  la  Francia  nos  eran  cerrados ,  todos  los 
demás  nos  eran  abiertos,  Nofotros  podn., 
mas  llevar  á  ellos  todas  nueftras  mercade¬ 
rías,  y  nueftras  Naos  tenían  en  ellos  un 
afylo,  quando  eran  acoflados  de  los  Coc¬ 
íanos  Franceíes ;  y  con  codo ,  á  que  eftado 
tan  lamentable  nO  llegó  nueftro  Comer¬ 
cio  !  Seria  una  imagen  mui  trifte  *  fi  yo 
quifiera  aqui  pintarle. 
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Con  todo,  en  la  guerra  prefente  lo¬ 
mos  amenazados  de  ún  defaílre  mas  grande. 
Todos  los  Puertos  de  la  Monarchia  Efpa- 
ñola,  en  Fiandes ,  en  Italia,  en  las  Indias, 
y  en  el  continente  de  Efpaña  ,  nos  ferán  cer¬ 
rados  al  milmo  tiempo ,  q  á  los  Armadores 
enemigos  les  íerán  abiertos.  Que  refugio 
les  queda  á  nueílras  Naos  Mercantiles, 
delde  Portugal  a  las  Efcalas  de  Turquía,  y 
a  los  Puertos  del  Golfo  de  Venecia ,  Geno¬ 
va  ,  y  Liorna  ?  Verdad  es,  que  no  eílán  de- 
baxo  del  dominio  de  las  dos  Coronas;  pero 
con  todo ,  no  podremos  gozar  de  elfos  afy- 
los ,  lino  quando  fuere  güilo  de  nueífros 
enemigos.  Los  Genovefes,  que  penden  del 
Rey  de  Efpaña ,  por  muchas  razones ,  no 
nos  harán  echar  de  fus  Puertos  quando  les 
diere  la  gana  ?  Y  el  gran  Duque  le  atreverá 
á  recibirnos  en  Liorna  ,  íi  los  Minilfros  del 
Rey  de  Efpaña  le  piden  ,  que  nos  cierre  el 
Puerto  ,  eftando  rodeado  de  las  guarnicio¬ 
nes  Efpañolas*  que  ordinariamente  llaman 
las  trabas  de  la  Toícana  ,  y  por  las  Tropas 

de  las  dos  Caronas ,  que  anualmente  ocu¬ 
pan 
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pan  el  ducado  de  Modena  ?  Fuera  de  eí- 
to,  el  daño ,  que  los  Corfarios  enemigos 
caufarán  en  nueftro  Comercio,  no  es  com¬ 
parable  con  las  coníequenci as  de  fu  toral 
cefncion  en  los  citados  de  las  dos  Coronas 
de  Francia  ,  y  Efpaiia.  Y  para  dar  algún  or¬ 
den  a  las  reflexiones  ,  que  me  es  neceflarió 
hacer  fobre  efla  materia  ,  juzgo  ,  que  debo 
dividir  en  ocho  Ramos  el  Comercio  de  In¬ 
glaterra.  Eftos  Ramos  ion: 

El  de  Eípaña,  y  Portugal. 

El  de  la  America ,  y  Guinea. 

El  de  Franeia,y  Paifes  Baxos  de  Efpa» 
ña. 

El  del  Eít,  Norte,  y  Olanda. 

El  del  Mediterráneo,  y  Levante. 

El  de  las  Indias  Orientales. 

Ei  de  la  Pefca. 

El  de  dentro  del  País. 
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CAPITULO  III. 


Tt  i >n(Y  Ramo  ,  el  Comercio  de 

y  Portugal . 

E'  L  Comercio  que  noíotros  hacemos 
\  con  Efpaña ,  y  Portugal ,  es  de  la  mif- 
roa  naturaleza,  hablando  generalmente  de 
las  mercancías  que  noíotros  compramos  en 
elios  Reinos,  Noíotros  enviamos  alia 
telas  de  Teda,  fombteros,  paños,  largas, 
íedas  de  las  Indias  ,  cueros  curtidos ,  mer¬ 
cerías  ,  medias ,  edaño ,  veloxes  ,  plomo  »  y 
una  gran  parte  de  nueftra  peíca.  La  venta 
deltas  mercaderías  ,  nos  es  mui  ventajóla, 
la  mayor  parte  dedos  géneros ,  fon  produc¬ 
to  de  nueftra  tierra  ,  y  nuedros  mares ;  y 
los  géneros  de  latía  en  gran  parte  fabrica- 
dos ,  de  íola  la  de  Inglaterra.  La  quarta  par* 
te  de  edas  mercaderías  fe  confume  en  Por¬ 
tugal ,  y  las  otras  tres  partes  fe  didribuyen 
en  Efpaña.  Es  ncccdatio,  que  el  retorno 
lea  de  la  nufnja  naturaleza :  noíotros  no  fa~ 
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canos  de  Portugal ,  fino  los  géneros  que 
vendemos  en  Inglaterra }  y  trahemos  de  Ef- 
paña  la  mayor  parte  de  nueftras  riquezas, 
Nueftros  Navios  Mercantiles  vienen  carga- 
dos  de  Portugal,  de  tabaco,  vino,  naranjas, 
azúcar,  fal,  y  drogas :  todas  efias  mercan- 
cías  fe  confúmen  entre  nofotros  ,  fin  ven¬ 
der  algo  dellas  á  los  Eftrangeros,  Los  Na¬ 
vios  que  nos  vienen  de  Elpaña  ,  nos  traben 
mucha  plata ,  aísi  en  efpecie  ,  como  en  bar¬ 
ras  ;  fobre  todo ,  quando  ellos  parten  para 
Inglaterra,  poco  defpues  del  arribo  de  las 
Flotas ,  y  Galeones ,  á  los  Puertos  de  Efpa- 
ña ,  en  que  nueftros  Mercaderes  tienen 
grandes  ¡nterefles  ;  fuera  defto,  deEípaña 
nos  vienen  la  tintq  ,  y  la  grana  ,  materiales, 
que  abfolutamente  fon  neceflarios  para  ia 
perfección  de  nueftras  manita&nras.  Algu¬ 
nas  ledas  crudas  >  cueros  fin  .curtir ,  algunas 
drogas,  y  fobre  todo,  trahemos  aquellas 
preciólas  lanas ,  de  que  fabricamos  los 
finos  patios  de  primera,  y  fegunda  fuer¬ 
te.  Fuera  de  lo  dicho,  nos  trahen  también 
nueftros  Navios  deEfparu,  vino ,  azeite ,  y 

otras 
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otras  mercaderías  *  ííendo  lo  mas  eífencial 
de  nueftros  retorno?,  las  barras  de  plata ,  y 
las  lanas  de  Cartilla  ,  y  la  Andalucía  ,  délas 
cuales  lolas  íin  mixtura  de  lana  de  Inglater¬ 
ra  ,  fabricamos  cada  año  cerca  de  treinta 
mil  piezas  de  paños* 

De  la  ceflacion  del  Comercio ,  natu¬ 
ralmente  fe  han  de  leguir  dos  laftimofos 
efértos  á  Inglaterra.  El  primero  ,  que  la 
mitad  de  la  plata  >  que  de  ordinario  viene* 
no  vendrá  á  nueftro  Paisjy  fuera  deflo,  ven¬ 
drá  á  tal  tiempo  ,  que  feremos  precifíados 
á  enviar  una  gran  parte  de  ella  á  Olanda.  El 
íegundo,  que  nueílros  Fabricantes,  que  tra¬ 
bajan  en  Jos  paños  linos,  no  tendrán  en 
que  trabajar, deípues que  Ja  poca  lana, que 
hemos  podido  traher  de  Eípaña  ,  fe  haya 
confumido*  Y  lo  miítno  fucederá  á  los  Fa¬ 
bricantes  de  Clocheftet,  y  otras  partes, 
que  trabajan  en  Jolas  las  lanas  de  Inglaterra, 
haciendo  bayetas,  fempiternas,  y  fargas  ,  de 
que  la  mayor  parte  fe  confume  en  los  do¬ 
minios  de  Efpana. 

Efle  Comercio  tan  venta  jofo  para  In- 

gla- 
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glaterra,  lera  enteramente  defquadernado 
por  la  guerra,  y  arruinado  del  todo,  filos 
Efpañoles  iluminados  por  los  Francefes,  to* 
man  las  menores  precauciones ,  para  que 
nueítras  mercaderías  no  entren  en  fu  Pais 
por  las  fronteras  de  Portugal»  Y  dado  ca- 
fo ,  que  los  Efpañoles  guardaO'en  efias  fron¬ 
teras  con  fu  deícuido  ordinario  ,  á  que  no 
llegaría  nueílro  Comercio,  fi  nos  vieífemos 
preciíados  á  hacerle  por  eíte  camino  ?  Las 
mercaderías,  que  nofocros  compramos  á 
los  Efpañoles,  fon  de  mucho  volumen  ,  co¬ 
mo  las  que  los  Efpañoles  nos  compran  á 
nofotros.  Y  las  parres  donde  fe  con  fumen 
unas,  y  de  donde  vienen  otras ,  eftan  dic¬ 
tantes  de  las  fronteras  de  Portugal ,  y  los 
pienfos,  con  queenEfpaña  fe  mantienen 
las  recuas  ,  fon  tan  caros ,  que  feria  corta  la 
ganancia  ,  que  facariamos  de  eíle  Comer¬ 
cio  precario.  Fuera  de  eflo,  nueílros  Ne¬ 
gociantes  ferian  obligados  á  tener  tres  cor- 
refpondientes  en  lugar  de  uno  ,  y  el  pro¬ 
vecho  ,  que  les  quedaria  deípues  de  tantos 

gaftos ,  feria  tan  poco  ,  que  noíctros  mif- 

mos 
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/mos  fin  otro  impélante,  abandonaríamos 
efte  Comercio. 

Con  íoios  i'eís  anos,  que  dure  la  guer^ 
ra  ,  la  paz ,  que  defpues  de  ella  fe  figuiere, 
no  podrá  reíhblecer  efte  Comercio  tan 
ventajólo  á  la  Inglaterra.  Los  Franceles, 
y  los  Flamencos ,  que  tienen  ya  tantas  fa¬ 
bricas  en  pie,  le  apoderarán  de  las  lanas 
de  Efpaña ,  y  enviarán  á  vender ,  donde 
noíotros  enviábamos ,  yen  el  entre  tanto 
tomarán  el  partido  de  Ir  á  morir  á  la  guer¬ 
ra  noeftros  Fabricantes,  Delpues  que  un 
Pueblo  entra  en  la  poflcfsion  de  un  Co¬ 
mercio  ,  no  fucle  fe r  mui  fácil  el  quitarle* 
El  Comercio  es  como  un  rio  ,  que  con  fa¬ 
cilidad  íe  contiene  en  fu  madre,  por  poco 
cuidado  que  fe  tenga  en  mantener  los  di¬ 
ques  ,  que  le  contienen  ;  pero  fon  muchas 
las  diligencias,  immenfos  los  gallos,  y 
mucho  el  tiempo,  que  fe  confume  ,  para 
hacerle  entrar  en  fu  madre  ,  quando  rom¬ 
piendo  los  diques,  y  íalicndo  de  fus  mar¬ 
genes  ,  ha  tomado  la  corriente  por  otra, 
parte. 


Yo 
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Yo  no  ignoro,  quehai  Comercios, 
para  losquales  ha  recibido  un  Pais  tantas 
ventajas  de  la  naturaleza,  que  es  mui  di¬ 
fícil  el  quitarlas;  y  al  contrario,  mui 
fácil  de  recobrarlas,  fi  las  huviere  perdido 
por  íu  negligencia.  Los  Olandefes,  por 
mas  que  quieran »  nunca  podrán  quitar  á 
Inglaterra  el  Comercio  de  los  arenques  fe* 
eos.  Es  diligencia  neceífaria  el  ahumar  ef- 
ta  efpecie  de  peces  luego  que  íe  pefean  *  y 
nueftras  Coilas  donde  (e  hace  ella  pelea,  ef« 
tán  cubiertas  de  montes.  Las  Cortas  de  los 
Olandefes  tienen  poca  leña,  yefíadiíhn. 
te  de  los  parajes  donde  hacen  la  pefea  de 
los  arenques.  Ninguna  ventaja  tenemos, 
que  nos  ofrezca  la  naturaleza  en  el  Comer¬ 
cio  de  los  paños ,  y  telas ,  que  hacemos 
con  Elpaña.  Los  piños  finos  fon  total* 
mente  fabricados  de  lanas  de  fuera  de  nueí* 
tro  Pais,  y  aunque  el  primor  de  nuertros 
paños  atribuyen  á  las  aguas  de  Inglaterra, 
el  no  fer  afsi  fe  convence,  por  los  paños 
de  efta  efpecie ,  que  cada  dia  fe  fabrican  en 
Francia ,  é  Inglaterra  ,  fin  que  les  hagamos 

ven- 
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ventaja  en  fu  manifa£tura,  mas  que  la  de 
haver  mas  tiempo,  que  florece  entre  nof-; 
otros ,  que  en  nueftros  Vecinos, 

Una  obfervacion  trahe  uno  de  nuef¬ 
tros  Authores »  que  dice  haverfela  oido  z 
Mylord  Bournet  >  y  fobre  la  qual  parece 
delcanfar  mucho,  fin  inquietarle  por  las 
empreñas,  que  podrían  tentar  nueftros  Ve¬ 
cinos  para  quitarnos  el  comercio  de  los  gé¬ 
neros  deiana.Efte  Obifpo,  dice  el  Author» 
que  obfervó  ,  que  la  manifaótura  de  las  fe- 
das  fiempre  havia  florecido  en  Paifes  ca¬ 
lientes  ,  porque  el  aire  feco  del  clima  ca¬ 
liente  ,  es  mas  favorable  al  modo  de  fabri-, 
car  la  feda ;  pero  que  al  contrario  ,  las  Fa¬ 
bricas  de  las  Lanas  fiempre  havian  florecía 
do  en  Paites  icios,  porque  el  aire  frió  ,  y 
temperamento  del  Pais  »  eran  mas  conve¬ 
nientes  al  manejo  de  las  Lanas,  Otros  ,  fin 
andar  en  tantos  myfterios ,  dirán  mas  natu¬ 
ralmente  ,  que  las  Fabricas  de  Seda  fiempre 
han  tenido  mayor  eftimacionen  los  Paifes 
Meridionales ,  que  las  de  la  lana ;  afsi  por¬ 
que  la  feda  fe  cria  en  fu  Pais ,  como  porque 

E  el 
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t. '  es  mas  acomodado  para 

un  clima  caliente ,  que  el  que  fe  hace  de  la 
lana.  Ellos  dirán,  que  las  Fabricas  de  Lana 
han  florecido  mas  en  los  Paifes  fríos,  por¬ 
que  fe  coge  en  mas  abundancia.  Afsi  los. 
carneros ,  como  Jos  demás  animales  eftán 
mas  cubiertos  del  vertido  ,  que  les  dio  na¬ 
turaleza  en  los  climas  Septentrionales  ,  que 
en  otras  partes;  y  un  vertido  de  lana  defien¬ 
de  mas  del  frió ,  que  uno  de  feda.  Fuera  de 
cfío ,  la  fupoficion  de  nueftro  Prelado  no 
es  mui  ajuftada.  Las  Fabricas  de  las  Lanas 
florecieron  en  otro  tiempo  en  Florencia  ,  y 

Jioi  en  dia  vemos  paños  de  Venecia  mui  fi*¡ 

nos  ,  y  manifa&uras  de  feda  mui  primoro- 
fasenlas  partes  Septentrionales.  Por  otra 
parte,  la  confequencia  de  Mylord  Bournet, 
no  es  verdadera ;  quiero  decir,  que  los  ta. 
íetancs  que  fe  texen  en  León  por  el  mes  de 
Julio ,  quandoeí  airees  mas  feco,  fean  me* 
jores ,  que  los  que  fe  fabrican  en  otro  tiem¬ 
po  ,  ni  que  los  paños  que  fe  trabajan  en  Mi¬ 
de  EíTet ,  por  el  mes  de  Febrero ,  y  Marzo, 
?n  que  el  aire  es  mas  templado,  fean  mas 

cf- 


i 


6~y  ¡| 

éfiimados ,  que  los  que  fe  hacen  por  el  mes  | 

de  Julio ,  y  Agofto:  Al  contrario  ,  todos 

nueítros  Fabricantes  afTeguran ,  que  fus  pa» 

nos  íaien  mejores  quando  los  trabajan  por  |  ¡  j 

la  Primavera.  Sea  lo  que  fuere  de  la  obfer-  ¡  ; 

vaciondelleúorBournet,laFlandes,y  la  * 

Picardía,  fon  Paiíes  del  mifmo  tempera*  ■  | 

meneo  ,  que  la  Inglaterra  ,  que  no  tienen  | 

mas  aptitud  ,  que  las  otras  Provincias ,  para 

las  manifacturas  de  las  lanas  de  Efpaúa. 

*■ 

La  duración  de  la  guerra  amenaza 
también  de  otro  mal  á  la  Inglaterra.  Los 
Flamencos,  y  los  Francefes  eltablecerán  Fa-  ? 

bricas  de  bayetas ,  íempiternas ,  largas,  y  | 

otros  géneros ,  que  venderán  por  precio  in¬ 
ferior  á  los  Efpañoles ,  entre  quienes  eftá  el 
mayor  confunao ;  y  ya  en  Lila ,  y  otras  par¬ 
tes ,  han  empezado  á  formar  las  dichas  Fa^  J 

bricas  muchos  particulares.  Los  Efpañoles 
fe  acoftumbrarán  á  ellas  de  talfuerte  ,  du¬ 
rante  la  guerra ,  que  no  querrán  reconocer 
las  nueftras  defpues  de  la  Paz ,  y  volverá  á  Á 

fu  primera  canal  eíte  Comercio.  En  tiem¬ 
po  de  la  Reina  lf*bel  fue  quapdo  nofotro§ 
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trasportamos  ede  Comercio  a  Inglaterra; 
hada  entonces  íiempre  vendimos  nuedras 
lanas  á  los  Flamencos ,  que  tenían  fus  Fa¬ 
bricas  en  Brujas  ,  Gante  ,  Amberes ,  y  otras 
Ciudades.  Ellos  Vendían  defpués  á  los  Hí— 
panojes  los  generes ,  de  qwe  /acaban  milli - 
bras  eflerlinas  ,  de  lo  que  apenas  Ies  havia 
codado  en  nuedro  País  decientas.  La  Rei. 
na  Iíabcl,  fobre  las  advertencias  de  Gref» 
ham  ,  celebre  Mercader  ,  y  digno  de  las  Ef- 
tatuas ,  que  fe  erigieron  en  la  Longa  t  y  en 
el  Colegio  llamado  de  fu  nombre;  la  Reina, 
digo ,  fobre  los  aviíos  que  le  di  ó  Gresham, 
que  líavia  tenido  mucho  tiempo  fu  fa&ura 
en  Amberes,  queriendo  hacer  ganar  á  lu 
Pueblo,  lo  que  los  Edrangeros  ganaban  con 
los  materiales  que  Tacaban  de  fu  Reino»  fa- 
beníe  las  ordenanzas  que  ella  hizo  para  lle¬ 
gar  á  ede  fin,  y  Jas  negociaciones  en  que 
entró  con  Madama  de  Parina ,  por  ocaíion 
de  fu  pleito.  Y  fucediendo  en  ede  tiempo, 
dichofamente  para  nofotros,  las  revolucio¬ 
nes  de  las  diez  y  fíete  Provincias,  favore¬ 
cieron  notablemente  á  los  intentos  de  la 
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Reina.  Los  Artífices  Flamencos,  por  huir 
de  los  funeítos  fuceflbs  de  íu  Patria  ,  íe  re¬ 
tiraron  a  Inglaterra  ,  y  dexaron  fu  ¡nduftria 
en  muchas  de  nueftras  Ciudades,  que  por 
eftár  cafi  deferías ,  ellos  las  poblaron.  Y 
\reis  aqui  lo  que  dexó  efcrito  el  Prefidente 
dcTbou  ,  de  la  tranfmigracion  á  Inglaterra 
de  los  Flamencos  perfeguidos  por  el  Duque 
deAlva,  y  los  otros  Miniftros  de  Efpaña, 
en  fu  Hidoria  Latina  ,  en  la  pag.  6 1  8. 

Britannia  próxima  lilis  perfugium  fufa , 
quo  exules  fecum  pannorum  textnram  intu- 
ierunt  ?  &  earn  Anglos ,  antea  agricultura,  & 
pecuaria  folum  de  ditos  ,  magna  opifcii  Befa 
gici  jaflurá  docuerunt :  tantoque  numero  in 
JnfuUm  confluxerunt ,  ut  urbes  aliquot  in- 
frequentes  ,  &  pene  defolatas  ,  a c  Ncrvicam 
pracipue,  Colchejlnam  ,  Maifonum  ,  Sandv - 
vihum  ,  Hamptonum  ,  &  alias,  injlaurarint. 
Qne  traducido  ,  quiere  decir:  La  Inglater¬ 
ra  ,  Región  immediata  Jes  fue  de  refugio  á 
los  Flamencos,  que  defterrandofe  de  íu 
Patria ,  llevaron  á  ella  el  modo  de  texer  los 
panos,  y  con  gran  pérdida  de  las  Fabricas 
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Bélgicas,  enfeñaron  á  los  Ingleíes,  cuyo  or* 
dinario  exercicio  hada  entonces  havia  fido 
el  de  la  Agricultura  ,  y  el  de  criar  ganados, 
Y  paliaron  en  tanto  numero  los  Flamencos 
á  nueítra  Isla ,  que  muchas  Ciudades ,  que 
cali  fe  hallaban  defiertas  ,  y  fin  frequencia 
de  gente,  las  poblaron,  fiendo  las  principa^ 
les  Norvvich,  Colcheftre ,  Maiton  ,  San^. 
dovvich,  Hampton,  y  otras, 

Y  veis  aqui  un  agregado  de  circunfi, 
rancias ,  que  dichofimente  nos  introduxe- 
ron  nueftro  mayor  theforo ,  en  tiempo  de  la 
Reina  Ifabél.  Y  íí  una  vez  llega  á  defcae- 
cer ,  podrá  íer  no  vuelva  a  reftaurarfe.  Pues 
quando  llegaremos  a  tener  una  ocafion  fe-s 
mejante  ?  Entrará  el  Rio  en  (u  antigua  ma¬ 
dre  ,  y  los  intereffados  en  ello  pondrán  mas 
/atención  ,  y  cuidado,  porque  no  cojaia 
corriente  por  otra  parte,  y  mas  en  un  tiem- 
poenqueestan  conocido  el  confiderable 
interés  de  eftas  manifa&uras.  Ni  hai  que 
lifongearnos ,  penlando ,  que  los  paños, 
que  fe  venden  a  baxos  precios  en  Efpana, 

(olo  fe  pueden  hacer  de  nuedras  i  anas;  y 
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que  fobre  cfto  pondremos  un  tan  buen  or¬ 
den  en  hacer  executar  las  aftas  del  Parla¬ 
mento,  que  prohíben  el  tranfporte  fuera 
del  Reino  ,  que  ferá  impoísible  ,  afsi  a  los 
Flamencos ,  como  a  los  Francefes  el  Tacar¬ 
las.  Primeramente ,  no  es  verdad  ,  que 
naditas  lanas  lean  abfolutamente  necefla- 
rias  para  fabricar  bayetas  ,  fempiternas  *  y 
fargas  ,  de  que  hablamos  al  prefente.  Las 
lanas  de  Andalucía ,  con  corta  mixtura  de 
las  de  los  Paifes  Baxos ,  b  de  algún  Cantón 
de  la  Francia  ,  tienen  el  mifmo  beneficio* 
pero  ni  los  Flamencos,  ni  los  Francefes  en¬ 
traran  jamás  en  la  pena  de  ir  a  bufcar  fue* 
ra  de  Inglaterra  las  lanas  proprias  ,  para  ef- 
tos  géneros  ,  pues  les  es  tan  fácil  el  confe- 
guiri  as;  Hada  aqui  ellos  han  lacado  quan- 
ta  han  querido ,  aunque  los  Marchantes, 
que  las  han  vendido  ,  podían  venderlas  en 
Inglaterra  al  mifmo  precio ,  que  vendían  a 
los  Eíirangeros.  Y  de  aqui,  loque  llegará 
a  luceder  ferá ,  que  no  vendiendo  naeíiros 
Oficiales  los  paños,  vendrán  a  ceñar  las 
manifacturas,  y  no  havrá  en  Inglaterra 
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quien  quiera  comprar  las  lanas  crudas.  Ha 
izo,  años ,  que  nueílros  Parlamentos  han 
trabajado  inútilmente  en  impedir  el  tranf- 
porte  de  ellas  lanas  fuera  del  Paisjyála 
verdad ,  ni  cien  Navios  de  guerra  ,  y  iooy. 
hombres  empleados  á  guardar  los  Puertos, 
bailarían  a  impedirlo  ,  por  los  muchos 
Puertos  ,  entradas  ,  y  abrigos  que  tienen 
las  barcas,  que  conducen  la  lana  á  Flan- 
des  ,  Picardía,  y  Normandia,  para  hacer 
elle  comercio  lecreto. 

Demás,  que  quandoconfiguieílemos, 
que  nueílras  lanas  no  falieflen  fuera  de  el 
Pais ,  no  conleguiriamos  mas ,  que  el  em¬ 
pobrecerlo,  pues  fe  podrirían  en  ella:  por 
damnificar  las  manifacturas  de  nueílros 
émulos,  feria  necelfario  el  impedir,  que  pu- 
dieffen  facarlas  de  Efcocia,  y  de  Irlanda.  Las 
lanas  de  Efcocia,  e  Irlanda  Ion  de  la  mifma 
calidad  que  de  Inglaterra  ;  y  aunque  fe  co¬ 
ge  en  poca  cantidad  en  Efcocia,  fe  coge 
mucha  en  Irlanda.  Yo  dexo  ahora  al  juicio 
de  Jos  que  conoce  la  extenfion  de  lasCoílas 
de  elle  ultimo  Pais ,  la  facilidad  de  arribar  a, 
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ellas ,  y  el  provecho  de  fus  naturales ,  ven¬ 
diéndolas  álos  Eftrangeros  ,  y  la  mala  dií- 
poficion  de  los  Irlandefes,  hacia  el  go¬ 
bierno  nueftro.  Yodexo  el  que  juzguen, 
y  lera  pobible,  el  embarazar  á  los  Francefes, 
y  Flamencos  el  llevar  eftas  lanas  crudas. 
Nofotros  hemos  conleguido  la  ventaja  de 
fujetar  á  la  Irlanda  á  las  aftas  de  nueftro 
Parlamento,  y  hacer  quemar  los  libros  ef- 
critos  á  fu  favor ;  nofotros  hemos  empren¬ 
dido  el  arreglar  fu  Comercio,  de  manera, 
que  no  haga  perjuicio  al  nueftro  ,  mas  no 
podemos  mudar  la  naturaleza  del  Pais.  El 
es  proprio  para  criar  ganados ;  pero  poco 
proprio  para  producir  cáñamo  ,  y  lino  ,  co¬ 
mo  también  vino,  y  azeite.  Nofotros  ja¬ 
mas  faldeemos  de  los  paños  ,  que  nos 
ponen  fuera  de  la  neceísidad  de  lervinos  de 
los  de  Francia  ,  y  Olanda  ,  y  fiempre  havtá 
lana  que  vender  ,  afsi  á  nofotros  ,  como  á 
los  Eftrangeros,  El  Comercio  de  los  paños 
proprios  al  confumo  de  Efpaña  ,  no  le  con¬ 
tinua  en  nueftras  manos  ,  mas  que  por  eftát 
en  ppffdsion  de  ella ,  y  fi  le  interrumpe  por 
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cinco  años  con  ocafion  de  la  guerra  ,  corre 
peligro  de  que  fe  pierda  para  fiempre.  La 
interrupción  de  elle  Comercio  ferá  la  ruina 
de  ínglaterra.  Vn  Rey  de  Efpaña  no  bien 
intencionado  hacia  nofotros ,  no  podria  en 
treinta  años  de  paz ,  por  medio  de  impuef- 
tos ,  y  vexaciones,  hacernos  el  daño ,  que 
el  pudo  tolerar  en  la  guerra  de  íolos  dos 
años. 


Lo  rnifino  que  he  dicho  de  el  Comer¬ 
cio  de  las  largas  ,  fe  puede  decir  de  las  me» 
dias  ,  de  que  noíotros  enviamos  en  gran 
cantidad  á  los  dominios  de  Efpaña  :  el  arte, 
con  el  quallas  trabajamos  ,  ydequeeftu* 
vimos  íolos  en  pofifefsion  del  fecrcto  por 
mucho  tiempo  ,  es  ya  manifiello  al  prefen- 
te  á  toda  ia  Europa.  La  feda  con  que  le  ha¬ 
ce  ia  mayor  cantidad  de  ellas  medias,  no  fi 
coge  en  nueílro  País ,  v  los  Francefes  la 
pueden  confeguir  por  inferior  precio  que 
noíotros. 

La  negociación  de  los  fombreros ,  de 
que  nofotros  abaílecemos  á  Efpaña ,  es  de 

grande  utilidad  para  ínglaterra.  Ellos  fe 

fa- 
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fabrican  con  la  lana  cruda  del  País ,  y  con 
el  pelo  del  Caftor,  que  viene  de  nueflras 
Colonias  de  America.  Ellos  materiales 
nos  cueílan  mui  poco  ,  y  con  todo,  vende¬ 
mos  todos  los  años  á  los  Efpañoles ,  mas 
de  cien  mil  libras  efterlinas  de  ella  mercan¬ 
cía.  Si  la  guerra  con  Efpaña  dura  algún 
tiempo ,  volverán  los  Franceíes  á  reftable- 
cer  eñe  Comercio ,  de  que  nofotros  les 
qu  itamos  una  gran  parte ,  y  fe  verán  levan- 
tarfe  las  fombrererias  de  Roan ,  Caude- 
bech ,  y  otras  Villas  de  la  Normandia, 
mientras  las  nueílras  eftán  en  íu  decaden¬ 
cia.  Que  ventaja  podremos  facar  de  los 
íombreros,  que  no  nos  lea  común  con  los 
Francefes,  pues  ellos  tienen  la  lana,  y  el  pe¬ 
lo  de  Caftor ,  como  nofotros  í  El  pelo  del 
conejo  de  Inglaterra  es  mas  fino,  que  el 
de  fu  Pais ,  y  no  ferá  mas  difícil  á  fus  Nego¬ 
ciantes  el  facarlo,  que  la  lana,  que  nunca 
les  ha  falcado  harta  ahora.  Y  en  lo  qué  co. 
caá  el  Caftor,  las  colonias  que  eftablecen 
cadadia»  y  las  que  tienen  eftablecidas ,  les 
fubminiftrajráni  de  mejor  calidad ,  yen  ma¬ 
yor 
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yor  cantidad  del  que  no*  puede  venir  de 
Bafton,  de  Manate,  y  la  Bala  de  Hudíon. 

Nueílros  Arichtneticos  Políticos  con¬ 
vienen  todos ,  que  todos  los  aííos  gana  dos 
millones  el  Comercio  de  Inglaterra  ,  y  que 
la  quinta  parte  de  ella  ganada  (  qtíe  fon  qua- 
trociécas  mil  libras  eíterlinas,que  hacen  mas 
dedos  millones  de  pefos)fa!e  de  los  géneros, 
que  vendemos  a  Eípaña.  Fuera  de  ello,  Ef- 
p  aña  es,  á  quien  vendemos  la  mejor  parte 
de  las  mercaderías,  que  trahemos  de  Rei¬ 
nos  eílraños ,  y  fiendonos  impedido  elle 
Comercio  ,  apenas  llegaremos  á  ganar  de 
los  géneros,  que  trahemos  de  la  India 
Oriental  680000.  ni  220000,  de  los  que 
trahemos  de  nueítras  Colonias  *  como  ga¬ 
nábamos  antes,  fegun  el  calculo  de  ellos 
mi  Irnos  Arithmeeicos, 

Con  el  Comercio  de  Eípaña ,  que  pa¬ 
ra  nofotros  es  ,  lo  que  el  Perú ,  y  Nueva  Ef- 
pana  para  la  mifma  Eípaña  ,  perderemos 
también  el  Comercio  de  las  Canarias ,  y 
las  conlequencias  que  fe  liguen  de  la  perdi¬ 
da  de  elle  Comercio,  no  Ion  indignas  de 

nuef- 


nueítra  atención.  Verdades,  quenueftro 
retorno  de  las  Canarias ,  folo  íe  compone 
de  vinos  ,  de  que  ¡a  mayor  parte  fe  conto¬ 
rne  en  Inglaterra  5  pero  quando  nofotros  no 
tuvieflemos  deeftos  vinos,  nos  veriamos 
obligados  á  irlos  á  coprar  á  otras  partes  con 
dinero  de  contado  ,  Tiendo  afsi  *  que  de  las 
Canarias  le  facamos  á  trueque  de  algunas 
mercaderías  ,  y  quinquillerías  de  poca 


monta, 

La  índuftría  pone  de  tal  gufto  eftos  vi¬ 
nos,  que  los  Eñrangeros  le  apetecen  mu¬ 
cho  del  modo,  que  le  ufamos  en  Inglaterra, 
Nofotros  les  vendemos  de  elle  vino  de  Ca¬ 


narias  por  cien  libras  efterlinas ,  Jo  que  To¬ 
lo  nos  tuvo  de  gaño  treinta.  Yo  he  vifto 
mancener  á  uno  de  los  mas  hábiles  Merca¬ 
deres  de  nüeftro  Comercio  ,  que  el  vino  de 
Canarias  ,  que  vendemos  á  los  Eñrangercs, 
Importa  con  poca  diferencia  la  mifma  Turna, 
que  nos  coefta  todo  el  vino  de  Canarias, 
que  fe  bebe  en  Inglaterra  (  que  no  es  poco  ) 
fale  de  valde  á  la  nación.  No  hallaremos  en 
mucho  tiempo  el  íecr^tp  indemnizar  nos 

en 
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en  el  confumo  dé  los  vinos  de  Italia.  Fuera 
de  efto  ,  nolotros  vendemos  una  gran  parte 
de  nueftra  pefca ,  y  no  tenemos  á  donde 
conducirla ,  íi  ellos  nos  rechazan.  Ya  pare* 
ce  que  he  hecho  ver ,  que  la  paz  con  difi¬ 
cultad  podrá  tapar  las  brechas  ,  que  la  guer. 
ra,fidura  mucho  tiempo,  havrá  abierto  i 
nueftro  Comercio»  Nueílros  Mercaderes 
empobrecidos  ya  por  fus  perdidas ,  ya  por 
los  graves  impueftos ,  no  tendrán  los  mil* 
mos  que  tenian  antes  de  empezar  la  guerra? 
,Y  con  todo  fon  neceffarios  fondos  mas  con* 
fíderables  para  eftablecer  un  Comer¬ 
cio  de  nuevo»  que  para  cónti- 
nuarle  quando  va  por  iu 
corriente  ordinal 
rio. 

)*(  )*<(  )*(  )*C 

'  )*<(  )*(  )>M  )*( 

)*(  )*(  )*( 

)m  )>k 

)*c 


CAPITULO  IV. 

Del  fegundo  Ramo,  Comercio  de  la 
^America ,  y  Guinea, 

LA  fegunda  Mina  de  ofo  de  Inglaterra,' 
es  el  Comercio  de  la  America  :  efte 
Comercio  fe  puede  dividir  en  dos  ramos, 
el  de  nueftras  Colonias ,  y  el  de  la  America 
Efpanola  j  y  no  hai  duda  ,  que  durante  la 
guerra ,  perderá  la  Inglaterra  una  gran  parte 
de  elle  Comercio.  Y  ñ  Ja  Inglaterra,  legua 
el  calculo  de  el  Caballero  Petti,  mantiene 
qaatrocientas  Embarcaciones  en  tiempo  ds 
paz ,  fe  vera  efte  numero  reducido  á  la  mi¬ 
tad  en  tiempo  de  guerra. 

Nofotros  ni  aun  en  tiempo  de  paz 
hemos  podido  confeguir  el  embarazar  una 
infinidad  de  contravenciones  á  la  n¿h  de  la 
navegación  ,  que  ordena ,  que  todo  el  Co¬ 
mercio  de  nueftras  Colonias  Americanas' 
íe  haga  por  via  de  Inglaterra  ,  y  la  guerra  es 
un  tiempo  menos  al  propofito  para  fu  cb- 
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iervancia.  Y  aunque  aquellos  nueftros  Au- 
t  llores ,  que  defienden,  que  el  Comercio 
de  las  dichas  Colonias  es  útil  a  Inglaterra, 
convienen  todos»  que  fi  no  fe  obferva 
exaftamente  la  afta  de  la  navegación  ,  no 
folo  no  le  es  útil,  fino  de  gran  daño  ,  y 
atraflos  el  dicho  Comercio.  Nofotros  he¬ 
ñios  vifto  en  la  ultima  guerra  paíTir  Navios 
de  Bafton ,  y  Philadelfici  hafta  el  mar  Medi¬ 
terráneo  ,  llevando  de  los  géneros  ,  y  efpe- 
eiesde  mercancías  »  de  la  Barbada ,  y  otras 
Islas  de  la  America  Inglefa.  Y  fiendo  efto 
aísi ,  que  podemos  eíperar  de  la  guerra  pre¬ 
lente,  lino  el  que  las  fefetitn  mil  familias, 
que  tenemos  en  la  America  ,  authoricen 
mas  fu  correfpondencia  con  los  Eílrange- 
ros,  y  que  defpues  de  la  guerra  ,  no  quie¬ 
ran  renunciar  á  un  Comercio  donde  han 
hallado  tanta  dulzura?  Qué  ventajas  no 
tiene  un  Navio  de  Bafton,  que  haviendo 
lido  cargado  de  azúcar ,  en  la  Barbada »  ha. 
ce  direftamente  fu  viaje  al  Mediterráneo, 
no  teniendo  mas  concurrentes ,  que  ¡os 
marchantes  que  han  fido ,  obligados  a  coda 
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de  grandes  gados  *  ti  llevar  primero  íns  azu» 
cares  a  Inglaterra,  pagar  las  Aduanas,  y 
ñetar  de  nuevo  otro  Navio,  en  que  condu¬ 
cirlos  l  Eípaúa ,  ó  Italia.  Las  precauciones, 
que  nos  fon  neceífarias  tomar  en  adelante, 
para  reducit  las  dichas  Colonias  á  la  juila 
obediencia,  que  deben  al  Eftado  ,  que  las 
eftableció  en  aquellos  Paites  ,  podría  fer 
que  folo  fie  vierten  de  hacerlos  fub¡evar, 
quando  concibieflen  ,  que  fe  podrían  paffa& 
a  otro  dueño. 

El  Comercio  directo  ¿e  nueftras  Co¬ 
lonias  de  el  continente  de  la  America  con 
los  Eftrangeros ,  lera  de  tanto  mayor  per¬ 
juicio  a  la  Inglaterra  durante  la  guerra,  quá. 
to  nueftros  Mercaderes, turbados  de  los  Ari 
madores  que  infeftan  nueftras  Codas,  no 
podrían  enviar  a  las  Islas  Inglefas  las  mer¬ 
cancías  >  y  géneros ,  que  en  ellas  fe  conlu¬ 
men  ,  al  milmo  precio ,  que  en  lo  antece-; 
dente.  Ellos  Mercaderes  ,  ó  perderían  al', 
guna  parte  de  íus  Navios,  6  ferian  obliga¬ 
dos  á  pagar  fumas  confiderables  por  el  fe- 
gúro,  y  por  el  qonfiguiente  precitados  4 
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aumentar  el  precio  de  los  géneros ,  que? 
vendiellen  en  Xamaica  ,  Aniegos  ,  la 
Buhada  ,  San  Chrifloval ,  las  Nieves»  y 
Monferrate.'  Los  Mercaderes  de  B.ifton, 
Phíladeifia  ,  Manare  ,  la  Carolina ,  y  Mary- 
laud  ,  haciendo  con  mas  íeguridad  efte  Co¬ 
mercio,  no  aumentarían  el  precio  délos 
Tuyos,  y  corno  los  géneros  í  que  ellos  lle- 
Vaffen  ,  íeriati  de  la  anima  naturaleza  ,  que 
los  que  envían  nueftros  Negociantes  de 
Londres ,  y  Briílol ,  venderían  nueílros 
marchantes  Americanos  en  gran  perjuicio 
de  los  Europeos*  Y  defpues  que  los  Merca¬ 
deres  Americanos  huviefíen  vendido  mu¬ 
cho  ,  Tacarían  mucho  de  lo  que  dan  ellas  Is¬ 
las ,  como  azúcar,  tinta,  &c.  y  los  lleva»; 
fian  directamente  a  venderlos  a  los  Eftran* 
geros*  La  Inglaterra ,  fuera  de  efío,  perde, 
l  ia  los  derechos  que  pagarían  elfos  géneros, 
ífpatíaflcn  Como  debían,  por  los  Puerto; 
de  Inglaterra  ,  y  también  la  ganancia  que 
tendría,  aTsi  de  Tu  venta  ,  como  de  la 
flete.  •  >  . 

También  es  de  temer  ,  que  los  habí,' 

íir 


tadoresde  nueílras  Colonias  del  Norte  de 
la  America  no  abofen  de  los  defordenes  de 
efta  guerra  ,  como  lo  hicieron  en  la  paíTada, 
enviando  al  mar  Roxo  ,  y  al  mar  de  las  In¬ 
dias  Orientales,  Navios  de  Piratas ,  que 
con  fus  robos  deshonraban  la  Nación  ,  y  la 
arruinaban  á  nueftros  Mercaderes ,  porque 
los  Principes  del  País  les  tomaban  loque 
igualaba  á  lo  que  robaban  ios  Piratas  In- 
glefcs. 

Fuera  de  eílo,  expone  la  guerra  á 
nueílras  Colonias  á  la  invaíion  de  losFran- 
cefes.  Ellos  nos  llevaron  los  puertos  de  la 
Bala  de  Hudfon  durante  la  ultima  guerra, 
ellos  fe  ampararon  del  Puerto  de  San  Juan, 
y  de  los  mejores  eftablecimientos ,  en  las 
Cortas  de  Tetranova  ;  y  la  Xamaica  ,  no 
ha  rertaurado  todavía  lo  que  perdió  en  fus 
defembarcoS.  Y  al  preíente  ion  mas  temí  * 
bles  en  la  America,  que  lo  eran  en  aquel 
tiempo  ,  pues  fe  pueden  fervir  contra  nofo- 
tros  de  todos  los  Puertos»  y  fuerzas  de  la 
America  Efpañola* 

El  fegundo ,  y  el  mas  onfiderable  raí 
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¡no  de  niieftró  Comercio  de  la  America,  es. 
el  contrabando  que  nofotros  hacemos  en 
los  dominios  del  Rey  de  Efpaña.  Nosotros 
enviamos  á  Xnmaica  los  géneros  proprios 
que  fe  confumen  en  las  Colonias  Efpaño- 
las ,  y  nucílras  Embarcaciones  las  llevan 
furtivamente  á  los  parajes  donde  tenemos 
nueflxos  cortefpondientes  :  nofotros  les 
vendemos  allá  por  plata  de  contado,  óá 
trueque  de  preciofos  géneros ,  como  la  tin¬ 
ta  fina  i  y  la  grana  ,  que  nos  producen  mu¬ 
chas  ,  y  grueílas  ganancias¿  Y  aunque  no 
fe  conoce  radicalmente  efte  produdo,  es 
cierto  >  que  por  lo  menos  liega  afeis millo¬ 
nes  de  pefós  cada  ario  ,  dónde  recibimos  laí 
tres  partes  en  moneda*  ó  en  barras  de  pla¬ 
ta  :  de  Inerte,  que  entra  mas  en  Inglaterra 
por  la  via  de  cite  contrabando,  que  por 
Cádiz  »  ü  otra  parte  de  los  dominios  de  Ef¬ 
paña.  Y  efte  contrabando  no  folamente  no 
nos  es  permitido,  fino  expreflamente  pro¬ 
hibido. 

En  el  tratado  de  la  paz  ,  que  íe  ajufto 
en  Madrid  el  año  de  1667.  á  ij.de  Mayo, 

'■  "  '  '  '  ’  en 


. 

énel  arcículó  o£hvo:  y  en  el  de  1648.  en 
el  articulo  de  28.  de  Mayo ,  fe  dice:  <$ue 
¡tueftro  Comercia  con  Efpan¡t  ferk  (ujeto  a  l&s 
mi f mas  excepciones ,  que  el  de  los  Olandefes. 
Y  los  Olandefes ,  por  el  articulo  fexto  de  el 
tratado  de  Vveíffalia  ,  fe  obligaron  á  abíte- 
neríe  de  frequentar ,  é  ir  á  los  Puertos »  y 
Enfenadas  de  la  Monarchia  Efpañola  en  las 
Tnd  ías  Occidentales,  Es  verdad ,  que  los 
Olandefes  no  han  guardado  mejor  fu  trata* 
do,  que  nofotros  el  nueftro ,  y  ellos  han 
hecho  por  Curazao  ,  con  la  America  Efpa¬ 
ñola  el  miímo  Comercio ,  que  nofotros  por 
Xamaica, 

En  el  tratado  que  hicimos  en  Madrid 
€1  anocle  1^70,  a  28,  de  Mayo  ,  para  hacer 
ceffar  las  hoftilidades  ,  que  fe  hacian  los  Ef- 
panoles >  e  Ingleles  de  la  America  ,  unos 
contra  otros ,  fe  dice  :  Que  los  Va  fallos  del 
Rey  de  Inglaterra  m  han  de  navegar,  ni  tra¬ 
ficar  en  los  Puertos ,  y  Enfenadas  que  pojfee  el 
Rey  de  Efipana  ,  en  las  dichas  Indias * 

Los  EípañoJes  han  tolerado  efte  Co-- 
ínercio  5  no  fi  por  íu  o  mi fiion  >  ó  confidc - 
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ración  a  la  nación  Inglefa  ,  aunque  ellos  ef4 
tan  con  el  derecho  de  embarazarle ,  lo  que 
es  de  tanto  perjuicio „  afsi  al  común  ,  como 
al  Rey ,  que  pierde  los  derechos  de  ellas 
fnercmcias ,  y  contrabandos,  con  grandes 
atraffos  de  fq  real  erario  5  y  fobre  todo,  los 
de  los  géneros  de  las  Indias ,  que  trahen  de 
vuelta  nueítros  Navios  directamente  á  In- 
glaterra.  Es  también  de  gran  perjuicio  al 
común  de  la  Nación  Efpahola ,  que  pierde 
los  confiderables  interefíes,  que  tendría  a 
hacer  todo  el  Comercio  de  las  Indias  Occi¬ 
dentales  por  fu  medio ,  como  eitá  ^ílipula-. 
do  en  tantos  artículos  de  paz.  Ni  ignoran 
los  Efpañoles  los  esfuerzos  fecretos ,  que 
afsi  los  Olandefes,  como  nofotros  hemos, 
hecho  en  las  Cortes  deEfpaña,  a  eraba- 
razar  la  frequencia  de  Flotas,  y  Galeones 
^  las  dichas  Indias,  para  con  eíla ocafion 
poder  introducir  con  mas  abundancia ,  v 
frequencia  nueílros  contrabandos.  Y  el 
rompimiento  de  Ja  guerra,  podra  íer que 
intei  rumpa  efte  Comercio ,  pues  irritados 
los  Efpañoles  de  una  guerra  puramente  po. 
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lícica ,  y  qué  nofocros  les  hemos  declarado 
en  un  tiempo,  en  que  ellos  querian  vivir 
con  nofocros  en  buena  inteligencia ,  no 
querrán  defpues  de  la  paz  tolerar  el  q  nof¬ 
ocros  volvamos á  relia blecer  nueílros con¬ 
trabandos.  Y  qué  ferá  íi  el  Rey  de  Efpaha 
quiíiere  hacer  a  gunos  exemplares  caíligos 
en  los  Miniflros  ,  y  Gobernadores  ,  que 
permiten  femej  anees  correfpoñdencias  con 
la  infracción  délas  leyes  eítablecidas  en  la 
exceníionde  fus  dominios  ?  Con  folas  feis 
fragatas ,  que  corrieífen  aquellas  Coilas ,  y 
dieíTen  caza  á  nueílras  embarcaciones ,  que 
por  la  mayor  parte  fon  de  poco  porte  las 
que  empleamos  en  elle  Comercio,  feria  im« 
poísíble  el  que  pudiéramos  reílablecerle ,  y 
ei  que  no  tuviefiemos  muchas  pérdidas ,  y 
materia  de  muchas  quexas  por  ella  conduc¬ 
ta  del  Rey  de  Efprña ,  y  fus  Míniílros.  No 
tenían  afsi  e!  Rey,  como  fus  Minjílros ,  mas 
que  executar  el  poder,  y  jüriídiccion  ,  que 
les  dan  los  tratados  hechos  con  noíotros.  y 
que  volverán  a  renovarlos  en  la  p  \z  ,  que  le 
¿iciere.  La  ley,  que  excluye  álosEílran. 

F  4  geros 
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geros  de  ir  á  negociar  a  Eftados  ajenos ,  no 
fufre  difputa  ,  y  mas  quando  fu  autentica  fo- 
lemnidades  reconocida  en  toda  la  Europa. 

Nueftro  Comercio  de  Guinea  perderá 
también  fus  mas  principales  ganancias.  Noí- 
otros  vendémos  en  tierra  firme  por  5  o.lib- 
efterl.  un  Negro ,  que  a  penas  nos  cuefta  un 
vil  precio  en  la  Africa ,  y  en  nueflras  Colo* 
nias  de  la  America,  quando  mas  20.  lib.  ef- 
terlinas.  Y  la  nueva  Compañía,  que  fe  ha 
formado  entre  Francia,y  Efpaña,fe  irá  refta- 
bleciendo  mas  cada  dia  durante  la  guerra,  y 
fe  arruinará  la  nueffra.Fuera  de  efio,fi  nuef- 
tros  eftablecimientos  fueron  tan  ma!  trata¬ 
dos  por  los  Armadores  Francefes  en  la  ulti¬ 
ma  guerra  en  las  Cofias  de  Africa  ,  donde 
también  nos  quitaron  a  Gambay  ,  que 
defaítres  no  podemos  efperar  el 
*  que  nos  íucedan 

en  ella  ? 
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CAPITULO  V. 
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el  t£YC(Y  RatUO tcl  COTUCYCtO  COU  l ít  IrY  aUCttl  , 
y  U  F laudes  Efpanola. 

ANccs  de  la  declaración  ,  que  el  Rey  de 
Francia  hizo  poco  antes  de  la  guer¬ 
ra  t  prohibiendo  en  fus  Eftados  muchas  de 
Jas  mercaderías  Inglefas ,  y  cargando  las 
otras,  con  impoíiciones  excefsivas»  qud 
embarazafifen  fu  confumo ,  el  comercio  con 
efte  Reino  nos  era  mui  ventajólo,  Defpues 
de  la  Paz  de  Risvvick  fe  han  tundido » y  la " 
brado  con  el  Sello  de  Inglaterra,  mas  de  feif- 
cientas  mil  libras  efterlinas  de  las  monedas 
de  Francia.  Los  derechos  que  pagaban 
nueftros  géneros  en  Francia ,  eran  mui  mo¬ 
derados  j  al  contrario,  las  mercaderías ,  y 
demas  géneros  de  Francia  ,  fueron  cargados 
por  el  efpacio  de  23.  años,  de  derechos  mui 
excefsivos :  los  quales  derechos  impedían 
el  que  entraííeuna  gran  cantidad  en  Ingla¬ 
terra  5  y  los  Franceíes  que  recibían  mucho 


90 

de  nueftros  géneros ,  y  nofotros  muí  poco 
de  los  Tuyos,,  nos  quedaron  deudores  de 
grandes  Tuinas,  de  que-ellos  no  Te  libraban* 

íi  no  es  con  plata  de  contado, 

Pero  de  qualquiera  Tuerte  que  Tea, 
nueftro  Comercio  con  cita  Nación  ,  aun  en 
tiempo  de  paz*  ha  fido  en  gran  parte  por 
contrabandos ;  y  no  hai  duda ,  que  en  tiem¬ 
po  de  guerra  Tegairá  mejor  elle  rumbo:  pues 
los  Franceíes  íiempre  hallaran  modo  de  lle¬ 
varle  nueftras  lanas ,  y  noíotros  burearemos 
medios  para  venderles  los  géneros,  que  rra- 
fiemos  de  las  Indias  Orientales ,  aunque  de 
contrabando  en  la  Francia ,  y  recibiremos 
de  los  tafetanes  de  León ,  y  otros  géneros 
de  Teda ,  cuya  entrada  eftá  prohibida  en  In- 
,  glaterra.  La  ganancia ,  que  en  efte  comer¬ 
cio  fe  hace  de  una,y  otra  parte,  es  mui  gran¬ 
de  ,  y  por  ella  razón  no  faltarán  temerarios, 
que  no  dexen  de  emprenderle  ,  no  obftante 
la  fevetidad  de  nueftras  ordenanzas. 

No  es  lo  miímo  del  Comercio  con  la 
Flandes  EfpañoJa ,  que  nofotros  le  perde¬ 
mos  por  la  guerra,  Nofotros  vendemos 

mu- 
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piticho  mas  de  nueítros  géneros  a  los  Fla¬ 
mencos  , que  compramos  de  los  fuyos  ,  io- 
bre  todo  defpues  de  la  prohibición  de  (us 
puntas ,  v  encages  en  Inglaterra,  Es  verdad, 
que  también  ellos  prohibieron  la  entrada 
del  todo  de.  nueftras  mercaderías  en  Flan- 
des  5  pero  efta  prohibición  feria  mui  poco 
oblervada  »  y  fojo  fe  executaria  donde  fuel¬ 
le  aumentado  el  precio  de  un  dos  mas  por 
ciento:  fuera  de  que  nofotros  ellarnos  en¬ 
viando  allá  ordinariamente  medias,  lom- 
breros  ,  paños ,  metales ,  y  géneros  de  las 
Indias.  Ello  es,  que  no  havrá  Negociante 
en  la  Lonja ,  que  no  confíeíTe  havernos  fido 
efte  Comercio  mui  provechoío.  La  (urna, 
que  nos  dexa  es  difícil  de  ajuftarle ,  y  me 
contentare  íolo  con  probar  ,  que  nos  es  de 
gran  ventaja ,  dexando  mucha  ganancia  á 
la  Inglaterra, 

La  guerra,  que  precedió  a  la  Paz  de 
Risvvidc, llenó  de  nueftras  efpecies  la  Flan, 
des  Efpañola  5  y  el  año  de  i<>5>7,  eran  ellas 
tan  comunes ,  lobre  todo  las  de  oro ,  como 

lo  eran  las  monedas  con  el  Sello  de  Efpafia. 

Mu- 


Muchas  perfonas  dignas  de  ft  /me  han  aíTe- 
gurado ,  que  de  dichas  monedas ,  ya  no  fe 
veía  alguna  el  año  de  i  702,.  y  que  codas  ha. 
vian  paffado  i  Inglaterra  para  pagar  las  fu¬ 
mas  ,  que  los  Flamencos  quedaron  debien¬ 
do  por  los  géneros  que  compraron  de  nof. 
otros, 


CAPITULO  VI. 


Ramo  quarta  ,  Comercio  del  Norte , 

y  0 latida. 


Ueftros  Efcriptores  Políticos  fon  de 


opueftos  pareceres  ,  íobre  nueftro 


Comercio  con  Olanda.  Lo  que  yo  se  poli, 
tivamente  es*  que  nos  es  dañofo,  balo  me¬ 
nos  no  útil ,  como  en  otro  tiempo,  deípues 
que  los  Olandeíes  ,  á  imitación  de  las  nuef* 
tras ,  han  efhblecido  las  Fabricas  de  paños, 
y  largas.  Es  verdad  ,  que  íérá  el  menos  da¬ 
ñofo,  por  ocaíion  de  la  guerra;  pero  con  to¬ 
do  ,  no  dexara  de  alterarfe.  Y  íiendo  per¬ 
turbado  el  Comercio  de  nueílras  Colonias 
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ftoi  Jos  Corfarios  Francefes ,  no  podremos 
enviar  a  Olanda  la  mifnaa  cantidad  de  azu- 
car ,  y  tabaco  >  que  en  tiempo  de  la  Paz  ,  y 
la  falta  de  las  lanas  de  Efpafia  oos  quitará  el 
enviar  tantos  paños  finos*  como  en  tiempo 
de  la  Paz* 

Y  lo  mi fino  ferá  del  Comercio  de 
Hamburgo  ,  y  de  otros  Puertos  del  Eli.  El 
producto  principal  que  Tacamos  de  ellos 
Paifes,  es  de  los  paños  finos,  que  van  de 
Inglaterra*  Ellos  envíos  no  podrán  dexat 
de  difminuirfe  durante  la  guerra,  como  el 
aumentarle  nueílra  necefsidad  de  las  mer¬ 
caderías  que  nos  vienen  de  fus  Paifes. 

El  Comercio  que  nolocros  hacemos 
en  el  Mar  Báltico*  nos  es  de  carga.  Noí- 
otros  fomos  preeifados  de  llevar  alli  la  pla¬ 
ta  en  efpecie ,  fobre  todo ,  defpues  que  los 
Reyes  del  Norte  han  pueílo  Fabricas  en  fus 
Dominios,  prohibiendo  el  que  entren  en 
ellos  muchos  de  los  géneros  de  nuellra  Fa¬ 
brica.  Elle  Comercio ,  por  Jas  razones 
precedentes  *  nos  ferá  aun  menos  venta  jofo 
durante  la  guerra ,  no  ©hilante » que  nos  es 

pie- 
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precifo  fícmpre  el  continuarle.  Sin  elle  Co¬ 
mercio  no  tendremos  bailante  madera ,  ni 
aiboles  ,  ni  brea  >  ni  las  otras  cofas  neceffa- 
rias  para  fabricar ,  y  equipar  nueítros  Na¬ 
vios  marchantes*  Mejor  nos  eílará  el  ir  á 
la  Noruega  a  buícar  madera  con  la  plata  dé 
contado  »  que  á  los  bofques  de  Inglaterra, 
que  fe  deben  confervar  con  tanto  cuidado 

para  nueílra  Navegación. 

Es  difícil  diílinguir  Jos  Puertos  de  la 
Noruega  ,  y  del  Mar  Báltico,  donde  no  nos 
es  de  provecho  el  Comercio  $  pero  lo  cier¬ 
to  es  ,  hablando  en  general»  que  cueíla  pla¬ 
ta  a  Inglaterra.  Noíotros  enviamos  todos 
los  años  a  aquellos  mares  ,  de  decientas  a 
trecientas  embarcaciones ,  de  donde  nin¬ 
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guna  trabe  plata  ,  fiendo  afsi ,  que  no  havrá 
alguna  que  no  la  lleve.  Es  verdad  ,  que 
nofotros  recibimos  algún  cobre  de  Suecia, 
de  que  fabricamos  monedas >  peroíi  no(* 
otros  enviamos  2  jp.  libras  eílerünas*  a  pe¬ 
nas  fe  emplearán  dos  en  comprar  de  eíte 
metal.  El  relio  firve  para  comprar  madera, 
hierro ,  brea ,  cañara® ,  pez ,  y  otras  cofas 
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necesarias  para  nueflro  ufo.  Nofotros  fe- 
temos  obligados  a  enviar  mas  plata  en  tiem¬ 
po  de  guerrav,  porque  tendremos  mas  ne- 
cefsidad  de  materiales ,  páralos  armamen¬ 
tos  de  mar,  y  para  fabricar  iñceflantemente 
Navios  marchantes  y  en  lugar  de  los  que 
apreíTan  los  Corfarios  enemigos.  Gonto*. 
do,  el  Comercio  de  nueftras  Colonias,  fienr 
do  interrumpido ,  nopodiemos  enviar  tan¬ 
to  azúcar  ,  y  mercaderías  como  en  lo  ante¬ 
cedente.  La  plata  que  nos  cúefta  el  Comer¬ 
cio  del  Norte  ,  no  dexa  con  todo  de  enri¬ 
quecernos  en  tiempo  de  paz,  pues  nos  pone 
en  eftado’de  hacer  otfas  ganancias ;  pero  la 
plata  que  gallaremos  en  adelante ,  fe  debe 
mirar  como-una  pérdida  para  la  Nación} 
pues  los  géneros  qué  nos  vinieren  del  Nor¬ 
te,  en  lugar  de  emplear  en  la  fabrica  de  Na» 
víos  marchantes  ,  que  traben  a  Inglaterra 
con  ufuras  lo  que  han  coftádo,  fe  confumi- 
ra  la  mayor  parte  en  Navios  de  Guerra, 
cuyos  víages  no  enriquecen  a  la  Nación. 

En  otro  tiempo  hacíamos  noíctros 
ün  comercio  mui  florido  en  Mofcovia;  pe- 

ro 
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ro  losOlandefes  halfaton  medio  dearrui* 
na  ríe  ,  y  hacernos  odiofos  á  aquella  gente 
en  tiempo  de  Croante!.  Ellos  les  exagera-» 
ron  con  tan  buen  fuceffo ,  el  horror  de  la 
execucion  con  Garios  I.  en  un  Efhdodef* 
potico,  como  lo  es  el  de  la  Mofcovia,  don* 
de  la  veneración  a  fu  Soberano  es  extrema, 
que  los. Inglefes  fueron  echados ,  y  fefabs 
el  defprecio  con  que  ^trato  el  Czar  a  nuek 
tro  Embaxador  Mylofd  Prote&ar.  Es  ver¬ 
dad  ,  qSe  dcfpues  aca  hemos  enviado  algu¬ 
nos  Navios  al  PuertO'del  Archangel  5  pero 
jamis  hemos  podido  reftablecer  nueftro  an* 
tiguo  comercio ,  ni  el  que  losOlandefes, 
particularmente  los  de  Amfterdam  >  no  fe 
luyan  amparado  cafí  del  todo.  Los  princi* 
pales  envíos ,  que  nofotros  hacíamos ,  con* 
lidian  en  azúcar ,  y  paños  finos  de  todos 
colores.  Eftos  envíos  aun  ferán  mas 
cortos  en  perdiendo  el  Comer¬ 
cio  de  Efpaña. 
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CAPITULO  VIL 

i  >  i  .  w  • 

gginto  Ramo ,  Comercio  del  Mediterráneo , 

y  Levante. 

ESte  Comercio  ,  aunque  no  es  de  tanta 
ganancia  para  Inglaterra ,  como  el  de 
Efpaña,  con  todo  le  es  mui  provechofo.  El 
le  iirve  para  difpender  una  confiderable  por¬ 
ción  de  nueftra  pefca ,  en  quemantenémoá 
un  gran  numero  de  Marinería;  y  fuera  d¿ 
eíTo ,  les  vendemos  de  los  géneros  de  las  In¬ 
dias  ,  paños,  y  otras  efpecies  de  lana,  Y  tra¬ 
bemos  en  trueque ,  pelo  de  camello ,  de  ca¬ 
bras  montefcs,  y  ledas  crudas,  con  que  man¬ 
tenemos  nuelfras  fabricas :  jabón  ,  alumbre, 
azufre ,  y  paíTas  de  Corintha,  y  otras  mu-» 

chas  drogas  neceflarias  para  ñueftros  Fabri¬ 
cantes, 

Perderemos  aquella  parte  del  Comer¬ 
cio  ,  que  hacemos  en  los  Eíhdos ,  qUC  pof- 
feee!  Rey  de  Efpaña  en  Italia,  Y  Ja  part« 
de  el  Comercio  que  nos  queda ,  ferá  altera* 
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da ,  porque  nueftros  Navios  Marchantes 
/eran  mas  expueftos  al  peligro,  particular¬ 
mente  ,  íiendoles  precifo  pallar  el  Eítrecho 
para  entrar  en  el  Mediterráneo.  Todos  los 
Puertos  dé  la  Monarchia  Eípañola  levan 
francos  a  los  Francefes  ,  y  cerrados  a  nuef* 
I ras  Flotas ;  de  fuerte ,  qué  a  la  menor  tem- 
peflad  ,  (eran  maltratados,  y  apartados  unos 
de  otros.  Los  Navios ,  que  juntos  podrian 
hacer  redro  a  los  enemigos  >  (eran  apreffa- 
dos  uno  a  uno ,  6  dos  a  dos ,  quando  les  en¬ 
contraren  los  Francefes.  Y  íi  para  enviar 
alia  nueílras  Flotas ,  eícogemos  el  Eílió, 
menos  expueíto  á  tempeílades ,  entonces 
correrán  mayor  peligro.  El  Mar  Mediter¬ 
ráneo  ella  cubierto  de  las  Galeras  de  las  dos 
Coronas ,  y  un  puequeíío  numero  de  ellas 
bailará  en  una  calma  á  deílruir  ta  FlGta  mas 
numerofa  5  y  nofotros  no  podemos  tener 
embarcaciones  de  remo  que  poder  oponer; 

les* 

Por  ultimo,  los  mas  confiderabies  en* 
víos ,  que  nofotros  hacemos  a  las  efcalas  de 

Jarquía ,  en  que  eílriya  la  mejor  porción 

ÚQ 
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de  rtueítro  Comercio  en  el  Mediterráneo; 
ion  los  reales  de  á  ocho  ,  y  los  paños  fabri¬ 
cados  en  gran  parte  de  las  lanas  de  Efpaña. 
V  viniéndonos  a  falcar  eíhs  lanas  ,  no  po¬ 
dramos  enviar ,  ni  la  mifma  cantidad  ,  ní 
calidad  de  paños*  Los  Francefes  ,  que  folos 
comprarán  ellas  lanas ,  y  las  beneficiarán, 
como  lo  hacen  ya  enCarcaíoná,y  otras  par¬ 
tes  ,  y  tan  bien  como  nofocros,  fe  haráa  Se¬ 
ñores  de  elle  Comercio, que  nofotros  jamás 
podremos  recobrarle  >  íi  la  interrupción 
fuere  algo  larga»  En  lugar  de  paños  ,  ferá 

neceíTario  enviar  mayor  cantidad  de  reales 

de  a  ocho ,  para  poder  continuar  la  compra 
de  las  fedas  crudas ,  y  otros  géneros  necef-' 
farios^para  las  manifacturas  de  Inglaterra,  en 
un  tiepo  en  q  las  canales  por  donde  entraba 
£n  nueílroPais,  íeran  cortadas*Hai  tábien  la 
mifma  apariencia,  de  q  elle  Comercio  que¬ 
dara  del  todo  íuípéíb,  Inego  q  los  enemigos 
hayan  tomado  fus  medidas ,  para  hacernos 
WM  guerra;corfaria  ;  lo  qual  íucederá  á  mas 
tardar,  dentro  de  un  año.  Lósennosle* 
rán tan qxcefüivos en  los  Navios,  que  huí 

G  k  yjs«: 


vieren  de  paitar  el  Eítrécho ,  qué  la  ganan¬ 
cia  que  fe  hiciere  en  el  Comercio  de  Levan¬ 
te  ,  no  los  podrá  fufrir,  y  apenás  haVrá  Nc-  * 
gocianre  tan  arrojado ,  que  quiera  aventu¬ 
rar  las  embarcaciones  ,  fin  primero  affcgu* 
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radas. 

La  ruina  de  nueftro  Comerció  de  Le-< 
vaftté  hará  caer  nueltras  manifacturas  >  que 
fabrican  los  generes  de  lana  ,  qué  allá  en¬ 
viamos  ,  como  cambien  las  que  (é  emplean 
en  la  Fabr  ica  de  las  fedas ,  y  otros  géneros. 
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feíte  Comercio  és  útil  a  la  Inglaterra* 


un» 


gran  parte  de  las  mercaderías  que  trahet 
las  Indias  Or  ientales ,  porque  por  si  miímo» 

es  daño fo.  Los  Ingleíes  envían  a  Zurattei 

y  otros  Puercos  de  las  Iadias » los 


lor 


¿ocho  deja  América,  y  reciben  géneros 
de  feda  ,  algodón ,  coco ,  y  otros.  El  ufo 
de  eftos  hace  daflo  a  los  de  Inglaterra  ,  y 
agotaría  bien  presto  toda  la  plata  ,  fi  dertos 
géneros  que  fe  venden  a  los  Eílrar.geros, 
no  hicieran  entrar  mas  plata  en  Inglaterra, 
que  la  que  enviamos  a  las  Indias.  Enerta 
íupoficion,  el  Comercio  de  las  Indias  es 
útil  a  Inglaterra  >  ella  mantiene  á  corta  dé 
Jos  Eftrangeros >  los  Marineros  ,  y  Favores 
que  hacen  efte  Comercio.  Los  géneros  dje 
Jas  Indias ,  que  la  Inglaterra  confume  .en  si 
roifma ,  no  le  cueftan  cofa ,  porque  la  exo¬ 
neran  de  otras  muchos  géneros,  que  & 
xian  de  corte?  fin  los  géneros  d,efe d?  vy 
otros  de  Jas  Indias  ,  íe  viera  precifada  a  gaf- 
far  mas  de  las  telas  de  Francia  ,  e  Italia  ,  y 

í  imbjep  de  los  generes  eje  Ja  Picardía  ,  Bre¬ 
taña  ,  Nprmandia  ,  Pailes  J^xos,  y  Ja  Efeo- 
ciasy  feria  neeeftrio  pagar  gruertíts  felpas 
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páñia  enviar  a  ¡as  Indias  Orientales  yoou,' 
libras erterlinas  en  dinero  cada  ano, y  fe 
hacia  cuenta  íer  la  miíma  cantidad,  con  po» 
ca  diferencia  ,  que  importaban  los  géneros 
que  í rabian  de  recorno,  y  vendían  á  los 
Eftrangeros.  Delpues  del  eftablecimiento 
de  la  nueva  Compañía  ,  parece  haver  en¬ 
viado  la  Inglaterra  en  cada  un  año  un  mh 
llon  de  libras  eílerlinas  en  plata  de  contado} 
pero  cambien  es  evidente ,  que  nueftras 
ventas  (e  han  aumentado  a  proporción  ,  y 
que  el  Reino  recibe  mas  plata  en  Europa, 
que  la  que  envía  al  Oriente.  El  numero  de 
los  vafos  que  teaemos  en  el  mar ,  han  He» 
gado  muchas  veces  á  40.  y  por  coníiguiem 
te  doblado  al  que  tenia  la  antigua  Compa« 
fiia.  Con  todo,el  conlumode  los  generes 
de  las  Indias ,  no  fe  ha  doblado  en  Ingla¬ 
terra,  y  es  muí  poco  lo  que  fe  ha  aumen-* 
tado  por  el  orden  que  hai  en  ello :  y  fiendo 
nueftras  compras  dobladas,  es  feníible,  que 
vendiendo  nofotros  mayor  porción  á  los 
Eftrangeros ,  de  la  que  vendíamos  en  el 
tiempo  de  la  antigua  Compañía ,  00  ros 
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deten  Tacar  de  ios  Eftrangeros  mayor  por.' 
cion  de  plata  de  la  que  enviamos  a  las  In¬ 
dias.  Nofotros  no  podemos  hacer  eftas 
ventas  fin  el  favor  de  la  Paz  »  y  fin  el  Co¬ 
mercio  del  Mediterráneo,  y  de  Eftados 
del  Rey  de  Eipaiia ,  porque  ai  es  donde  en¬ 
viamos  una  gran  parte  de  nueftras  telas, 
con  machos  generes  de  feda. 

Si  durante  la  guerra,  fedifminuyen 
Rlieíiras  compras  en  las  Indias  ,  por  havér. 
íe  difminuido  nueílras  ventas  en  la  Euro.' 
pa,  los  Olandefes  fe  aprovecharán  de  eíía 
ocafion  para  arruinar  nueíiro  Comercio. 
Sin  hablar  del  recelo,  que  fu  Compañía 
tiene  por  lo  venidero ,  tienen  bailante  mo¬ 
tivo  para  defear  la  deftruccion  de  la  nuef- 
tra.  Defpues  de  íu  eftablecimiento  en  las 
Indias  ,  han  fido  preciíados  á  bnxar  mucho 
de  precio  las  mercancías  de  aquel  Pais ;  y 
para  mantener  el  Comercio,  que  hacen  en 
Zuratre  ,  Bengala  ,  y  otros  Pueitos ,  les  ha 
fido  neceflario  el  enviar  cada  año  quatro- 
cientas  ,  ó  quinientas  mil  libras  efterlinas 
en  pefos  d.e  contado  ,  iiendo  afsi,  que  an. 
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tecedentemente  Tolo  enviaban  un  millón 
de  florines  al  ano. 

Y  viniendo  á  baxarles  el  precio  de  las 
manifaduras  de  las  Indias,  por  la  faltado 
nueííras  compras ,  los  Olandefes  íe  aprove¬ 
charan  de  la  diminución  del  precio,  para 

juntar  dos  >  o  tres  millones  de  libras  efter- 

linas  en  aquellos  mifmos  Paifes  :  lo  quai  lo 
pueden confeguir fin  enviar  plata  déla  Eu¬ 
ropa  á  Zuratte  ,  ni  a  Bengala ,  pues  poíTeen 
ellos  en  aquellos  Paifes  quatro  minas  de 
oro ,  que  les  fon  bailantes  para  fus  compras, 
defpues  que  los  Inglefes  no  concurren  mas 
con  ellos.  Ellas  minas  de  oro  fon  el  comer-5 
ció  del  Japón,  de  que  facan  cada  año  mas 
de  ciento  y  veinte  mil  libras  eílet  linas  ea 
oro ,  y  otros  metales.  Las  otras  fon  la  ca¬ 
nela  ,  la  nuez  mofeada ,  el  clavo ,  y  fu  flor, 
de  que  la  venta  aun  es  mayor  en  las  Indias, 
que  en  l(a  Europa.  Y  como  ellos  Ionios 
duenosdelos  parajes,  donde  fe  dan  ellas 
efpecíes  ,  las  vetiden  como  quieren  ,  y  ha¬ 
cen  pagar  a  los  que  les  venden  ,  el  naifmo 
precio  que  les  harían  pagar  en  Olapda.  Y; 

fue- 
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fuera  de  ello ,  haciendo  los  Olandeíes  una 
gran  proviíion  de  los  géneros  de  las  Indias, 
arruinarán  infaliblemente  nueítro  Comer¬ 
cio  en  los  dos  primeros  años ,  que  íe  figuie- 
renálapaz. 

Defpues  que  los  Inglefes  volvieren  ai 
hacer  grandes  compras  en  las  Indias,  el  pre¬ 
cio  de  los  géneros ,  que  varia  mucho  en 
aquel  Pais ,  puede  aumentarle  un  treinta,  6 
quarenta  por  ciento  :  de  fuerte,  que  vinien¬ 
do  la  Compañía  de  Olanda  á  vender  en  la 
Europa  al  precio  ,  que  cofhron  los  géneros 
que  compró  en  las  Indias  durante  la  guerra, 
los  Inglefes  íi  quiíieren  vender  las  Tuyas 
vendrán  á  perder  un  treinta  ,  ó  quarenta 
por  ciento ,  ello  es ,  por  lo  que  ellos  paga¬ 
ron  mas  caro,  que  los  Olandeíes  en  las  in¬ 
dias.  Ella  pérdida  junta  á  los  gallos  del  Cu. 
mercio  de  las  Indias,  arredraría  nne.it ros 
marchantes  de  manera,  que  feiian  precita¬ 
dos  á  abandonarle ,  fi  los  Olandeíes  le  man- 

i 

tuvieflen  en  vender  dos  años  en  precios  in¬ 
feriores  en  la  Europa  los  géneros  de  la  In¬ 
dia  ,  en  cantp ,  que  la  vivacidad  de  las  com. 

pras 


pras  del  primer  alio  de  la  paz,  levantare  fu 
precio  en  las  Indias. 

Los  Olandefes  no  faltarían  a  levantar 
ellos  diques ,  porque  verían  la  utilidad  que 
Ies  afifeguraba  elle  manejo  :  ellos  (olo  de* 
xarian  de  ganar  en  el  ramo  de  fu  Comercio 
del  as  Indi  as  Orientales ,  en  io  que  toca  á 
fus  manifacturas,  y  cita  Nacion,aunque  mui 
avarienta  déla  ganancia ,  con  todofabe  dar 
de  mano  á  ella  ,  quando  lo  pide  la  ocafiou, 
y  lo  que  es  mrs,  perder  fumas  confidera- 
btés,quando  les  eftá  al  propofito  para  el  au* 
mentó  de  las  interefles.  Por  otra  parte  ,  íx 
nofotros  queremos  continuar  el  Comercio 
acogombrado  en  las  Indias,  que  fumas  de 
plata  no  í aldrán  de  Inglaterra  ,  para  mercar 
aquellos  géneros  de  que  eon  dificultad  fe 
hallará  la  venta  quando  huvieren  arribado 
á  la  Europa  ?  Porque  es  impoísible  el  ven¬ 
der  la  miltm  cantidad  ,  que  hemos  trahido 
de  cinco  años  á  ella  parte,  fin  un  Comercio 
florido  con  Eípana ,  y  con  las  eícaias  del 
Mediterráneo.  Con  todo, hemos  viíto,  que 
el  Comercio  de  las  Indias ,  en  tanto  es- ven¬ 
ta? 
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tajolo  a  Inglaterra ,  fen  qúanto  es  libre  ,  y 
florido.  Y  en  tanto  le  ferá  dañofo ,  en 
quanto  enviare  los  Navios,  y  fu  plata  á 
las  Indias ,  foto  para  trahcr  de  fus  manifac- 
turas,  Yo  me  atengo  al  Author  del  libro, 
cuyo  titulo  es :  Las  manifactura?  de  Ingla¬ 
terra  arruinadas  per  tas  de  las  Indias.  Los 
que  han  efcrito  contra  efte  Author(  y  pue¬ 
de  íer  ,  por  tus  particulares  interefles )  han 
querido  hacer  una  Apología  de  efte  Co¬ 
mercio  ,  probando  como  es  ventajofo  a  la 
Inglaterra  ,  y  han  eftrivado  en  la  lupoficion 
deque  nofotros  revendemos  a  los  Eftran- 
geros  tanta  cantidad  de  nueftras  compras, 
que  ganamos  en  fu  precio ,  lo  que  montan 
los  géneros  de  las  Indias,  que  fe  confumen 
en  Inglaterra.  Efta  íupoficion  ,  que  fe¬ 
ria  mas  veriíimil  en  tiempo  de  la 
paz  n  llega  á  fer  ridicula 
ep  tiempo  de  guer¬ 
ra. 
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fea ,  y  el  carbón, 
fon  los  dos  almacigos  de  la  marinería 
4«  Inglaterra,  Concebimos  de  fuerte  la 
importancia  eje  eítpsdos  Comercios  ,  que 
los  hemos  amparado ,  en  .efpecial  elle  ulti¬ 
mo  ,  halla  embarazar  la  empteífa  de  algu¬ 
nos  prefumidos  de  Philoípphos,  que  pre¬ 
ten  lian  fe  plantaífe  en  las  riberas  del  Ta- 
meíísgran  ca.nti  Jad  de  arboles  para  mante¬ 
ner  á  Londres  de  carbón  ,  y  leúa ,  para  que 
con  eíto  ceüaffe  el  ufo  del  qatbpo  de  tier¬ 
ra.  Con  r odOihBfflQf  querido  ;f?as  yiv-ir  en 
un  aire  poco  fano,  que  arrujinar  yjnCouier- 
cio  en  que  fe  mantienen  de  fcis  á  fíete  mil 
M  irineros  ,  y  Grumetes.  I?e  fuerte  ,  que 
ellos  dos  Comercios  nos  forman  nueílra 
marinería.  Y  fuera  de  ello,  uno,  y  otro 
Comercio  nos  es  ventajofo.  El  del  car* 
bon ,  porque  como  cfte  Ce  crahe  de  un  rin¬ 
cón 
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t'on  del  Reino ,  tío  extrahe  la  plata  fuera 
del  Reino ,  ni  enriquece  Paifes  eftranos.  Y 
el  de  la  pelea,  que  nófotros  vendemos  á 
los  Eftrangcros  ,  nos  trahe  mucha  plata  al 
Reino.  Dice  Mum  en  fu  tratado  del  Co¬ 
mercio  con  los  Eftrangeros ,  que  entraban 
en  Inglaterra- cada  año  ciento  y  quarenta 
,mil  libras  efterlinasde  la  venta  del  peleado 
$  los  Eftrangeros ,  y  que defpues  en  tiempo 
de  Cromuel  fe  adelanto  elle  Comercio,  no 
obftantc  de  haverfe  difminuido  en  algunos 

/•  e  1  *  ►  *'*  '  '  *■“  !'  t  \ 
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ramos. 

Noíocros  llevamos  á  Efpaña  >  y  al 
Meditetráneo ,  la  porción  mas  coníiderable 
de  nueftra  pefea ,  y  Ci  nos.  fuere  prohibido 
efte  Comercio ,  vendremos  á  perder  cerca 
de  doeientas  mil  libras  efte'r  linas ,  que  rtoá 
otros  recibimos  allá  en  trueque  de  un  pef-' 
cado ,  que  folo  nos  cuefta  el  trabajo  de  co¬ 
gerle ,  y  una  poca  de  faR  Si  la  guerra  dura 
mucho  tiempo,  nunca  le  podremos  refti- 
tüir  á  aquel  eftadó,  qúe  tenia  antes  del 
rompimiento.  Con  fola  la  falta ,  que  expe¬ 
rimenten  4?  nueftro  peleado  los  Ejftrange.. 

ros. 
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ros,  no  hai  duda ,  que  hallarán  otro  modo 
de  alimentos ,  y  defpues  que  fe  hayan  acof* 
tumbradoá  ellos,  podrá íer,  que  defpues 
de  la  guerra  quieran  profeguir,  difguftan- 
dofe  de  nueftro  pefeado  por  lo  caro  que  les 

cofiaba. 

El  mayor  gufto  de  nueílros  peces ,  es 
en  los  Reinos  Catholicos ,  a  quienes  pro* 
hibe  fu  ley  el  comer  carne  en  ciertos  dias. 

Y  los  que  gobiernan  íus  Pueblos,  viendo 
la  neccísidad  ,  podrán  dilpenfar  en  algo  la 
obfervancia  de  las  leyes ,  y  conceder  el  ufo 
de  algunos  otros  alimentos  prohibidos  haf- 
ta  entonces,  los  dias  que  llaman  de  Vigilia. 

Y  fi  una  vez  llegan  a  difpenfarfe  eftas  leyes, 
puede  fer  no  fe  llegue  á  iu  aufteridad  anti¬ 
gua  ,  que  es  la  caufa  del  confumo  de  nueC* 
tra  pefea  en  Eípaña ,  e  Italia ,  pues  hai  hab¬ 
lantes  ,  y  buenos  alimentos  en  dios  Paifes, 

fi  fe  les  permite  indiftintamente  todos  los 
*  . 

dias  deí  año. 

El  Papa  ,  que  nos  mira  como  á  gente 
revoltofa,  y  como  á  quienes  quemamos 

con  varias  ceremonias  fu  eftatua ,  y  como  á 

quie* 
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quienes  injuftamente  tienen  ufurpado  los 
bienes  de  la  Igleíia  ,  de  que  el  es  la  Cabeza: 
el  Papa  ,  digo  yo ,  no  concederá  con  gufto» 
íiguiendo  las  Reglas  de  la  Igleíia  Romana, 
quantola  necefsidad  pidiere,  concediendo 
hsdifpenfas  convenientes,  y  mas  fi  fue¬ 
re  informado  del  golpe  ,  que  con  fu  dilpen- 
fa  dará  á  nueftra  Navegación  ,y  Comer, 
jcio  ?  - 

La  experiencia  de  la  ultima  guerra  «to¬ 
davía  nos  hace  mas  temible  la  ruina  del  Co¬ 
mercio  de  nueftra  pelea  en  la  prefente;  pues 
aunque  noíotros  procuramos confervareafi 
todo  nueftro  trato,  con  todo ,  vimos  como 
el  pefeado  fe  difminuyó  en  dos  terceras  par¬ 
tes.  Fuera  de  ello ,  apoderandofe  los  Fran- 
celes  de  La  pelqueria  que  tenemos  en  ei 
Puerto  de  San  Juan ,  y  otros  de  la  Cofia  de 
Terranova  ,  nos  tendrán  como  excluidos 
del  Comercio ,  particularmente  de  los  ba¬ 
callaos  fecos ,  y  falados  5  perdida  ,  que  nof- 
otros  buvieramos  fentido  mui  vivamente, 
á  durar  la  guerra  otros  dos  anos.  Los  Fran- 
ceí$s  bjen  podráis  har^r  aí&rg  i  lo  que  hicie¬ 
ron 
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ron  entonces  5  pero  no  por  elfo  tendremos 
lá  facultad  de  llevar  nueftra  pefca  á  Efpaña, 

e  Inglaterra,  com*  lo  pudimos  hacer  en  la 
ultima  guerra. 

*">  f*  ~h.  -  ¿  %  .  •  ,  .... 

CAPITULO  X. 
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OEínvo  Ramo,  Comercio  de  dentro 

del  País. 
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ESte  Comercio  /pendiendo  enteramen- 
te  del  Comercio'  Eftrangero,  fielle 
íedefquadernare,  el nueftro vendrá  a  caer 
del  todo.  Nueftros  Oficiales  de  las  lanas 
no  tendrán  en  que  hulear  la  vida ,  luego 
que  al  Marchante ,  que  los  emplea ,  le  fal¬ 
tare  á  quien  vender  fus  géneros ;  y  llegan¬ 
do  a  1er  pocas  las  fedas  crudas ,  y  caras  en 
Inglaterra ,  fe  gallará  menos :  todo  el  mun* 
do  fe  valdrá  de  las  telas  de  la  India ,  y  no 
hallaremos  Eftrangeros á  quienes  vender,  > 
y  compondrán  de  tal  manera  lasdichaste- 
las  de  las  Indias ,  que  ellas  paliarán  por  fa¬ 
bricadas  en  Inglaterra.  Nofotrqs  vimos  en 


«sa^gaBSiSí^Ss 


ysaij¿¿ÉdailMKÉK^ianfiiMifaÉÉflM 


II? 

la  guerra  paitada  morir  de  hambre  ánuef- 
tros  Fabricantes  de  teda  *  y  excitar  redicio¬ 
nes  ,  que  quizá  al  prefente  no  fe  podrían 
templar  con  la  facilidad  ¿  qué  en  lo  palia¬ 
do.  Es  verdad ,  que  fiempre  Tacaríamos  al¬ 
gún  provecho  de  la  venta  de  nueftras  lanas 
crudas,  y  que  los  Edrangeros  vendrían  a 
Tacarlas ;  pero  eíto  feria  lo  que  nos  havia 
de  empobrecer  mas  brevemente.  La  mano 
de!  Oficial  ,  que  da  de  ganancia  ochentA 
por  dentó ,  fobre  los  géneros  de  lana  ,  es 
cierto ,  que  ceíTaria,  fi  no  trabajafle  en  ella. 
Por  la  mifma  cantidad  de  lana  ,  que  redu¬ 
cida  á  paños  ,  y  otros  géneros ,  nos  pagan 
los  Eftrangeros  den  libras  efterlinas  ,  nos 
la  llevarían  por  veinte  libras  efterlinas; 
vendiéndotela  cruda  ,  y  fin  el  beneficio  de 
la  fabrica ;  y  las  otras  ochenta  libras  ,  con 
que  fe  mantienen  tantos  Oficiales ,  feria 
una  plata  perdida  para  Inglaterra  ,  y  ie 
aprovecharían  los  Oficiales  de  Fíandcs,  y 
de  la  Francia. 

Una  gran  parte  de  las  riquezas  de 
Inglaterra  proviene  de  fus  lanas ;  mas  n® 

H  prQ* 


proviene  efto  tanto  de  los  carneros  *  como 
de  los  hombres ,  elio  proviene  de  vender 
nuefíras  lanas  fabricadas  a  los  Eftrangeros. 
Noíotros  feremos  reducidos  en  breve  ala 
indigencia,  íi  las  vendemos  crüdas¿  La  Re¬ 
pública  Je  Florencia  ejluvo  engrandé  opulen¬ 
cia,  mientras  las  fedas ,  qüe  le  cogían  en  fit 
Pais  ,  fe  trabajaban  en  ella ,  y  tenia  en  que 
fe  ocüpalíe  ,  y  ganafle  la  vida  el  numerofo 
Pueblo  que  habitaba  en  ella.  Mas  ,  eíte  Ef- 
tado  tan  opulento  *  y  poblado ,  llego  a  fer 
pobre,  é  inhabitado >  defpues  que  dieron 
en  vender  las  fedas  crudas  á  los  Éítrange- 
ros :  y  fe  puede  temer ,  que  con  la  conti¬ 
nuación  de  la  guerra,  que  amenaza  á  la  In¬ 
glaterra  ,  llegue  a  dar  en  el  miftno  tnileta- 
ble  deftiño.  * 

Por  otra  parte,  fiendo  difminuido 
nueílroComercio.y  no  vendiendo  a  los  El. 
trangeros  núeílra  pe  fe  a,  niel  produdo  de 
nueííras  minas  ,  la  renta  de  los  que  tienen 
fus  bienes  en  los  fondos  de  tierra  ,  fe  def- 
rninuira  al  mifmo  tiempo:  de  mas, que 
nueíU'O  Pueblo ,  no  ganando  fu  vida  como 
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fen  lo  paflado ,  no  gafara  la  miftna  cantidad 
de  géneros ,  y  los  Arrendatarios  ,  q  no  ha¬ 
llarán  modo  para  vender  los  fuyos  ,  paga¬ 
rán  mal.  Nolotros  toleramos  un  poco  du¬ 
rante  la  u; tima  guerra  ,  por  lacareftiaque 
reinaba  en  nueftros  vecinos ,  el  alto  pre¬ 
cio  de  los  géneros  en  los  Paifes  adonde  lle¬ 
vábamos  nofotros  a  vender  los  nueftros ,  y 
la  venta  que  alli  (e  hacia ,  no  nos  dexaba 
percebir  aquí  la  miferia  del  Pueblo ,  y  efto 
indemnizaba  los  que  cultivaban  la  tierra  de 
una  parte  de  las  taifas  ,  a  las  quales  los  con¬ 
denaban  las  aftas  del  Parlamento  todos  los 


años.  Al  prefente  la  abundancia  de  víveres 
ha  llegado  a  fu  ultimo  periodo  en  los  Efta- 
dos  vecinos ;  y  íi  la  guerra  que  hacen  los 
Principes  del  Norte ,  no  embaraza  a  los 
Oiandefes  de  encontrar  alli  los  granos  ne- 
ceffarios  para  fu  gafto ,  de  fuerte  *  que  fe 
vean  obligados  a  venir  a  comprar  de  loS 
nueftros  ,  a  qué  no  fe  reducirá  la  renta  de 
los  nobles  de  Inglaterra  »  cargados  por  uná 
parte  de  la  taffa ,  y  privados  por  otra  de 
vender  al  ordinario  >  por  Jas  coníequencias 
de  la  guerra?  H  £  £¡ 
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E!  Comercio  de  dentro  del  Reino  tos 
lerará  el  traníporte  inevitable  durante  1 » 
guerra  ,  y  es  fácil  de  probar  ,  que  efte  tranf- 
porte  es  realmente  inevitablej  Nueftros 
Efcriptores  pretenden  probar ,  que  nol- 
otros  ganamos  en  tiempo  de  paz  dos  millo¬ 
nes  de  libras  efterlinas  en  el  Comercio  con 
los  Eftrangercs.  Ellos  eftiman  por  68c$. 
libras  efterlinas  la  ganancia  en  los  géneros 
de  las  Indias  Orientales:  720^.  libras  efter.¡ 
linas  ,  en  las  mercaderías  de  nueftras  Colo¬ 
nias  :  6ooy.  libras  efterlinas  en  nuefira  pel¬ 
ea ,  y  los  geneiosdela  Europa.  Deeftos 
dos  millones  de  libras  efterlinas ,  rio  entran 
en  Inglaterra  mas  de  1  3oy.  para  quedar  en 
ella*  Es  fuer  a  de  toda  duda ,  que  nos  viene 
mayor  fuma  por  fola  la  via  de  Xamaica  ,  de 
que  también  lale  una  porción  conftderable 
para  nueftro  Comercio  de  a  fuera.  Nof- 
otros  llevamos  mucha  plata ,  alsi  eri  mone¬ 
da  ,  como  en  barras ,  a  las  Indias  Orienta-. 
Ies,  a  Levante,  y  al  Norte. 

Las  ochocientas  y  íetenta  mil  libras- 
ffteflinas ,  reliantes  de  los  dos  millones » fe 


ttahén  a  Inglaterra  én  vino  ,  Tal ,  azclte,  fe,' 
das  >  y  lanas  de  Efpaña  ,  tinta  ,  cacao  ,  fin¬ 
tas  lecas  «aguardiente  ,  café,  azúcar,  pailas 
de  Cot  intho ,  madera  ,  cáñamo ,  telas  de 
feda ,  genetos  de  las  Indias  ,  te ,  porcelana» 
y  otras  machis  mercancías,  y  drogas,  de 
qua  el  confumo  es  grande  en  Inglaterra, 
aunque  no  los  da  el  País.  Una  memoria, 
que  íe  prefentó  el  ano  de  1675.a  laCarna- 
ra  de  los  Comunes ,  que  eontenia  la  razón 
de  las  nuevas  monedas,  que  fe  havian  labra¬ 
do  con  los  metales ,  y  dinero  de  Eftrange^1 
ros ,  defpues  del  año  de  1657.  Ella  memo¬ 
ria  prueba  ,  que  la  plata  no  fe  aumentaba  en 
Inglaterra  ,  aun  en  tiempos  tan  floridos  ,  en 
ciento  y  treinta  mil  libras  efterlinas. 

Por  efta  memoria  fe  ve,  que  defpues 
del  año  de  1657.  halla  el  de  1675.  no  fe  la¬ 
braron  fino  dos  millones,  docietas  y  trein-' 
ti  y  ocho  mi!,  novecientas  y  noventa  y  fíe¬ 
te  libras  efterlinas  ,  que  correíponden  a  cae 
da  año,  como  ciento  y  veinte  mil  y  feíénta 
y  dos  libras  efterlinas  :  y  deipues  que  no 
hainj.as  que  efta  fuma  de  moneda,  es  mui 

H  3  pro-- 
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probable ,  que  no  queda  de  ventaja  en  el 
Reino }  de  donde  es ,  que  es  mucho  el  fu- 
poner  ,  que  quedan  en  el  Reino  novecien¬ 
tas  mil  libras  efterlinas  délas  efpeciesEf- 
trangeras ,  y  mas  teniendo  él  fu  corriente 
como  los  Luifes  de  oro  de  Francia  ,  y  otras 
algunas  elpecies.  Y  de  aqui  es ,  que  llevan¬ 
do  los  particulares  á  la  torre  las  barras ,  6 
dinero  eftrangero ,  para  reducirle  a  moneda 
de  Inglaterra  ,  vienen  a  tener  fu  ganancia, 
recibiendofe  &  un  precio  mas,  alto  en  la  toe-, 
re ,  que  en  el  Comercio, 

Yo  he  vifto  el  calculo  de  Jas  nuevas 
monedas ,  labradas  deíde  el  año  de  1675, 
harta  el  de  id88.  Eftas  monedas  llegaban  á 
un  millón  íeifcientas  y  cinquenta  y  (eis  mil 
íeifcientas  y  quatro  libras  efterlinas „  que 
hacen  cerca  de  ciento  y  veinte  mil  libras  eí- 
terlinasal  ano  de  aumentación  para  el  the* 
foro  de  la  Nación. 

Y  es  bien  advertir  aquí  ,  que  en  los 
dos  cálculos  antecedentes,  folo  fe  hace 
mención  de  las  efpecies  fabricadas  con  el 
Sello  de  Inglaterra ,  del  dinero  >  y  barras  de 

fue- 
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fuera  del  Reino.  Porque  folo  de  la  mone¬ 
da  fabricada  cié  la  plata  ,  que  entra  nueva? 
mente  de  fuera  del  Reino,  fe  puede  contar 
el  aumento  annual  del  theforo.  La  fuma  fe* 
ria  mucho  mayor  ,  fi  fe  hiciera  la  cuenta  de 
todo  lo  que  fe  ha  labrado  en  la  torre  defde 
i6"57.  hafta  1688.  Hanlelabrado  durante 
eífe  tiempo,  grandes  fumas  de  monedas  de 
Cromuel ,  de  piezas ,  con  la  Cruz  de  Jaco- 
bo,  que  han  fido  convertidas  en  piezas  de 
oro  ,  y  plata ,  con  el  Sello  de  Carlos  II.  y 
Jacobo  II,  Veremos  también  como  defde 
1660,  hafta  i6§9.  fe  labraron  en  la  torre 
cinco  millones  de  libras  efterh'nas  de  Gui¬ 
neos  i  pero  la  mayor  parte  de  los  Guineos 
eran  fabricados  de  las  efpecies  antiguas  de 
oro  de  Inglaterra,  Y  en  un  calculo,  que 
folo  mira  la  aumentación  del  theforo  de  la 
Nación  ,yo  no  debo  hacer  mención  ,  fino 
folo  de  las  efpecies  ,  que  han  íido  labradas 
de  las  barras,  y  monedas  Eftrangeras.  La 
N  cion  no  enriquece  ,  quando  cien  mar¬ 
cos  de  oro ,  que  eftaban  en  el  Reino  ,  fe 
convierten  en  Guineos  en  tiímpc  de  Jaco¬ 
bo:  V.G.  H4  Co- 
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Como  nofotros  no  tenemos  minas 
de  oro ,  ni  minas  de  placa  en  Inglaterra ,  las 
efpecies  no  fe  pueden  multiplicar  en  el ,  fi¬ 
no  de  la  plata  que  trahe  á  él  el  Comercio 
defuera,  que  por  Ja  mayor  parte  es  de  los 
Dominios  deEfpaña;  porque  un  Comer¬ 
cio  ,  que  nos  facaíTe  la  plata  del  Reino ,  nos 
feria  defavennjofo  ,  y  reducida  al  Reino  á 
la  ultima  pobreza.  El  Comercio  entiem-i 
po  de  paz  ,  folo  nos  traheria  ciento  y  trein¬ 
ta  mil  libras  efterlinas.  Y  afsi ,  defpues  que 
la  ganancia,  q  nofotros  hacemos ,  fe  difrni- 
nuyefle  en  ciento  y  treinta  mil  libras  efter¬ 
linas  ,  ya  no  llegaríamos  á  aumentar  la  ga¬ 
nancia  :  pues  no  idamente  la  ganancia, 
que  nofotros  hacemos  en  el  Comercio  ,  fe 
difminuirá  de  ciento  y  treinta  mil  libras  ef¬ 
terlinas  i  lino  también  es  mui  probable, 
que  la  que  nofotros  hacemos  en  tiempo  de 
paz,  que  ¡lega  á  dos  millones  de  libras  ef¬ 
terlinas,  en  la  guerra  prefente  ferá  reduci¬ 
da  ámenos  de  un  millón.  Ella  nos  quira 
abíolutamente  dos  Ramos  de  nueftro  Co- 
tnercio  ,  y  los  otros  fcis  quedan  alterados. 
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y  los  Corfat  ios  Francefes  comenzaran  in- 
ceffimeemente  a  hacer  una  guerra  vigorofa 
nueftros  Nf avíos  Marchantes. 

Ello  coníta  por  el  produ&o  del  tona¬ 
re  »  y  pondage ,  como  nueftro  Comercio 
le  ha  diíminuído  oías  de  la  tercera  parte, 
durante  la  ultima  guerra ,  como  confiará  de 
lo  que  ha  producido ,  y  le  verá  por  el  calor- 

lo  figuiente» 


En  $3?  1688. 

—  5  ro7^p.Iib,cn:er! 

1689. 

—'41(3517. 

245951* 

— 

—  399770* 

. 

1 6<)l . 

402222. 

1693. 

— — ■  287681 . 

1694.  — 

4O7584. 

169  5.  - 

—  362707, 

Ello  es  fenítble  ,  que  nueftro  Comercio  le 
difminuyeífe  mas  de  otra  tercera  parte  ,  ft 
le  hace  el  calculo  comenzando  deíde  1 689. 
Y  con  todo  gozábamos  en  efte  tiempo  del 
Comercio  de  los  Eftadosdei  Rey  deEfpa- 
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úa  5  elle  nos  es  prohibido  al  prefente ,  y  día 
prohibición  junta  con  la  alteración ,  que 
caufará  en  los  otros  ramos  del  Comercio 
de  Inglaterra,  difminujrá  á  lo  menos  la  mi¬ 
tad  de  nueftra  ganancia.  Y  en  efta  fupofi, 
cion ,  fe  ve  claro  ,  que  en  lugar  de  las  cien¬ 
to  y  treinta  mil  libras  efterlinas  ,  que  entra¬ 
ban  ers  el  Reino  en  plata  de  contado  duran- 
re  la  paz;  durante  la  guerra  havrán  de  íalir 
de  el  Reino  870000.  libras  efterlinas. 

'•  En  el  tiempo,  que  nofotros ganába¬ 
mos  dos  millones  de  libras  efterlinas  en  el 
Comercio  eftrangero ,  no  recibiremos  mas 
de  ciento  y  treinta  mil  libias  efterlinas  en 
plata,  y  nofotros  el  millón*  8709.  libras 
sellantes  recibimos  en  géneros,  de  donde 
fe  ligue  que  nueftra  ganancia  no  llegará 
sms  que  a  un  millón  ,  y  ferá  neceífario  pa¬ 
gar  87oy.  libras ,  por  870^.  libras  que  im¬ 
portan  las  mercaderías  Éftrangeras, 

Demás,  que  es  mui  probable,  que  el 
confumo  de  los  géneros  eftrangeros  difmi- 
nuirá  en  el  mi  lino  tiempo  nueftra  ganancia: 
es  verdad  ,  que  cfteconfurno  no  fedilmi- 

nui* 
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nuit  a  á  proporción  de  nueftra  ganancia  en 
el  Comercio  eftrangero,  Nofotros  no  la¬ 
bremos  difminuir  la  mitad  de  la  coníu «ra¬ 
ción  de  los  géneros  eftrangcros  ,  aunque  le 
difminuya  la  mitad  de  nueftra  ganancia. 
La  mayor  parte  de  eftos  géneros  ,  como  los 
del  Norre  ,  la  leda  ,  el  azeyte ,  fon  ne^e  (la¬ 
tios  á  nueftra  navegación,  y  manifacturas; 
pero  perderemos  mas  en  el  trueque  de  eftos 
géneros ,  que  en  comprar  con  plata  de  con¬ 
tado.  Los  otros ,  como  Ion  los  vinos,  las 
drogas  ,  y  las  frutas  fecas  ,  que  han  llegado 
a  ier  como  necesarios  á  la  vida,  ya  que 
tanto  íe  han  acoftumbrado  los  Inglefes  ,  ja¬ 
mas  querrán  renunciarlos. 

Yo  eftimo  el  no  poder  traher  la  dimi¬ 
nución  que  fucederá  en  los  géneros  eftran- 
geros  durante  la  guerra ,  que  parece  ler£ 
una  tercera  parte  menos  de  lo  que  gaftamos 
en  tiempo  de  paz,  Entonces  importaban 
8^oy.  libras,  efterlinas ,  y  defpues  no  nos  le¬ 
ían  neceflarios  mas  de  lo  que  importaren 
un  millón  libras  efterlinas.  Y  no 

importándola  ganancia  de  nueftro  Comer- 
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cío  mas  de  uti  mil  ion  de  libras  efterlinas  fe' 
remos  obligados  á  enviar  a  los  Eftrangeros 
rodos  losados  24^.  libras  efterlinas. 

r^nC,  ■  j  1  bb.  efterlinas. 

^onuimacion  de  las  raer- ) 

Candas  durare  la  guerra..,.)  rHáB0ot>* 


'  Ganancia  de  la  nació  en  el ) 

Comercio  Eftrangero . )f£Tiooí)¡joo¡>? 
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ExceíTo  de  Iaconfumacion) 

íobre  la  ganancia . )  S3!  ~46V*oo, 


El  gaño  de  2iy.  hombres  ,  que  nofo- 
nos  queremos  mantener  en  Flandes ,  con 
¡un  tt en  de  Artillería  conveniente,  no 
puede  cortarnos  menos  de  8ooy.  libras  ef» 
reí  linas.  Nueftro  Comercio  eftrangero, 
110  fíendo  bartante  asi  mirtno,  y  llegando 
^íerdanoío  ala  nación,  como  acabamos 
4e  verle ,  lera  bien  difícil  encontrar  fondos 
para  mantener  eftas  Tropas  ;  y  fera  necef- 
fario  que  p  tíTen  á  Olanda  eftas  8ooy.  libras 
eftgrlinas ,  porque  fe  debe  fuponer,  que 

no 
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tío  podemos  enviar  el  valor  de  cien  mil  li¬ 
bras  en  géneros  neceífarios  a  las  Tropas, 
los  quales  efe&os  no  ferian  neceflarios  el 
paffarlos,  ti  no  eftuvieíran  allí  las  Tropas. 
Las  yoop*  libras  éñerlinas,  que  la  Reina 
hará  pallar  a  Olanda  para  pagar  las  Tropas, 
y  las  iooy.  libras  eflerlinas  ,  que  llevarán 
por  fu  lueido*  nueftros  Generales,  y  Ofi¬ 
ciales  ,  juntas  a  246$.  libras  ,  que  nofocros 
perderemos  en  el  Comercio  eftrangero* 
harán  íalir  de  Inglaterra  mas  deunmilloa 
de  libras  efteriinas. 

Y  afsi  debemos  hacer  cuenta  ¿  que 
el  primer  ano  de  la  guerra  ,  nos  llevara  una 
duodécima  parte  de  nueftra  plata  ,  el  fegunp 
do  la  undécima  parte  ,  el  tercero  la  decima 
parte,  y  afsi  de  los  demás  años  figuien- 
tesv 

Yo  se  mui  bien  el  calculo  que  hiáo 
el  Señor  Davenant  de  feis  millones  deli¬ 
bras  efterünas ,  que  havia  en  placa  de  con¬ 
tado  ,  en  Inglaterra  ,  el  año  de  1 698,  pero 
yo  creo  tener  buenas  razones  para  íerde 
fentimienco  contrario.  Convengo  con  <H, 

.  -  r  et>i. 
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en  que  delpues  de  la  entrada  a  h  Cotortá 
deJ  Rey  Guillermo,  hafta  el  de  169$.  fe 
labraron  un  millón ,  y  2oog.  libras  efterli. 
ñas  de  Guineos,  y  feis  millones,  2ooyJi. 
bras  efterlinas  enefpeciesde  plata,  aíside 
Ja  baxilla  *  que  fe  llevo  a  la  Torre  *  en  vir- 
tud  de  varias  actas  del  Parlamento ,  corhó 
déla  moneda  fabricada  amartillo,  donde 
íe  hizo  una  fundición  general  para  reme¬ 
diar  los  defordenes  >  que  ella  havia  caufa- 
do,  defpues  que  los  Cercenadores  laha- 
v  ian  alterado  en  mas  de  una  tercera  par* 
te. 

Edos  fon  hechos  probados  por  los 
1  egiílros  de  la  Torre ,  y  en  que  convengo 
defde  luego ,  pero  me  períuado ,  que  en 
i  698,  no  teniamos  mas  en  Inglaterra  que 
tinco  millones  de  libras  eíterlinas ,  en  Gui¬ 
neos  de  Carlos  Segundo  *  6  de  Jacobo  Se¬ 
gundo,  ni  mas  de  dos  millones,  y  2ooy% 
libras  eíterlinaS  én  éfpecies  de  plata  fabri- 
cadas  en  el  Molino  cort  el  íello  de  los  míf- 
mos  Principes ,  corno  fupone  eífe  Efcrip- 
tor  para  hallar  feis  millones  de  libras  eider- 
linas  en  Inglaterra.  Go- 
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Como  es  ímpofsible faber  la  verdad 
en  la  queftien  que  fe  trata  ,  íi  no  es  paflan- 
do  de  lo  cierto ,  alo  incierto»  me  valdré 
de  efte  modo  de  razonar.  Es  cierto  que  en 
1 698.  teníamos  feis  millones  yooy.  libras 
efterlinas  con  poca  diferencia  en  efpecies 
de  plata ,  con  el  fello  de  Guillermo  Terce¬ 
ro  ,  haviaefta  fuma  fabricada  en  Inglaterra, 
y  es  de  creer ,  que  de  efta  fuma  fe  traxo  po¬ 
co  fuera  de  la  Isla.  El  tiempo  que  pafsó 
defpues  de  la  gran  reforma  de  nueíira  mo¬ 
neda  ,  haflta  la  paz  de  Rifwick,  no  ha- 
viendo  íido  mui  dilatado,  fien  el  ano  de 
1698.  teníamos  dos  millones  ,  y  zoop.  li¬ 
bras  efterlinas  en  moneda  de  plata  fabrica, 
da  con  el  (ello  de  los  dos  hermanos  Efluar- 
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dos,  fe  debian  ver  en  el  pagamento  doce 
efeudos  de  Carlos  Segundo  ,  o  Jacobo  Se- 
gundo,  contra  feis  de  Guillermo  Terce-  j 

ro.  Por  el  efpacio  dedos  mefes  me  apli¬ 
qué  a  conocer  la  proporción  de  la  mone-  ¡ 

da  de  eftos  Principes,  y  haviendo  tratado  ,¡ 

efta  materia  con  mis  amigos  para  informar¬ 
me  mejor ,  y  contado  ellos » y  yo  20oy.  li¬ 
bras 
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feras  efterlínas  hallamos  ocho  6  nueve  é(« 
cudosdc  Guillermo  >  por  uno  de  los  dos 
hermanos  Eíhiardos,  y  quince  Skilirias  de 
Guillermo,  contra  una  de  eftos  dos  Prin¬ 
cipes.  Y  afsiyo  no  juzgo  que  en  i69S> 
tuvieílemos  nofotros  8ooy.  libras  efterli- 
nas  en  eípecies  de  plata  con  el  íeíio  de  Car¬ 
los  Segundo,  o  Jacobo Segundo, aunque 
en  diez  y  ocho  años  huvo  tres  millones  fa* 
bricados  en  elpecie  con  íu  íe'io.  La  reí* 
ranee  cantidad  fue  tranfportada  a  Olai’da 
deípues  de  la  ultima  guerra ,  y  eíi¿s  eípe¬ 
cies  llegaron  a  fer  tan  comunes  i  que  los 
Oiandefes,  por  quitarnos  la  colera  de  ver 
entre  ellos  tanta  cantidad  de  nueftra  placa* 
las  fundieron  para  fabricar  la  moneda  de 
fus  eícudos. 

La  íupoficion  de  los  cinco  millones 
de  libras  efterlinas  en  Guineos  con  el  fello 
de  los  dos  hermanos  Eftuardos  exiílétes  en 
Inglaterra ,  el  año  de  1 698,  es  todavía  mas 
fofpechofa.  Hafta  el  de  169  8,  no  havia 
Guineos  fabricados  coa  el  felio  de  Guiller¬ 
mo  Tercero,  que  llcgaflená  i,  3000^  libras 

efter- 
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cfteclinas.  Los  Guineos  de  eíle  Principe 
eran  mui  comunes  en  Flandes ,  y  en  Qlart. 
da  ,  para  fuponer,  que  no  quedaba  mas 
que  un  millón  en  Inglaterra.  Y  íiendo  efto 
aísi ,  fe  debían  advertir  en  la  fupoíicion  del 
íenor  Davenant ,  cinco  Guineos  de  los  Ef- 
tuardos,  contra  uno  de  Guillermo  Terce- 
cero,  Pero  efto  no  íucedia ,  y  íolo  Ce  veiaa 
tres  Guineos  de  Jacobo  II.  ó  Carlos  II. 
contra  uno  de  Guillermo  III.  Y;afsi  ,  yo 
no  creo,  que  el  año  de  1698.  tuvieffemos 
nofotros  mas  de  tres  millones  de  libras  ef* 
terlinas ,  que  nos  huvieffen  quedado  de  los 
Reinados  anteriores.  Veis  aqui  un  fyftema 
íobre  la  cantidad  de  las  efpecies  de  oro,  y 
plata  el  año  de  1 698.  de  ocho  millones, 
fabricados  afsi  en  oro  ,  como  en  pla  ta  ,  deñ. 
pues  de  la  reVolucion »  nos  reftan  íiece  mi¬ 
llones ,  y  5009,  libras  efterlinas.  El  tranf* 
porte  de  la  plata ,  de  que  fue  caufa  la  guer¬ 
ra  ,  cayó  principalmente  íobre  los  Guineos 
de  los  Reinados  antecedentes ,  de  los  qua- 
les  eran  ,  ya  veinte  ,  ya  treinta  ,  contra  uno 
de  Guillermo  f  II,  a  los  principios  de  fu  Reí- 
nado.  -  I  ' '  No¡ 
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Nó  era  !o  ájífmo  por  Jo  que  toca  a  Jas 
cfpecics  de  pií ti  en  165)5.  Hrvia  entonces 
poca  moneda  de  pista  con  el  id  lo  de  Gai. 
Mermo  ,  y  la  gaerra  icio  duró  diez  y  ocho 
ineíes,  quando  nofcíros  hieitijós  nuellra 
gran  reforma,  y  quando  empezóá  v'tír'fe  lina 
gran  cantidad.  Reliábannos  tres  millones 
en  Guineos, y  8oo¡p  libras  eíletiinas  en  mo¬ 
neda  de  plata  de  los  dos  hermanos  Elluar- 
dos  ,  fabricados  al  molino.  Ellas  fumas  Ion 
en  el  codo  1 1 .500^.  íibr. eílerb  p  y  . 

Duratne  los  qiutro  años  depaz  ,  que 
fe  íiguieronal  tratado  de  Rifvvifc,  nuellro 
Comercio  liie.  mui  ventajofo  ,  y  íácamcs 
mucha  plata  de  Mandes,  y  de  Francia,  pe¬ 
ro  mucha  más  de  E/paña,  porque  ¡los  Ga¬ 
leones,  que  fe  harían  retardado  por  la  guer¬ 
ra  i,  arribaron  á  Eípaña  el  año  figúrente  de 
ajufhrda  la  paz ,  cargados  de  gran  riqueza, 
Y  afsi  fe  puede  hacer  cuenca,  que  noobf. 
tance  las  conírdefabJes  fumas  ,  que  la  nueva 
Compañía  de  las  Indias  Orientales  ha  en¬ 
viado  al  Oriente,  y  las  que  han  facadode. 
Inglaterra  los  particulares  de  Olanda,quie« 

nes 
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nes  hicieron  valer  a  fu  plata  (obre  nueftros 
fondos  públicos,  durante  la  guerra  ,  fe  pue¬ 
de  decir  con  todo ,  qué  el  theíoro  de  la 


Nación  fe  ha  aumentado  en  cada  un  año 
zoop.  libras  efterlinas  ,  y  que  en  el  dicho 
tiempo  hacen  la  fuma  de  8oop.  libras . 

Ella  fuma  junta  á  los  once  millones, 
y  3000,  libras  efterlinas  ,  que  podíamos 
tener  el  año  de  169 8.  liicen  .xi.i  ooy.  li. 
bras  efterlinas ,  a  que  puede  llegar  toda  la 
plata  que  hoi  exilie  en  Inglaterra.  Lo  que 
nos  relia  del  tiempo  de  Jacobo  es  tan  po¬ 
co  ,  que  no  merece  hacer  mención  ,  pues 
apenas  fe  juntarían  iop.  libras  en  todo  fií 
Reinado.  Nohaiduda>  que  ía  Inglaterrá 
fueffe  mucho  mas  rica  en  plata  de  contado, 
antes  de  la  ultima  revolución.  Con  todb, 
hemos  probado  feníibléniente  la  falta  de 
filia  éh  la  guerra  ,  que  fe  figuib  imniédia- 
ta  mente.  Nofotros  vimos  contar  laS  afsig» 
naciones  íobre  el  tablero  á  30.  y  á  40. 
por  ciento,  y  faltarnos  tan  abfolur'amente 
la  plata  ,  que  nueftros  Oficiales  eftaban  im- 
pofsibi litados  para  ir  a  campaña.  Y  por  efi 
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to  que  lucedio  en  la  guerra  pallada  ,  tocan¬ 
te 
lo 

bcmos  mirar  como  parte  principal  del  Co¬ 
mercio  de  dentro  del  Pais,  hace  nueflra 
íeguridad  ,  y  mientras  fuéremos  Señores 
del  mar  ,  en  vano  ferá  la  liga  de  nueíiros 
vecinos  contra  tiofotros.  De  aqui  es  ,  que 
nueílro  primer  cuidado  debe  fer  el  conler- 
vat  la  Navegación.  En  vano  coníeguiria 
la  Inglaterra  Imperios  a  la  otra  parte  del 
mar,  fi  fakaíle  fu  Navegación, y  íineila 
no  podría  confervar  ni  fus  Dominios  and-, 
guos.  La  guerra  caufa  dos  mglos  efedos 
para  la  manutención  de  elle  fin.  Ella  arrui¬ 
na  la  Navegación  de  Inglaterra,  aumenta 
Ja  de  Francia  ,  que  ÍQla  es  temible  á  Jn* 
glacerta,  La  guerra  interrumpe  todo  mie(« 
tro  Cgrnercio  ,  que  fe  hace  por  mar ,  y  el 
Comercio  Marítimo  de  los  Tránceles  es 

X  i  k  i»  -  1  '■ 

de  tan  poca  monta  ,  que  no  baila  para  man¬ 
tener  un  coi  to  numero  de  Navios  Corfa- 
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tíos,  que  pueda  hacer  algún  juego.  Los, 

Fúñ¬ 


ala  raridad  de  la  piara  ,  fe  puede  inferir 
que  íucedera  en  la  preíente. 

La  navegación  de  Inglaterra  ,  que  de- 
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Francefes ,  que  tendrán  ocafion  para  hacer 
ricas  prcffas  fobre  nosotros  ,  aumentaran 
el  numero  de  fus  Armadores.  El  Arma- 
mentó  Naval  de  Guerra  ,  es  poco  proprio 
pira  aumctar  el  numero  de  la  Marinerías  el 
fueldo  que  fe  les  dá  es  mui  corto  ,  y  es  lo 
que  hace  todo  fu  produtto.  Es  neceffario 
para  hacer  determinar  á  los  hombres  al 
oficio  de  Marineros  ,  o  la  efperanza  del  pi- 
llage ,  que  los  hace  tomar  plaza  en  Jas 
Naos  Corfarias ,  ó  la  ganancia  que  le  pue¬ 
den  prometer  en  los  Navios  Marchantes, 
con  la  grueíTa  paga  que  reciben  adelanta¬ 
da. 

Y  porque  nueftros  Marineros  ion  ex. 
pueftos  á  muchos  accidentes ,  á  que  no  ef- 
tan  los  otros  hombres ,  nos  vemos  obliga, 
dos  de  algún  tiempo  á  efta  parte  de  fervir- 
nosen  nueflras  guerras  de  los  miíerables,' 
que  no  haviendo  nacido  para  efte  genero 
de  trabajo,  fuelen  perecer  en  la  primera 
campaña.  Bien  informados  eftamos  dé  las 
dificultades  que  encontramos  en  prevenir 
nueftras  Armadas ,  las  quales  aumentan  co- 

■  :  ;  I  3  ¿OS 


1 34 

dos  los  anos  !a  diminución  de  los  Marine¬ 
ros  de  Inglaterra;  eíh  diminución  ferá  *un 
mas  fenfihie  en  la  guerra  prefente ,  quando 
los  írequences  embargos, y  el  corfode  los 
Franceles  hayan  intimidado  nueílros  Mer¬ 
caderes  ,  para  mantener  Navios  en  el  Mar. 
Ellos  fueron  tan  defazonados  durante  la 
ultima  guerra  ,  que  huvieron  de  tomar  el 
partido  de  ferviríe.  de  Navios  neutrales. 
Los  Eftrangeros  fe  aprovecharon  por  efte 
medio  del  flete  de  las  mercaderías,  que  nos 
trahian ,  y  de  las  que  llevaban  para  si ;  ga¬ 
nancia  de  que  la  Inglaterra  ha  íido  tan  ze. 
Jola  ,  y  con  razón  ,  pues  es  la  ganancia  que 
hace  íub/iflir  fu  Marinería,  que  á  un  miímo, 
tiempo  es  fu  feguridad,  y  fu  riqueza. 

En  la  ultima  guerra  fe  difminuyó  dd 
tal  fuelte  el  numero  de  nueftras  Embarca¬ 
ciones  ,  que  en  el  Invierno  de  16.95.  no  fe 
contaban  de  Navios  Inglefes  en  el  Tame- 
íis ,  mas  de  feíenta  y  cinco  mil ,  fetecientas 
y  ochenta  y  ocho  toneladas,  haviendoen 
la  concurrencia  de  las  Naos  Eftrangeras, 
ochenta  y  tres  tnil*  docientas  y  treinta  y 

ocho 
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ocho  toneladas.  Y  erto  es  lo  que  jamas  fe 
vio  defpues  de  la  a£h  de  la  navegación. 
Yo  defeo,  para  fatisfaccjon  de  los  buenos 
Inglefes  que- nur^a  fian  llegado  a  ver  cola 
tantrifte,  que  no  le  revean  en  adelante. 
Mas  fuera  de  la  neutralidad  ,  que  venta j  a 
no  tienen  /obre  nolotros  los  Eftrangeros 
en  el  equípage  de  fíis  Navios ,  en  tiempo 
de  guerra ,  defpues  que  nofotros  hemos 
aumentado  los  tributos,  lobrecargado  de 
derechos  todas  las  cofas  ,  que  firven  en  los 
viages  le  mar  Ellas  cueftan  doblado  al 
prefente  ,  de  lo  que  nos  cortaban  en  tiem¬ 
pos  ma¡  dichofos.  .Ellas  cofas  fon  mui  ma- 
nifiertai  para  hablar  de  ellas;  y  folo  dire 
dos  palabras  tocante  á  la  íal ,  de  que  fe  ha- 
ce-un  coníumo  tan  grande  en  el  equipage 
de  los  Navios.  La  tonelada  de  quarenta 
med-iashanegas  de  íal  de  la  Isla  de  Rhe  ,  el 
año  de  id88.  fe  daba  en  Londres  por  dos 
libras  dterlinas ,  y  cinco  efchilines  ,  la  de 
Olerón  :afi  por  el  mifmo  precio  ;  y  al  pre¬ 
fente  qturenta  medias  hanegas  de  íal,  pagan 
trece  libras  efterlinas ,  y  diez  efchilines ,  por 
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impoficion  ,  fuera  de  el  derecho  de  veinte 
y  cinco  por  ciento ,  que  ie  lleva  fobre  las 
mercaderías  de  Francia.  La  tonelada  déla 
lal  de  Lisboa ,  que  folo  valia  tres  libras,  y 
diez  efchilines,  al  preíentecueíh  treceli* 
bras ,  y  feis  cfchiljnes.  Nueftra  fa!  de  Ljmi. 
noton,  y  de  Neucaftel ,  paga  cú  fíete  li. 
bras  efterlinas  de  impuefto  por  cadt ¡tonela¬ 
da  p  de  que  fola  la  fal  cuefía  tanto  al  prelcn- 
te  a  los  que  equipan  los  Navios,  co¬ 
mo  en  otro  tiempo  carne,  y  íil 
todo  junto.  : 

fa* 

FIN  DEL  PRIMER  TRATADO, 
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SEGUNDA  PARTE. 


CAPITULO  I. 

‘  „  v.  ,  ,  4  ,  •  l  ^  „ 

•* 

"Eximen  de  los  motivos ,  que  ba  empeñado  a 
Inglaterra  a  declarar  la  guerra  contra 
las  dos  Coronas , 

j 

ITene  la  guerra  can  funeftas  confequen- 
cias  para  Inglaterra ,  que  nunca  debe 
deíear  el  hacerla  ,  íi  ella  abfolutamente  no 
es  neceffaria  ,6  no  eftá  bien  afíegurarada  de 
coníeguir  con  ella  las  ventajas  ,  que  la  pue¬ 
dan  indemnizar  con  ufurade  lus  males,  y 
pérdidas ,  que  íiempre  la  ocafiona. 

La  guerra  ,  qqenQÍotros  hacemos  al 
preíente ,  es  una  guerra  ofeníiva  ,  declarada 
por  noíbtros  á  las  dos  Coronas  de  Francia, 
y  Efpaúa ,  quando  ellas  vivían  en  buena  i  n- 

te- 
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teligencía  con  nofótros ,  y  fin  recelo  de  fe. 
inej  ante  empreña,  No  havia  necefsidad  de 
emprenderla,  y  las  ventajas,  que  deeüa 
nos  podemos  prometer  ,  fon  mui  inciertas, 
y  no  equivalen  á  las  que  hallamos  en  l,aob- 
íervancia  del  tratado  de  Rifvvick.  Dividí, 
re  efta  fegunda  parteen  dos  Disertaciones. 
Examinare  en  la  primera ,  la  necefsidad  pre¬ 
tendida  por  Inglaterra  ,  para  declarar  la 
guerra  á  las  Coronas ,  junta  con  íus  aliados 
el  Imperio, Portugal ,  Olanda ,  y  Sahoya. 

En  la  fegunda  difputare  las  ventajas, 
que  fe  fuponen  hemos  de  facar 
de  la  íobredicha 
guerra, 


PISSERTACION  PRIMERA. 


Sobre  la  necefsidad  de  la  guerra 
frefente.  c; 
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LOs  que  mas  han  apoyado  en  las  dos 
Camaras  la  necefsidad  de  la  guerra 
prcíente,  fe  han  fundado  en  dos  razones* 
La  primera  ,  en  el  ultraje  hecho  por  el  Rey 
de  Francia  a  la  Nación  fnglefa,  reconocien¬ 
do  al  hijo  de  Jacobo  Segundo ,  refugiado 
en  San  Geiman  ,  por  Rey  de  Inglaterra  ,  y 
la  inobíervancja  del  tratado  de  la  parti¬ 
ción. 

La  fegunda » el  peligro  de  que  era  ame¬ 
nazada  nueftra  Nación  por  el  excefsivo 
agrandamiento  de  . el  poder  de  la  Francia> 
que  acababa  de  dar  un  Rey  á  Eípaña.  Ellas 
dos  razones  «  que  han  arraítrado  a  t  intos  en 
las  dos  Camaras  del  Parlamento  ,  foio  fon 
unos  pretextos  » de  quede  han  férvido  para 
animarnos ,  y  hacernos  aprobar  en  el  calor 
de  la  cdlera » una  guerra  ,  á  que  no  nos  de- 
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terminaríamos  a  fangre  fría.  El  Rey  de 
Francia  no  ha  ultrajado  nueítra  Nación  ,  y 
el  peligro  de  que  podía  fer  amenazada  ,  po¬ 
día  prevenirle  por  medios  mas  feguros ,  y 
menos  violentos,  que  un  tratado  de  liga 
ofeníiva  ,  haciéndonos  parte  de  las  defazo, 
res  del  Emperador,  y  eípantos  de  los  Olan- 
deíes,  j 

E!  Rey  de  Francia  ,  defpues  de  la  ulti¬ 
ma  revolución ,  dio  afylo  en  fu  Reino  á 
Jacobo  Segundo,  y  fu  hijo;  haviale  afsif- 
tido  á  elle  Principe  con  fus  fuerzas ,  para 
ponerle  fobre  el  Throno ,  de  que  la  Nación 
havia  juzgado  por  neceíTario  el  quitarle.  Y 
no  haviendo  confevuido  fus  deíisnios,  fe 
determino  elle  Monarcha  á  dexar  la  Coro¬ 
na  de  Inglaterra  fobre  la  cabeza  de  Guiller¬ 
mo  ,  á  quien  nofotros  la  haviamos  envia¬ 
do.  Entro  con  efto  en  negociación  con  ín- 
glaterra  ,  que  fe  termino  en  el  tratado  de 
Paz,  fignado  en  Rifwick,  Nofotros  no 
pedimos  allí  otras  obligaciones  del  Rey  de 
Francia  ,  en  favor  del  gobierno  prefente, 
que  la  de  no  afsiftir,  directa,  ni  indirefta- 
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ménte ,  a  los  que  empréndieffen  turbar  la 
poffefsion  de!  Rey  Reinante,  y  de  .mante¬ 
ner  una  paz  perpetua  con  elle  Principe ,  fus 
Pueblos, y  Sucesores.  Y  allí  no  íe habló 
del  tratamiento  que  daba  el  Rey  de  Francia 
á  Jacobo  Segundo,  y  fu  hijo. 

El  Rey  de  Francia  no  ha  violado  los 
artículos  de  el  Tratado  de  Paz ,  no  havien- 
do  afsiñido  direda ,  ni  indiredaraente  á  los 
enemigos  del  Rey  Guillermo.  EfteMonar- 
cha  fe  contentó  de  darle  en  fu  Palacio  el  ti¬ 
tulo  de  Rey  de  Inglaterra  ,  con  la  ocanon 
de  la  muerte  de  fu  Padre,  fin  darle  focorro 
alguno  para  fubir  al  Throno  ,  á  que  creía 
tener  el  derecho.  El  articulo  quarco  de  el 
Tratado  de  Rifvvick  ,  obligaba  al  -Rey  de 
Francia  a  no  dar  ayuda  a  los  enemigos  de  el 
Rey  Guillermo  5  pero  eíle  articulo  no  le 
empeñaba  á  perfeguir  fus  enemigos  ,  niá 
vioiar  los  derechos  de  la  hofpitalidad ,  im¬ 
pidiendo  á  un  Principe  delgraciado  ,  y  refu¬ 
giado  á  fu  fombra  ,  el  tomar  un  titulo  ,  que 
imaginaba  ferie  de  confequencia  el  tener¬ 
le, 
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El  Rey  Guillermo ,  y  el  Rey  JaCobo 
teman  fus  precenfiones  á  la  Corona  de  Iq- 
P, lacerta ,  y  el  Rey.  de  Francia  no  era  el 

Juez  de  eftas  pretenfíoties.  El  Tratado  de 

Rifvvick  le  obligaba  á  no  turbar  Ja  poflef- 
lion  del  Rey  Guillermo*y  á  obfervar  exac- 
ramenté  el  juramento  que  havia  hecho  de 
guardarle:  Mas  por  efte  tratado  no  fe  obli¬ 
go  a  no  reconocer  al  hijo  del  Rey  por  he¬ 
redero  legitimo  de 'las  preten  (iones  de  fu 
Padre,-  allí  no  fe  hizo  mención  >  ni  fe  habló 


ae  ene  caiOé 
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•Eos  tratados  no  obligan  a  los  Princi¬ 
pes  mas,. que  a  Jos  particulares ;  y  los  con¬ 
tratos  de  los  particulares  folo  obligan  a  los 
artículos ,  que  fe  enuncian  en  el  contrato, 
V  mas  quando  ellos  fon onerofos.  Y  no  ha- 
v renda  el  Rey  de  Francia  empeúadofe  en 
Rifvvick  ai  lo  contrario  ,  podría ,  fin  come* 
ter  üua  injufhciá  »•  rebufar  el  reconocer  al 


hijo  de  Jacobo  Segundo  por  heredero  de 
las  pretenfiones  de  fu  Padre  >  qualefjuiera 
que  ellas- fueífen  ?  •. 

Ociando  en  el  Tratado  de  Rifvvick 


dexamos  al  Rey  de  Francia  en  la  plena  li¬ 
bertad  de  tratar  al  Rey  Jacobocomoá  So¬ 
berano  ,  y  á  la  hijó  cómo  á  Principe  de  Ga¬ 
les,  era  fácil  de  preveer  lo  que  infalible-' 
mente  fucederia  en  la  muertede  fii  Padre. 
La  Monarchia  de  Inglaterra  es  una  Monar-. 
chía  hereditaria ,  donde  muerto  el  Padre,- 
er.tra  el  hijo  que  vive.  Permitir  a  uno  el 
tratamiento  de  hijo  primogénito  del  Rey 
de  Inglaterra  ,  y  de  Principe  de  Gales  ,  en 
vida  de  fu  Padre  ,  es  reconocerle  auténti¬ 
camente  Rey  de  Inglaterra  en  la  muerte  dé- 
el  miímo  Padre.  i 

Dirán  nos  >  que  los  Inglefés ,  que  paf#* 
fán  con  razón  por  gente  de  -reflexión ,  y¡ 
que  meditan  los  negocios  mas  profunda¬ 
mente,  que  las  otras  Naciones  ,  tuvieron 
cerrados  los  ojos  en  las  negociaciones  de 
Rifvvick  t  que  fueron  tan  largas  para  no 
preveer  un  cafo  abfolutamente  inevitable, 
y  que  defde  luego  fe  ofrecía  al  entendí, 
miento.  Ello  es  lo  que  nadie  puede  da 
dar.  Nofotros  le  previmos ,  y  para  efto 
baila  acordarnos  de  ios  difeurfos,  que  en 
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ronces  hacíamos  en  Inglstért*,  para  fer  con¿ 
vencidos  de  ella  verdad.  Y  fi  nofotros  no 
hablamos  en  Rifvvick,  fue  porque  mirá¬ 
bamos  efte  fuceffocomo  indiferente ,  y  aísi 
no  hemos  entrado  en  colera ,  fino  por  los 
cuidados  en  que  hemos  entrado  por  la  pla¬ 
ta  ,  y  por  efgafto  que  nos  pone  tan  mal 
humorados.  > 

No  hai  duda  que  todavía  duraría  la 
paz » íi  los  que  nos  gobiernan  (olo  defeaffen 
la,  gloria,  y  los  interefles  de  Inglaterra, 
Bien  lexos  eftarian  de  hacer  predicar  en 
las  Igleíias  ,  y  en  las  cafas  del  Cafe  ,  que  el 
proceder  del  Rey  de  Francia  ,  era  una  in¬ 
fracción  intolerable  del  tratado  de 
Rifvvick,  y  que  era  un  atentado  fobre  la 
independencia  de  nueftra  Corona ,  y  que 
el  fe  arrogaba  el  derecho  de  darla ,  por  me¬ 
dio  de  una  emprefla  llena  de  arrogancia. 
Los  Miniftcos  de  eftado,  fi  huvieran  defea- 
do  el  bien  de  Inglaterra,  itiíeparabiede  la 
paz,  debían  informar  los  Pueblos  de  la 
verdad  por  aquellos  medios  de  queeilos 
cambien  (aben  ferviefe  para  infinuar  fus 


.  .  T+í 

íentimientos.  Ellos  debían  reprefentar; 

que  el  Rey  de  Francia  no  havia  contraven 
nido  á  los  tratados ,  qUe  el  havia  obrado 
íjgaiendo  las  reglas  de  la  equidad ,  que  le 
prohibían  el  hacer  daño  al  hijo  de  un  Rey, 
que  havia  ido  á  bufcar  aíylo  en  él ,  priván¬ 
dole  del  derecho  de  que  no  era  Juez  >  y 
que  elle  Principe  no  havia  violado  alguno 
de  los  artículos  del  tratado  de  Rifvvick* 
püés  declaraba  folemnemerite  el  querer  ob¬ 
servarlos  ,  pues  el  reconocimiento  de  el 
hijo  de  Jacobo  por  Rey  de  Inglaterra  pa¬ 
raba  en  los  tratamientos  del  Ceremonial- 
Debían  ert  fin  eftos  Miniftros  reprefentar  a 
los  Ingleíes ,  que  ellos  no  tenían  derecho 
de  introduciría  en  lo  que  fucedia  en  la 
Corte  de  Francia  ,  y  mas  en  cofas  en  que 
no  eran  intereffados  los  tratados  que  nofo- 
tros  hicimos  con  efta  Corona :  que  los  So-i 
beranos  eran  Señores  en  fus  Eftados  en  fe-i 
mejantes  ocafiones,  y  que  fi  fus  Vecinos 
citaban  mal  fatisfechos  ,  no  tenían  que  va¬ 
lerle  mas  quede  la  repreíenraciqn  de  que 
fe  podía  feryir  con  jufiieia. 

"  S  '  ft¡< 
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Pero  edos  Miniílroseflaban  ya  reftiei- 
tos  á  declarar  Ja  guerra  debaxo  de  qud- 
qníer  pretexto  que  fuefle »  los  unos  por  li¬ 
brarle  de  las  vi-vas  proíecuciones  deüna 
Camara  baxa  ¿  jallamente  indignada  por 
(us  robos;  los  otros  todavía  por  un  moti¬ 
vo  mas  baxo  ,  quiero  decir,  por  la  eíperan- 
z a  de  aumentar  en  una  guerra  nueva  las  ri¬ 
quezas  que  hav.ián  adquirido  en  Ja  antece¬ 
dente  ,  tnedios  conocidos  de  todo  el  mun- 
do.  .  , 

.  -  ,  .  •  ■  ■  :  ’ 

*  *..!■  v  .j  \  ■  a  t  ;  • 

Crimirnbus  debent  bortes  pr¿toria9vienfas$ 
:  Argentum  vetas,  &  ftantem  extra  poctiU 


cavrum . 


Éftos  Miniílcos  de  colera,  no  omi/ 
tieron  cofa  que  podía  encolerizar  los  efpiv 
ritus,  baila  hacer  que  la  nadon  fe  queXaílV 
de  un  ultraje  que  nunca  hávia  recibido ,  y 
que  fu  honor  confiflm  en  tomar  la  debida 
venganza*  Haíla  ahora-jamás  íe  havia  oída 
en  el  mundo  ,  que  un  Soberano  decIaraíTe 
Sa  guerra  á  erro  Principe ,  porque  daba  a 

otro 


M7 

otro  tercero  el  titulo  de  ün  Eflado ,  que 
creía  pertenecerle.  Los  Inglefes  han  fido 
los  primeros  que  de  efte  furor  han  dado  el 
exemplo  :  y  como  íi  no  íe  hallaflen  bailan¬ 
tes  motivos  de  guerra  ,  nofotros  los  hemos 
multiplicado,  demonítrando  que  fe  puede 
ir  á  bufcarlos  en  lo  venidero.  Mientras 
nofotros  fomos  tan  avarientos  déla  fangre 
de  ios  culpados ,  emprendemos  una  guer¬ 
ra ,  que  coftará  la  vida  á  muchos  millares 
de  nueftros  mejores  compatriotas ,  por  una 
acción  totalmente  indiferente  en  iu  fon¬ 
do»  ni 

Si  los  Inglefes  huvieflen  (ido  los  pri¬ 
meros  ,que  fe  hollaflen  en  femejante  cafo, 
el  furor ,  y  colera  con  que  han  tomado*  el 
proceder  del  Rey  de  Francia,  feria  mas 
perdonable;  El  derecho  entre  los  Sobera¬ 
nos  no  eíla  tan  exactamente  arreglado » co¬ 
mo  el  de  los  particulares ,  fu  conducía  en 
la  confideracion  de  los  unos ,  á  loé  otros, 
depende  de  la  coílumbre ,  eíla  es  la  que  de«i 
cide  la  naturaleza  de  una  ofenía  >  y  lo  gran¬ 
de  del  fefitimiento  que  fe  debe  moílrar.  No 
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feria  cofa  de  admiración  *  íi  la  acción  de 
que  fe  trata  íueffe  nueva ,  y  que  la  coleta  de 
los  Ingleíes  propaífafíe  los  términos  de  la 
razón  ,  y  que  tomando  un  motivo  de  guerra 
de  lo  que  debían  difsimular  el  ignorarlcspe- 
ro  las  Hiftorias  nos  ponen  ante  los  o)os  los 
exemplares  de  muchos  Principes,  que  no 
corrieron  á  las  armas  en  ocaílon  femejance 
al  que  á  nofotros  nos  las  ha  puerto  en  las 
manos,  en  un  tiempo  en  que  aun  no  tenía¬ 
mos  fuerzas  para  manejar  as.  Los  Ingleíes 
si  cxemplar  de  el  proceder  pacifico  de  eftos 
Principes ,  podían  quedar  en  paz ,  deípues 
que  el  Rey  de  Francia  tuvo  á  bien,  que  el 
hijo  de  Jacobo  Segundo  >  tomarte  enSan 
Cerman  el  titulo  de  Rey  de  Inglaterra.  La 
conduéla  de  muchos  Principeá,  de  quienes 
luego  diremos  ,  juftificabaftantemente  ja 
fuya.  :  : 

Defpues  de  la  muerte  del  ultimo  Víz¡» 
conde  Carlos  de  Orleans  ,  hijo  del  herma** 
no  de  Carlos  Sexto ,  Rey  de  Francia ,  y  de 
yalendna ,  tomó  el  Vizconde  el  titulo  ,  y 
las  armas  del  Duque  de  Milán,  poniendo1 


x4? 

gfte  titulo  hada  en  la  moneda  ,  que  fabrica¬ 
ba  ;  moneda  de  que  hada  el  día  de  hoi  eftán 
Henos  los  gavinetes  délos curíofos.  Y  no 
obftante  que  Esforcia  íe  hallaba  zelofo  haf- 
ta  el  ultimo  punto  en  que  fuefle  tenido  por 
legitimo  Soberano  de  efte  Ducado,  jamás 
fe  quexóá  Luis  Undécimo ,  fu  intimo  ami¬ 
go  ,  y  Soberano  ds  Carlos  Duque  de  Or¿j 
leans. 

Defpues  de  la  muerte  de  nueftra  Rei» 
ni  M aria  ,  hija  de  Enrique  O&avo  ,  Ma» 
ría  Eduarda  Reina  de  Efcocia ,  y  Muger 
del  Delphin  de  Francia,  que  defpues  fue 
Frandfco  Segundo,  tomó  el  titulo,  y  las 
armas  de  Reina  de  Inglaterra.  En  la  paz,' 
que  en  el  Cadillo  de  Cambre/5  fe  ajuftó  cn- 
tte  Ilabel ,  y  Enrique  Segundo,  Rey  de 
Francia  ,  Padre  del  Delphin,  y  Suegro  de 
Maiia  Eduarda  ,  no  le  obligó  á  ede  Princi¬ 
pe  á  alguna  abjuración  fobre  efte  articulo, 
ni  formó  algún  agravio,  ni  fe  habló  una 
palabra  en  todo  el  tratado  de  la  paz.  Y  paf- 
só  mas  de  un  año ,  quando  advertida  Ifa- 
bél,  quifo  eftipular  alguna  cofa  en  tratado 
~  K  3  par. 
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particular  fobre  efta  materia  ¿  qué  ella  ajuf- 
tó  con  el  Rey,  Delphin,  y  la  Reina  de  Efco- 
cia  defpues  de  la  muerte  de  Enrique  Segun¬ 
do. 

Jamas  Guftavo  Adolpho ,  fu  hija  Ana 
Chriftina ,  ni  Carlos  Guftavo  fu  Succeffor, 
declararon  guerra  a  la  Francia ,  porque  da¬ 
ba  el  titulo  de  Reyes  de  Suecia  a  los  Reyes 
de  Polonia,  que  eran  de  la  Cafa  de  Vafa,  en 
todos  los  tratados ,  que  hacia  con  ellos  an¬ 
tes  de  la  paz  de  la  Oliva  5  y  ni  por  elfo  Guf¬ 
tavo  Adolpho,  ni  fu  hijadexaron  deeftár 
en  buena  inteligencia  con  la  Francia,  yen 
la  mas  eftrecha  alianza  con  efta  Corona, 

La  mifma  Francia  ,  á  quien  aculan  los 
Eftrangerosde  llevar  fu  altivez,  yquexas 
mas  allá  de  la  República  Romana,  ha  for¬ 
mado  alguna  quexa ,  porque  otras  Poten¬ 
cias  den  á  los  Reyes  de  Inglaterra  él  titulo 
de  Reyes  de  Francia ,  y  el  de  Duque  de 
Borgoña  al  Rey  de  Eípaíía,  La  mifma  Efpa- 
ía  ,  aun  en  el  punto  de  fu  mas  alta  profpe- 
ridad,  ha  declarado  guerra  á  alguno  por  ha- 
ver  dado  al  Rey  de  Francia  el  Titulo  d© 


i 


Rey  de  Navarra  >  o  el  de  Duque  de  Mi¬ 
lán. 

Bien  lexos  de  que  un  Principe  fe  au- 
thorice  de  femejante  coftumbre  para  decla¬ 
rar  guerra  a  un  Soberano  ,  que.  da  el  titulo 
á  un  Tercero  de  un  Eftado  que  pofíee  ,  efta 
eftablecido  por  el  ufo  el  mirar  con  indife* 
rencia  el  proceder  de  un  Soberano  >  que  fe 
adorna  del  titulo  de  un  Eftado  >  que  nos 
pertenece  >  y  donde  él  mifmo  nos  reconoce 
por  legítimos  Pofleflbres  de  los  tratados  de 
paz.  Eíla  es  una  trifte  coníolacion ,  que  fe 
dexa  á  los  que  han  íido  deípojados  de  un 
Eftado :  y  bafta  que  fe  hallen  empeñados  á 
no  turbar  nueftra  poffefsion  ,  nidire&a  *n£ 
indire&amente. 

Los  Eípañoles  fatisfechós  del  gozar  de 
el  Reino  de  Navarra ,  y  del  Ducado  de  Mi¬ 
lán  ,  que  les  cedieron  los  Francefes  ,  les  de* 
xaron  á  los  Reyes  de  Francia  tomar  el  titu¬ 
lo  de  Reyes  de  Navarra  ,  y  Duques  de  Mi¬ 
lán  ,  todas  las  veces  que  juzgaron  feries  3 
propoíito.'  1 

Los  Genovefes  fatisfechos  de  fer  re* 

K  4  co- 
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conocidos  por  la  Francia  por  un  Filado  li- 
bre ,  no  fe  efcandalizan  en  las  veces  que  tor 
inaníus  Reyes  el  titulo  de  Duques  de  Mi¬ 
lán,  y  Señoies  de  Genova  en  los  tratados 
que  hacen  con  los  Suizos. 

El  Duque  de  Saboya,  á  quien  lepaa 
rece  concederle  la  Francia  quanto  quiere 
delpues  del  tratado  de  Turin,  no  íe  apura 
en  no  eílipular  fobre  el  titulo  de  Conde  de 
Aft ,  que  añaden  los  Reyes  de  Francia  á  los 
otros  tirulos  quando  tratan  con  los  Sui* 
2os, 

Ni  de  fu  parte  losFranceíes  han  he¬ 
cho  algún  procello  contra  los  Reyes  de  Ef- 
paña,  porque  ellos  han  continuado  en  to¬ 
mar  e!  titulo  de  Señores  délas  Provincias, 
y  Filados  que  les  cedieron ,  quando  no  hu- 
Vo  en  ello  alguna  convención  particular.  La 
yazon  porque  Inglaterra  fe  ha  determinado 
UgaRar tanta  plata,  y  derramar  tanta  ían- 
gre  ,  jamás  ha  entrado  en  los  manifieílos, 
que  la  Cafa  de  Francia ,  y  Auítria  han  publi¬ 
cado  recíprocamente  launa  contra  la  otraf, 
delpues  de  dociemps  años ,  no  oblante  que 

la 


la  colera ,  y  la  pafsion  hayan  declarado  en 
eftos  roanificftos. ,  motivos  de  guerra  bie# 
frivolos. 

La  Corona  de  Inglaterra  no  es  de  di¬ 
ferente  naturaleza  a  las  otras t  luego  poi 
que  no  fabrá  fufrir  a  los  que  dan  femejante 
titulo  fin  llegar  por  effo  a  fer  enemigos  de 
la  nación  ,  íi  por  otra  parte  ,  fe  pretende  vi¬ 
vir  en  buena  inteligencia  con  ella  í  Si  el 
proceder  del  Rey  de  Francia  >  no  es  un  mo* 
tivo  inficiente  para  declararle  la  guerra,  veis 
aqui,  que  los  Reyes  de  Francia  prefenees, 
y  venideros ,  quedan  authorizados  para  de¬ 
clararnos  todas  las  veces ,  que  hallaren  al 
propofito  de  hacernos  la  guerra.Aunque  no- 
lotros  reconozcamos  á  los  Reyes  de  Fran¬ 
cia  por  legítimos  Soberanos  de  elle  Edad  o, 
que  ha  1 50.  años  que  renunciamos  por  tra¬ 
tados  de  paz  á  los  derechos  de  Eduardo 
Tercero  ,  y  Enrique  Quinto ,  y  que  def. 
pues  del  Reinado  de  Enrique  O&avo  ,  fe 
haya  pcífado  una  afta  del  Parlamento  para 
permitir  a  quien  tuvieffe  gana  llamarle  Rey 

de  Francia  al  Soberano,  que  no  le  havi?  te- 
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nido  hada  entonces ,  fín  tenerle  por  eflb 
culpable  de  traición  ;  ni  por  effo  nuedros 
Reyes  dexan  de  tomar  el  titulo,  y  las  ar¬ 
mas  de  Reyes  de  Francia ,  y  edo  parece 
mas  fendble  5  que  el  dar  el  titulo  de  Rey  de 
Inglaterra  a  un  tercero.  Pero  los  Francefes 
á  quienes  tantos  reprehenden  fu  altivez,  y 
delicados  reparos ,  reciben  de  efto  muy  pe* 
ca  pena,  aun  porque  en  las  ratificaciones  Jes 
I^eyes  de  Inglaterra,  toman  el  titulo  de 
Reyes  de  Francia,  Defpues  del  tratado  de 
no  pulieron  dificultad  alguna  fus 
Plenipotenciarios ,  fino  en  quanto  ignora* 
ban  la  coítumbre ,  ó  fingían  ignorarla .  Ellos 
recibieron  la  ratificación ,  que  íe  les  pre- 
fentó  y  labiendo  que  era  como  aquella  que 
ie  dio  en  el  tratado  de  Breda. 

Yo  no  pretendo  ha  ver  rrahido  todos 
eílos  exemplares  fobre  la  materia  de  que  fe 
trata.  Todos  eftos  títulos  de  los  Principes 
de  la  Europa  edán  llenos  de  refpiraciones  en 
pretender  Jos  Eftados  de  otros ;  preteníio- 
nes  que  eílán  entre-dichas  para  feguírlas ,  y 
donde  la  deeiíion  eítá  remitida  al  íe- 

gun- 
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cundo  ano  de!  Reinado  de  mi!  anos. 

El  Rey  de  Francia  no  ha  ofendido  con 
fu  proceder  el  honor  de  nueftra  Nación, 
pues  no  ha  pretendido  el  dar  al  hijo  de  Ja- 
cobo  Segundo ,  algún  nuevo  derecho  tobre 
la  Corona  de  Inglaterra,  llamándole  ,  ora 
fuelle  Rey  de  Inglaterra  ,  ora  Principe 
de  Gales ,  le  hallaba  igualmente  alexado  de 
nueftra  Corona  j  pues  por  qu^  tomar  con 
tanta  colera  el  proceder  del  Rey  de  Fran* 

cia?  .  '  _  , 

Eñe  Principe  fe  dixo  en  la  Camara  de 

de  los  comunes  ,  daba  bien  claro  a  conocer 
por  fu  modo  de  obrar ,  no  havia  pretendido, 
en  Riívvick  tratar  con  otro ,  que  con  la 
perfona  de  Guillermo  Tercero,  entendien*. 
do  que  fe  refervaba  el  derecho  de  ayudar  á 
Jacobo  Segundo  ,  y  fu  hijo,  contra  el  d.C* 
recho  de  los  Succeífores ,  que  la  a£ta  de  el 
Parlamento  de  1685».  que  arregla  la  fucceU 
fion  entre  nofotros ,  daba  al  Rey  Guiller¬ 
mo.  Efto  verdaderamente,  es  tener  bue¬ 
nos  ojos  ,  y  mucha  penetración ,  pues  es 
yer  tantos  myfterios  en  la  mano  derecha. 
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como  el  que  efte  Principé  quifo  en  ciertas 
ocafiones  ceder  al  hijo  de  Jacobo  Segundo, 
mas  los  que  nos  quifieron  vender  eftas  vi- 
fiones  en  la  Camara  baxa,  debían  Caber, 
que  los  tratados  de  paz,  fon  de  Pueblo  1 
Pueblo,  y  no  perfonalmente  de  Principe 
a  Principe.  No  es  meneíler  haver  eíiudia- 
¿o  á  Gocio  para  Caberlo  ,  bafta  echar  Jos 
ojos  (obre  el  primer  articulo  del  tratado  de 
paz.  El  Rey  de  Francia  ajufhndola  paz  en 
Riívvick,con  losíngleíes,  y  prometien. 
do  guardar  una  paz  perpetua  con  el  Rey 
Guillermo,  Cus  Pueblos,  y  Succeííbres,  fe 
empeñó  a  no  turbar  el  gobierno  eílableci. 
4o  por  JaadadeJ  Parlamento  de  1689.  No 
podía  el  ignorar  quienes  podían  fer  ellos 
Succeílores  en  lo  venidero,  en  virtud  de 
eíla  a&a  que  no  podía  ignorarla  ,  y  de  que 
)amas  pidió  la  revocación.  La  interpreta¬ 
ción  que  nueílros  Arenguiílas  han  hecho 
hacer  del  Rey  de  Francia  ,  de  el  tratado  de 
Riívvick ,  es  tal ,  que  no  fe  puede  fia  una  . 
temeridad  inexcuíable  Cuponer  que  un 
Principe  tenga  ia  intención  de  íerviríede 
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ella,  y  mas  quando  no  da  motivo  aúna 
acüíncioñ  tan  ir» juriofa*  Queremos  nof- 
otros  ,  que  nos  dé  en  cara  nueltra  facilidad* 
en  formar  quexas  *  y  formar  monftruos  pa¬ 
ra  combatirlos  ?  No  nos  ha  aplicado  haj:- 
tas  veces  aquel  paffo  del  Propheta  >  que  di¬ 
ce:  Todo  aquello  de  que  habla  ejte  Pueblo,  es 
conjuración. 

Es  verdad  ,  que  el  ftey  de  Francia  ha 
declarado  con  fu  proceder ,  que  duda  de  la 
jurticia  de  la  afta  del  Parlamento  f  por  la 
qual  hemos  privado  del  Throno  a  Jacobo 
Segundo ,  y  fu  hijo  ,  y  de  aquella  con  que 
hemos  puerto  en  fu  lugar  a  Guillermo  Ter¬ 
cero  >  y  fus  SucefFores,  ni  hai  perfona  en 
Jnglaterra  que  efio  ponga  en  duda ,  ni  aun 
aquellas,  que  en  las  dos  Camaras  ion  mas 
apafsionadas  al  gobierno  prefente.  Quanu 
gente  *  y  aun  de  los  mas  coníidcrables  de  la 
Nación  9  fe  opuíieron  á  eflas  aftas,  en  el 
mifmo  tiempo  que  fe  fabricaban  en  el  •¡Par¬ 
lamento  ,  y  quantas  quertiones  no  fe  llo¬ 
vieron  en  él  (obre  la  naturaleza  del  derec  ttó 
del  Rey  Guillermo  á  la  ^oronj }  Qual  fer \ 

al 


\ v  -i! 
J  ¡I 


» 


el  Efcriptor  tan  prefumido  >  que  emprenda 
el  refponder  al  manifiefto ,  que  publicó  Ja. 
cobo  Segundo  >  defpues  de  las  conferencias 
de  Rifvvick  >  Y  lera  pofsible  el  poderlo  ha. 
cer ,  guardando  nueftras  máximas  ,  y  leyes  * 
Hablando  con  íínceridad ,  íerá  impofsible 
el  refutarle ,  fin  admitir  los  principios  de 
Milton  ,  ó  Abbadia ,  de  quienes  el  libro  ef- 
cripto  para  juftificar  la  ultima  revolución 
de  la  Nación  Británica,  ha  fido  recibido 
con  el  ultimo  defprecio  en  toda  Inglaterra: 
liemos  olvidado  >que  dsípues  que  apareció 
elle  manifiefto ,  aplicábamos  al  Rey  Jacobo 
aquella  difereta  palabra ,  que  dixo  Milon, 
liaviéndo  leído  la  oración  que  eferibió  Ci¬ 
cerón  en  fu  defenfa.  Milon  ,  haviendo 
muerto  á  Clodio,  hizo  que  Cicerón  abo* 
igafle  por  íu  caula  :  efte  Orador  fe  portó  de 
manera ,  que  Milon  fue  deserrado  á  Marfe* 
lia.  Cicerón ,  por  recobrar  lu  reputación, 
que-lu-fria  la  nota  dé  un  mal  Abogado,  en 
una  caula  tan  bella’,  hizodefoues  una  ad¬ 


mirable  oración  en  fu  deíenfa.  Leyóla  Mí- 
-íonen  fu  deftierro  V  y  deípuesde  ha  verla 
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¡el Jo ,  exclamo  aísi:  Si  Ckeron  huviera  ba¿ 
blado  de  efld  manera  en  Roma ,  no  bu  viera 
comido  Mitón  de  las  Latnf  re  as  de  Marfella* 
Nofotros  hacemos  decir  á  eñe  Principe 
defgraciado ,  deípues  de  la  leftura  de  fu  Ma- 
nifiefto:  SÍ  mi  caufa  huviera  (ido  defendida, 
afsi  en  Inglaterra,  no  me  bailar  a  yo  ahora  en 

San  Germán  *  •  N 

Y  qué  1c  importa  a  la  Nación  Ingleía^ 
ló  que  el  Rey  de  Francia  píenla  de  la  a£h* 
de  1689.  viendo  que  él  fe  halla  empeñado 
ano  turbar  la  cxecucion ,  como  verdade¬ 
ramente  eftaba  empeñado  por  el  Tratado  de 
Rifwick  i  Jamás  algún  Principe  fe  ha  irí* 
quietado  de  lo  que  interiormente  píenla 
otro  de  íus  derechos  ?  Que  Scena  no  daría 
a  la  Europa  un  Rey  de  Suecia  ,  que  decía- 
raffe  la  guerra  al  Rey  de  Dinamarca  ,  por¬ 
que  á  efte  fe  le  huvieffe  efeapado  alguna* 
palabra,  que  hacia preveer  ,  elnoeftár  in  * 
teriormente  convencido  ,  de  que  los  Sue¬ 
cos  poffeian  jallamente  la  Provincia  de 
Sconen  ?  Nueftro  proceder  palla  todavb 
mas  adelante?  pues  quando  el  Rey  de  Franw 
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cia  taeíle  convencido  de  la  júrticia  con  qué 
obraba  él  Parlamento  de  Inglaterra ,  no  po¬ 
día  ,  fin  violar  los  derechos  de  la  hofpitalw 
dad, impedir  al  hijo  de  jacobo  Segundo* 
el  tomar  el  titulo  de  Rey  de  Inglaterra ,  (u¿ 
puerto  que  no  era  Juez  de  íus  preteníio- 
nes.  * 

Fuera  de  efto ,  tuvimos  una  ¿cartón* 
que  nos  hacia  abrir  los  ojos  antes  de  entrar 
en  la  guerra  fobre  las  intenciones  del  Rey 
de  Francia  ,  que  nos  ofrecía  la  obfervancia 
del  Tratado  de  Rifvvick.  El  Rey  Guiiíer* 

mo  murió  antes  de  la  declaración  de  efta 
guerra  *  y  podiarhos  penetrar ,  fi  el  Rey  de 
Francia  tenia  intención  de  revolver ,  con  lo 
que  le  aculaban  aquellos ,  que  verdadera¬ 
mente  querían  emmarañar  ,  y  enredar  los 
negocios  de  Inglaterra.  Sí  la  Reina  le  hu- 
viera  dado  parte  de  lu  álcenlo  á  la  Corona 
(  ceremonia  ,  fin  la  qual ,  no  hacen  los  Prin¬ 
cipes  alguna  demonftracíon  con  los  nuevos 
Soberanos )  y  que  efte  Rey  huviera  rehula¬ 
do  el  reconocerla  por  Reina  de  Inglaterra, 
feria  tiempo  de  tomar  nueftras  medidas* 

mas 
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mas  reconociéndola  por  Reina,  fe  hirvieran 
difsipado  todos  nueftros  recelos.  Rara  vez 
fe  fabe  el  fecreto  de  los  Principes ;  pero  fe- 
gun  las  nuevas  que  nos  Venían  de  la  Corte 
de  Francia ,  no  hai  duda  huvietá  hecho  to¬ 


das  las  derhooftraciones  necedarias ,  para 
reconocerla  por  Reina  de  Inglaterra. 

La  inexecücion  del  tratado  de  la  par¬ 
tición,  no  eirá  Una  ca ufa  mas  jufta  para  de¬ 
clarar  la  guerra  á  la  Francia  ;  fu  Rey  podria 
executarlo  quando  le  parecieffé ,  defpues 
de  ver  nueítro  fentir ,  tocante  á  efte  trata¬ 
do  ;  fentir ,  que  fé  declaro  baftanternente, 
luego  que  íe  juntó  el  Parlamento.  Las  dos 


Camaras  de  común  acuerdo ,  no  la  tuvie¬ 
ron  por  perniciofá  ,  y  contraria  a  la  Ñacioni 
No  fe  habló  de  hacer  luego  el  procedo  a  los 
Miniftros  que  afsí  la  havian  aconfejado? 

Fuera  de  ello  >  el  Rey  de  Francia  no 
hizo  cola  contra  el  tratado  ¿  aceptando  Iá 
Corona  de  Eípaña  para  uno  de  íus  nietos: 
nueftros  Efcriptores  bien  han  reconocido* 
que  no  rehusó  ella  oferta  ,  fignando  el  tra¬ 
tado  de  la  partición.  Veis  aquí  cotilo  le  ex- 

L  plica 
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plica  un  miembro  de  la  Cafnara  Baxa  t  ha-* 
blando  de  eñe  celebre  tratado  :  Ninguna 
cofa  ha  admirado  mas  a  los  inteligentes  ,  que 
la  inaivcrtem ia  denuefros  Minijlros  de  Ef 1 
tado ,  que  na  in feriaron  en  el  tratado  algún 
articulo  ,  para  enunciar  lo  que  el  Rey  de  Eran . 
cia  laida  de  hacer  en  cafo  que  la  Corona  de 
&faaha  llamaffe  alguno  de  fus  nietos.  Y  aña¬ 
de  efte  Author:  De  la  forma  en  que  fe  hizo 
el  tratado  ,fe  infere  ■>  que  al  Rey  de  Francia 
fe  le  des  aba  expresamente  la  alternativa  ,  J 
la  elección  de  qitaiqukra  de  los  dos  partidas, 
que  le  pareciejé  mas  conveniente  ,  o  de  justé 
tar  nuevas  Provincias  a  la  Corona  de  Eran - 
cia  ,  o  de  poner  la  de  tfiaña  en  la  Cabeza  de 
un  Principe  de  la  Cafa  de  Francia ¿  Eñe  Prin¬ 
cipe  hizo  el  tratado  de  la  partición  eon  el 
Rey  Guillermo ,  y  los  Olandefes ,  para  pre- 
venir  la  guerra  inevitable,  en  cafo  que  el 
Rey  de  Efpaña  huvrefle  llamado  á  la  Sucef- 
dSotr^l  Archiduque .  pues  ia  Francia  íe  hu- 
vlera  obftinado  en  hacer  guardar  los  dere¬ 
chos  o ue  tenia  fobre  «'ña  Morrarchia ;  pero 
no  haviendo  iíeg  ido  el  calo ,  el  tratado  fue 
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por  fu  naturaleza  nulo.  La  Francia  no  es 
cul  pable,  por  no  haverle  obfervado ;  y  nof-i 
otros  no  debíamos  tomar  ,  ni  hacernos  car¬ 
go  de  las  confequencias  de  el  tratado  de  la 
partición  > contra  el  Rey  de  Francia,  fino 
contra  los  Miniftros  del  Rey  Guillermo, 
que  le  aconfejaron  firmar  un  tratado  tan 
defaventajado  para  noíotros,  y  donde  las 
confequencias  nos  impiden  el  hacer  la  mif- 
ma  figura  que  hacíamos  antes  en  la  Euro- 
pa¿ 

La  fegtinda  razón  que  nos  ha  hecho  to¬ 
mar  las  armas ,  ha  fido  el  peligro ,  que  con 
la  gran  mudanza  fucedia  en  Europa ,  por  la 
muerte  de  el  Rey  de  Efpana ,  amenazaba; 
nueftra  Nación.  El  entrar  el  nieto  del  Rey- 
de  Francia  a  la  Corona  de  Efpafia  ¿  hace, 
perder  mucho  a  Tnglaterra  de  la  confidera-; 
cion  ,  é  intereíTes  que  lograba  ,  por  las  con-¡ 
tinuas  diferencias  entre  Franceíes  ,  y  Efpa-: 
fióles.  Pero  elle  füceíTo  no  era  can  fatal  £ 
nueftra  Patria  ,  como  nos  lo  han  querido 
períuadir ;  y  no  era  neceflario  el  empren¬ 
der  una  guerra  tan  fangrieuta,  por  evic*c 
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un  peligro  incierto ,  y  un  golpe  que  ame¬ 
nazaba  de  tan  lexos. 

Ello  es  ,  qüe  hai  nías  ceguedad,  que 
i  villa,  en  una  prudencia  femejanté  á  la  nuef- 
tra ;  porq  es  obícütecer  las  Cofas*  por  querer 
defcubric  lo  que  cae  mui  lexos.  La  verda¿ 
dera  prudencia ,  primero  piertfa  en  evitar  las 
defgracias  preíentes ,  qué  emprender  el  li¬ 
brarle  dé  lasque  fe  confideran  muí  aparta¬ 
das  »  y  es  Una  falta  dé  fabidurta¿  poner  la 
atención  en  lo  venidero ,  dexartdo  lo  qué 
pafla  en  lo  prefente.  Al  diá  le  baila  íu  tra¬ 
bajo  ,  dice  la  SabidUriáj 

La  Efpafia  ,  y  la  Francia ,  defpues  de 
el  arribo  de  Phelipe  Quinto  a  la  Cotona# 
tenían  necefsidad  de  deicanío ,  y  es  cierto# 
que  en  mucho  tiempo  no  huvieran  defeado 
Ja  guerra.  Antes  que  ellas  dos  Potencias 
húvieíTen  llegado  á  un  grado  de  abundancia 
de  hombres ,  y  plata  ,  no  penfariad  en  hacer 
eonqtiiftas  ellrahgeras.  Los  Zelos  recípro¬ 
cos  de  las  dos  Naciones ,  pudiera  fer  qué 
ios  apar  talle  en  íus  interefíes  ,  y  los  que  en¬ 
tré  noíbtros  han  manifehado  tanto  temor# 

no 
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J1Q  Jahrrán  defconvenir  ,  que  la  Inglaterra 
no  tenia  que  te  mer  de  una  de  ellas  Coronas, 
fino  fuelle  auxiliada  de  la  otra.  El  peligro 
que  nofotros  teníamos  ,  eftaha  lexos  ,  y  era 
incierto,  y  los  males  que  caufa  Ja  guerra, 
prefentes,  é  inevitables,  Y  por  consiguien¬ 
te  ,  nos  podíamos  aplicar  ,  lo  que  dice  Mar¬ 
cial  de  qn  Romano  ,  que  Je  mato  á  si  mif- 

mo t  ; 

•  - 

Dic  mthi  quis  furor  efl,  ne  mor'ure,  morí  ? 
Como  fi  dixera:  que  furor  es  elle?  qué  quie¬ 
ras  matarte  por  no  morir  ! 

Si  nofotros  nos  hallaffemos  al  preíen- 
tecon  fuerzas  ,  nofolo  para  refiílir ,  fino 
también  para  combatir  ellas  dos  Potencias, 
por  qué  haviamos  de  íer  mas  flacos  que 
ellas  de  aquí  á  veinte  años ,  en  cafo  que  en¬ 
tonces  quiíieran  fubyugar  á  los  vecinos  ?  Si 
ellos  aumentarían  fus  fuerzas  en  veinte  años 
de  paz ,  también  qofotros  aumentaríamos 
las  nuefiras ;  y  no  hai  duda,  quefiendoel 
Comercio  de  Inglaterra  mas  ventajólo,  que 
el  de  Francia  ,  y  Efpañi,  podríamos  noí- 
Otros  aumentar  mas  quefiro  poder ,  qu  e  nq 
ellos  el  fu  y  o*  L  ¿  Nof- 
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Nofotros  podríamos  tener  los  mif- 
mos  aliados  de  aqui  á  veinte  años ,  fi  fuef- 
fe  neceífario  de  emprender  ía  guerra.  Los 
Olandefes ,  la  Caía  de  Auftria  ,  y  los  otros 
Principes  del  Norte  de  Alemania ,  tienen 
tan  poco  interés  en  nueftra  confervacion, 
que  rehuíen  alguna  vez  el  entrar  con  nof¬ 
otros  en  una  liga  ,  que  contribuiría  quizá 
mas  á  fu  íeguridad,  que  á  la  nueftra  ?  Igno¬ 
ra  alguno  la  maxima  de  Agrícola,  que  com- 
prchende  á  nueíhos  ante  pallados ,  tan  á 
coila  fuya  ,  que  toda  parcialidad  fe  desbara¬ 
ta  bien  preíto ,  quando  los  Principes  ,  que 
la  componen  ,  en  lugar  de  correr  al  fccor- 
ro  del  primero,  que  es  acometido ,  lolo 
atienden  a  tomar  ¡as  armas  contra  lo-s  que 
vienen  a  'ornearles? 

Díir/i  fmgiili pugnant ,  univerfi  vin cuntan. 
Como  quien  dice :  mientras  cada  uno  pelea 
por  fu  parte ,  todos  quedan  vencidos.  Di- 
ránme  ,  que  la  Francia  ,  y  Efpaña  arruina¬ 
ría  nueftro  Comercio  en  veinte  años  de 
paz ,  y  aumentarían  fus  fuerzas  mientras  íe 
debilitaban  las  nueítras,  y  de  eíta  manera 

■  "  coa* 
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¿onqu'ftarían  con  facilidad  una  Nación; 
íin  reíütencia.  LaPo'itica  acomeja  tomar 
otras  medidas  en  femejahtcs  conyunturas, 
como  es  ,  hacer  tratados  de  Comercio  con 
aquellos ,  cuyas  intenciones  fon  foípecho- 
fas  ,  para  aflegurar  la  alianza  de  aquellos, 
de  quienes  tenemos  neceísidad ,  y  el'os  de 
noíotros  ,  y  íolo  una  ciega  pafsion  puede 
aconíejarel  recurrir  luego  á  las  armas ,  y 
declarar  la  guerra,  fin  haver  primero  toma¬ 


do  otros  medios,  pata  falir  delemejante 


inquietud.  Refponderánme ,  que  los  tra¬ 
tados  del  Comercio ,  que  hemos  hecho  con 
Francia  t  y  España  ,  en  tanto  lerian  obser¬ 
vados  ,  en  quanto  quiíieílen  las  dos  Coro¬ 
nas  5  y  íi  no  duraffen  mucho  tiempo  ,  nof- 
otros  no  tenemos  bailantes  fuerzas  p.-ra 
obligarlos  á  fu  obfervancia  ,  y  pudiera  fer, 
que  ios  que  nos  ofrecen  fu  alhnza  el  año  de 
1702.  nos  la  rebufen  el  de  1715. 

Peroá  ello  digo  ,  que  m horros  no  de¬ 
bamos  temer,  el  que  nos  falten' nuellros 
aliados  en  algún  tiempo  ,  porque  noíotros 
fotuos  masneceCaiios  á  ellos,  que  ellos  á 

L  .  nofí 
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noíotros  útiles :  ellos  nos  afsiften  con  pe¿ 
queños  focorros  en  Ja  cauía  común ,  y  nof- 
otros  les  damos  mui  grandes.  Que  feria  de 
Olanda ,  y  demas  vecinos  ,  fi  la  Inglaterra 
fuelle  invadida  de  las  Potencias  enemigas  > 
Pero  no  feria  ran  cierto ,  que  fu  ruina  fuef- 
fe  nueftra  perdida,  EJlos  ven  también  co¬ 
mo  nofotros,  la  importancia  de  nueftra 
eonferyacion  ,y  jamas  un  Soberano  falta  á 
un  interés  tan  evidente.  Las  enemiftades, 
loszelos,  y  los  odios  mas  vivos  >  fuelep 
ceder  al  apretante  motivo  de  focorrer  a  un 
vecino  ,  cuya  calda  daría  con  él  mifmoen 
tierra.  No  hai  perfonas  tan  enemigas ,  que 
no  las  reconcilie  efte  motivo,  Eftan  dos 
vecinos  en  continuas  quedas  de  uno  con 
otro ,  y  con  todo ,  íi  el  fuego  prende  en  la 
cafa  del  uno,  bien  prcftoíe  olvida  el  otro . 
de  los  íentimientos  >  para  irla  á  focorrer,  y 
apagar  el  incendio ,  que  quemaría  la  fu  y  a, 
fi  le  defpreciaíTe.  ‘  '  ' 

Enrique  VIIL  jurel  la  pérdida  de 
Francifco  primero  Rey  de  Francia ,  pero  a  • 
penas  fupo  el  defaftre  de  Pavía,  quanda 
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mudo  de  fentimiento ,  y  pafsó  á  la  parte  de 
Jii  enemigo  por  impedir  el  exceísivo  poder 
de  Carlos  V, 

Jamas  huvo  odio  ?an  envenenado, 
que  el  que  en  el  ultimo  ligio  tuvieron  los 
Qlandefes  a  los  Efpañoies.  Concurrió 
cuanto  podia  encender  efb  paísion  de  abor¬ 
recer  á  los  Efpañoies,  La  diferencia  de  la 
Religión,  una  larga  perfecucion  por  ella 
caula ,  crueldades  no  otra  vez  oidas  >  con- 
tra  toda  edad  ,  y  fexo ,  el  'gran  miedo  de 
fujetarfea  los  Eípañoles ,  íus  antiguos  Se¬ 
ñores  irritados,  una  guerra  de  70.  años, 
que  materias  de  odio  ?  Gon  todo ,  efte  odio 
tan  fanguinolento  ,  fe  extinguió  por  impe¬ 
dir  el  acrecentamiento  de  la  Franela  A\ 
amiga  de  los  Qlandefes,  fu  aliada,  y  H 
Prote&ora  de  fu  República,  Y  reconci  ia  ¡ 
dos  con  fus  antiguos  enemigos,  fueron  ios 
mas  fervorólos  motores  de  la  triple  alianza 
Contra  la  Francia  en  favor  de  Efpaña  el  año 
de  1 66  9, 

Lo  que  ya  diga  de  nueftros  aliados 

tío  me  embaraza  el  hablar  aun  con  mas 

ven- 
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vencaj  3,  Con  fus  fo  cor  ros  no  hai  duda  qué 
nos  hallamos  en  eftado  de  hacer  obfervae 
el  tratado  del  Comercio  que  podemos  ha¬ 
cer  con  la  Francia,  como  nos  hallábamos 
para  hacer  obfervar  el  tratado  de  Rifvvick, 
pudiendo  tomar  fatisfaccion  de  la  inobfer. 
vancia  de  aquel  tratado  por  medio  de  una 
guerra,  en  que  los  infraftores  havian  de 
padecer  tanto  como  nofotros;  esdo&rina 
diabólica  la  que  eníeña  a  no  fi  ¡rfe  de  los  tra* 
tados,  lino  en  quanto  el  Principe  con 
quien  fe  ajuílan,  eftá  impofsibÜEado  de  vio¬ 
larlos.  Las  confequencias  de  femejantes 
máximas  fon  deteíhbies  :  ellas  obligarían  á 
h  -cerla  guerra  al  uno  de  los  dos  partidos, 
baila  arruinar  enteramente  el  uno  al  otro; 
y  feria  necefíario  el  degollarle  mientras  hu» 
vieíTe algún  Inglés,  y  algún  Francés  capaz 
de  traher  las  armas. 

Decir  que  los  Eftrangeros  fe  deben 
fiar  de  nofotros,  y  nolotros  no  debemos 
fiarnos  de  ellos,  es  una  do^rina  ridicula, 
é  incapaz  de  perfuadirla  á  períona.  Si  la  pru¬ 
dencia  nos  defiende  de  dexv  las  armas, 

jnieni 
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mientras  noíotros  tenemos  á  los  Franceíes 
en  eftado  de  podernos  ofender,  lamifma 
prudencia  aconsejará  á  ellos  á  executar  lo 
núfmo. 

Si  nofotros  para  fundar  nueftra  des¬ 
confianza  de  la  Francia*  vamos  á  bufcar  las 
ocafiones  en  que  parece  no  haver  obferva- 
do  eícrupulofamente  los  tratados,  donde 
parece  haver  ella  emprendido  guerras  equi¬ 
vocas  ,  también  frailará  en  nofotros  moti¬ 
vos  de  delconfianza  en  la  condu&a ,  que 
hemos  tenido  en  ciertas  ocafiones.  La 
guerra  que  hizo  Carlos  Segu  rulo  a  ios 
Olar.defes,  que  nofotros  por  irriíion  ,  lia- 
raarnos  la  guerra  de  Milord  Ciiffort,  y  la 
iorprefla  de  la  flota  de  Efmirna ,  el  año  de 
1 702.  fon  acciones ,  que  necefsiun  de  una 
interpretación  bien  favorable.  Por  efla  ra¬ 
zón  digo  t  que  no  me  admiro  de  las  m.xir 
mas  de  Bandits»  que  dice  no  h,<i  que  fiar 
de  los  juramentos ,  fino  quando  los  que  los 
hacen  ion  reducidos  á  un  eítado  ,  en  que 
ho  los  pueden  violar.  Yo  no  me  admiro, 
vuelvo  á  decir,  de  ver  feme  james  máxi¬ 
mas 
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ims  en  aquellos  defgracíados  librillos ,  que 
cada  dia  nos  vienen  de  Olanda ,  obras  de 
quatro ,  6  cinco  refugiados ,  gente  fin  prin¬ 
cipios  ,  fin  moral,  y  fin  luces ,  y  que  no  tie* 
nen  otra  vocación  para  efcribir  de  política, 
y  cofas  de  eftado ,  mas  que  la  necefsidad 
del  comer.  Yo  perdono  á  eítos  miferables 
las  impertinencias.  Jos  malos  fentidos ,  y 
aun  las  infolencias  de  que  eftán  llenos  fus 
librillos.  Elfos  trabajan  por  yiyir  ,  y  mo¬ 
rirían  de  hambre,  fi  al  cabo  de  cada  mes 
no  tuvieran  efcrito  cierto  numero  de  pagi¬ 
nas.  Y  aísi  es  cierto ,  que  no  tienen  tiem¬ 
po  para  examinar  defde  fu  fondo  las  mate- 
jias,  aun  quando  fueran  capaces  de  hacer¬ 
lo.  Lo  que  fi  me  caufa  grande  admiración 
es ,  que  en  las  maxioias  contenidas  en  tales 
librillos,  fefunden  diícurfos  en  el  Parla¬ 
mento  ,  y  que  un  cuerpo  tenido  por  auguf* 
to,  decida  en  confequencia  de  dichas  máxi¬ 
mas,  La  junta  de  unos  hombres,  que  re- 
preíentan  una  nación  tenida  por  mas  adver¬ 
tida  ,  que  otras  muchas ,  debía  tener  hor¬ 
ror  ,  y  defpreciar  femejantes  Sentimientos. 

Y 
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V  Aquieta  por  la  honra  de  la  nación  ,  de* 
monftraríé  con  alguna  períuacion  de  que 
todavía  hai  alguna  bondad,  ybuenafeeen 
el  mundo.  Fuera  de  efto,  el  medio  que  nol- 
otros  hemos  tomado  para  íenét  fegüridad 
en  nüeftro  Comercio  *  le  arruinará  mas  en 
dos  anos ,  que  en  veinte  de  paz,  la  inobfer- 
vancia  de  algunas  formalidades  de  poca 
monta,  Nó  fe  pierde  cotí  tanta  facilidad  un 
Comercio,  de  que  fe  éftá  en  poffefsion  de 
mucho  tiempo  ,  como  fe  réftaura  con  difi¬ 
cultad  ,  interrumpido  por  algunos  anos  de 
guerra  :  mientras  ella  toma  otro  rumbo  ,  y 
los  Mercaderes  que  vol vieren  defpues  de 
la  paz  á  los  Puertos  donde  teñían  muchos 
amigos,  y  correfpondieñtcs ,  hallarían  á 
unos  muertos ,  y  á  otros  empeñados  con 
otros  Negociantes y  los  ánimos  exafpera- 
dos  con  nofotros  por  las  hoftilidades  de  U 
guerra. 

Nofotros  no  podíamos  perder  el  Co«> 
mercío  de  Efpaña ,  que  es  nueftro  princi¬ 
pal  fondo ,  aüñ  en  caío  que  Phelipe  V .  fals 

taíTe  á  laoblervanda  de  los  tracadp'j  dando 

per* 
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per  miño  de  vender  a  otras  Riciohes  ful 
mercancías  con  perjuicio  de  las  nueftras¡, 
Pero  quien  podría  fuplirlas.  Si  enEfpañaj 
no  bai  O  fetales  que  puedan  fabricar  la  mi¬ 
tad  de  ¿as  manifacturas  neceffarias  para  el 
confumo  de  aquel  Pais  ?  Los  Francefes  les 
llevarían  de  las  Tuyas  :  pero  quien  no  fabe 
que  no  fon  temibles  competidores  por  los 
Inglelesenel  Comercio?  La  Corte  de  Ma¬ 
drid  en  vano  los  podria  favorecer,  pues 
tiendo  nueliros  géneros  de  un  diez ,  6  docó 
mas  baratos  por  ciento,  que  los  Tuyos,  y  de 
mejor  calidad  >  feriamos  preferidos  en  Tu 
venta  ,  todas  las  veces  que  nos  fuelle  per¬ 
mitido  el  vender  en  concurrencia  luya.  Los 
Francefes*  y  los  Flamencos  lolo  nos  pue¬ 
den  hacer  concrapefo  mientras  fueren  Seño¬ 
res  del  terreno  durante  la  guerra ,  haciendo 
ellos  Tolos  el  Comercio,  íin  poder  arraye* 
íarnos  nofotros. 

Fuera  de  ello  ,  feria  a  cafo  de  ínteres 
a  Efpaña,  arruinar  nueílro  Comercio, por  el¿ 
tabiecer  el  de  los  Francefes?  Sin  entrar  a 
examinar  otras  razones  que  dilfuadieíTen  a 

EL 
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Efpaíía  *  es  cierto ,  qne  no  ternaria  una  re~; 
íolucion  tan  contraria  a  la  utilidad  de  fus 
Pueblosi  Los  Míniftros  del  Rey  Catholi- 
co  puede  íer  tñuvieflen  ciegos  ver* 
que  los  Francefes  folos  comprarían  fus  la¬ 
nas  ,  y  que  los  mifmos  folos  ,  traherian  fus 
manifacturas  ,  y  que  aúnas,  r  otras  pon. 
drian  los  Francefes  el  precio  que  quifieífen, 
y  que  fi  los  Ingiefes  concurricflen  con  ellos,; 
comprarían  en  mayor  precio  fus  lanas  ,  y 
les  venderían  mas  baratos  los  géneros?  Si 
la  complacencia,  ó  el  interés  facaffen  or¬ 
denes  para  vexar  el  Comercio  de  los  In- 
gleíes ,  los  Efpañoles  que  viven  en  los 
Puertos  del  mar ,  entrarían  tan  ciegamente 
en  la  intención  de  los  Miniftros  contra  una 
Nación  que  ellos  reconocían  fer  tan  útil  a 
fus  intereífes  ?  O  fe  executarian  citas  orde¬ 
nes  en  un  Pais  como  es  Efpafra ,  donde 
fiempre  fe  guardan  bien  floxamente  ,  y  con 
mucho  deícuido  ? 

Quando  nofotros  entramos  en  la 
guerra,  es  cierto  ,  que  la  Francia  ,  y  Efpa* 
ña  defeaban  la  continuación  de  la  paz  con 

tan. 


t  into  atetar ,  que  parecía  impolsible  nos 
rehufaífen  un  Comercio  can  ventajólo ,  co¬ 
mo  el  que  la  Francia  concedió  á  Olandaeri 


Rifvvick.  Noíotros  no  íabémos  al  prefert- 
te ,  qual  lera  el  lüceíío  de  la  guerra :  ferá 
necclTario  que  fea  mui  feliz  para  confeguir 
cnciempode  la  paz  un  tratado  de  Comer¬ 
cio  igual  al  que  podiamos  lograt  fin  tomar 
las  armas.  Nóibttos  podiamos  entonces 
prometernos  Una  obfervancia  exa£ta ,  y  en¬ 
tera  del  primer  tratado  :  los  Efpañoles  ha- 
vian  fido  halla  entonces  amigos  délosln- 
gleíes ,  y  fuera  de  elfo  el  Rey  de  Elpaña 
aliado  de  Inglaterra.*  y  no  havieñdo  fido 
quebrada  la  inteligencia  de  las  dos  Na¬ 
ciones  ,  no  hai  duda  qué  los  Efpañoles  nos 
mirarian  fiempre  como  á  tales ,  peto  no  fe* 
rá  fácil  de  reítablecer  ella  buena  inteligen¬ 
cia  ¿  que  fin  dificulcad  podríamos  mante¬ 
nerla*  Nofotros  hemos  irritado  ella  Na* 
cion  pot  Uña  guerra  puramente  política*  fin 
ha  vernos  dado  caüfacoh  algún  motivo  fert- 
fible  hacia  a  nofotros. Nofotros  hemos  tira¬ 
do  á  ultrajarla  en  la  parce  mas  fenílble  i  y 

de-. 
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del  ¡cada,  quiero  decir  en  la  Religión  ;  nos¬ 
otros  hemos  profanado  fus  Igleíias  en  el 
Puerto  de  Sanca  María,  y  otras  partes  ¿  y 
laber»  mui  bien  los  Éípañoles ,  que  los  Va- 
fos  Sagrados  de  plata  de  fus  Templos  ¿  íe 
han  fundido  én  moneda  publicamente  en  la 
torre  de  Londres,  como  también  la  repar¬ 
tición  de  el  Saco  de  Vigor  Efta  es  Una  lla¬ 
ga  i  qué  jamás  cerrará  el  tiempo ,  fin  qué 
quede  una  cicatriz  bien  fénfible.  Y  debe¬ 
mos  nofotros  perfindirnos  ,  tocante á  rtuef- 
tro  Comercio  dé  Eípana,  qué  los  Sentimien¬ 
tos  ,  y  las  averfiones ,  por  los  agravios  reci¬ 
bidos  ,  no  fefán  eternos  \  Antes  del  tomph 
miento ,  los  Mercaderes  ,  ylos  particulares 
Éípañoles  ¿  eítabart  difpueftos  á  favorecer 
fiüeftro  Comercio ,  aun  en  calo  dé-  fer  con¬ 
traria  la  Corte  dé  Madrid  i  nofotros  les  ha¬ 
llaremos  t  qUartdo  llegue  el  tiempo  de  la 
paz  i  con  Sentimientos  bien  contrarios  ¿  y 
animo  de  despreciarnos.  Nu cifra  declara¬ 
ción  á  la  guerra  ha  Unido  contra  nofotros  á 
Cari  hago ,  y  Roma  ,  ella  ha  pUeílo  á  íos  Ef- 
paáoles  eij|  eftado  de  arrojarle  entre  los  bra. 

M  .  ^  ¿ÜS 
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zos  de  la  Francia;  que  aprovechándole  de 
laoeafion,  vencerá  impofsibles ,  por  con* 
feouir  la  útil  amiíhd  de  una  Nación  mui 
agradecida ,  y  Señora  de  la  difiribucion  de  los 
immenfos  t he foros  de  el  Peni,  y  la  Nueva 
yftíaíuu  Cada  año  de  guerra  ferá  aumento 
de  averfión  de  los  Eípañoles  para  con  los 
Ingldes  :  y  fi  ella  dura  leis  años,  la  confian¬ 
za  ,y  amiftad  de  eíh  generóla  Nación  ,  fe 
perderá  para  fiempre :  quando  los  Ingleles 
llegaren  á  poner  pie  en  fus  tierras ,  no  los 
mirarán  fino  como  á  Hereges,  é  Incendia¬ 
rios, 

Supuefio,  pues »  que  el  beneficio  de  el 
tiempo»  de  nada  ha  férvido  a  Inglaterra  ,  y 
que  las  Coronas  de  Francia  ,  y  Efpaña  le  ha- 
van  unido  eftrechamente ,  y  que  cogieffen 
deípues  de  veinte  años  de  repoío  ¿  el  tiern*. 
po  mas  oportuno  para  atacar  á  Inglaterra, 
lo  peor  que  nos  podía  íuceder ,  era  el  hacer 
los  últimos  esfuerzos ,  mientras  el  Empera? 
dor  eidaba  divertido  por  otras  partes.  La 
Olanda  ,  que  no  podia  tener  otros  enemi-s 
gos ,  que  las  dos  Coronas  t  no  fe  podría  di  i- 
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traher  á  otra  parte ,  que  á  ntteftro  focorro; 
Y  que  puede  temer  lá  Inglaterra,  quando 
guarda  fus  cortas ,  fu  Armada  unida  á  la  de 
Ólanda  ?  El  Caballero  Petty ,  en  fu  Arith- 
metica  Política ,  ha  hecho  ver ,  que  la  Fran¬ 
cia  ,  por  falta  de  Puertos  ,  y  embarazos 
fundados  en  la  rnifrna  naturaleza  »  jamas 
puede  fer  tan  fuerte  por  mar  ,  como  Ingla^ 
térra  ,  y  Olanda.  Qué  podremos  temer  de 
nueftra  isla ,  qüando  podemos  poner  dos» 
ó  tres  Navios  contra  uno  que  pongan  nueQ 
tros  enemigos?  Los  Reyes  del  Norte  po* 
drian  vér  invadida  Inglaterra  por  los  Fran-< 
celes,  fin  enviar  focorro  de  Navios ,  de  que 
empiezan  ya  tener  en  bailante  numero  ? 
Todas  las  divifiones  ,  y  zelos  cellarian,  por 
ayudar  un  Eftado,  cuya  pérdida  feria  la  rui¬ 
na  de  los  fuyos.  No  hai  duda  ,  que  nofotros 
fomos  tan  poderofos  por  mar,  quantolo 
pueden  fer  los  Francefes ;  y  en  dos  figlos 
apenas  podrán  recibir  tantos  Navios  de  fus 
aliados,  como  nofotros  de  los  nueftros* 
Fuera  de  effo ,  no  pueden  los  Franceíes ,  y 
los  Efpafioles  aumentar  fus  fqer^as  Nava. 

M  les, 
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les ,  fin  aumentar  íu  Comercio  *  y  tener  un 
grao  numero  de  va  ios  mercantiles.  Eft¿ 
Comercio  nos  ieria  de  Garante  para  hacer 
cbíervar  los  tratado?,  pues  no  podrían  vio¬ 
larlos,  fin  exponer  fu  Comercio  á  las  incur. 
íiones  de  nuefiros  Armadores  ,  que  cubri¬ 
rían  el  mar  luego  que  vleíferi  >  que  podiari 
luplir  con  las  preíías  ios  gados  del  Arma¬ 
mento.  Diránme ,  no  hemos  vido ,  como 
eñ  la  ultima  guerra  *.no  obdanteel  numero 
de  nuefiros  aliados ,  han  hecho  muchas  ve¬ 
ces  deíembarcos  en  Inglaterra  ios  France- 
les  ,  en  un  tiempo  ,  que.no  tenían  mas  que 
fus  fuerzas  folas  ?  Pero  á  edos  terrores  Pá¬ 
nicos  ,  digo  ,  que  la  califa  de  fus  defembar-  ¡ 
eos  en  Inglaterra  ,  era  el  gran  numero  de 
«uedros  aliados,  que  rtos  divertían  las  fuer¬ 
zas  para  fu  defenfa.  La  Francia  podía  cojer 
aquel  tiempo  ,  en  qUemíedra  Armada  éda- 
ba  en  las  Indias  Occidentales ,  oí  en  Cádiz, 
para  íocorretlos  >  pero  fi  nuedra  Armada 
eduvieffe  empleada  únicamente  en  defen-’ 
der  nuedras  codas ,  no  ha  vi  a  para  que  te¬ 
ner  fe.tnc).intes  miedos. 
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Añadirán  alo  dicho:  los  Efpaííoles,  y 
Franceíes  no  atacarían  la  Inglaterra  harta 
poner  los  Olandefes  en  eftado  de  no  poder¬ 
nos  focorrer  ,  arruinando  íu  Comercio  ,  y 
Marina.  Lo  que  tengo  dicho  para  examinar 
á  los  Inglefes  dedos  temores  fobte  íu  Co¬ 
mercio  ,  íatisface  baftantemente  á  los  que 
alegan  efta  razón  ,  como  jufto  motivo  de  la 
guerra. 

Diránme ,  en  fin ,  íi  los  Eípanoles  ,  y 
Franceíes  acometieflen  á  O.’anda  en  tiempo 
que  el  Emperador  eftuviera  ocupado  por 
otras  partes ,  es  cierto ,  que  Inglaterra  Tola 
no  feria  capaz  de  defenderla.  Las  conquiL 
tas  de  la  Francia  ferian  tan  rápidas, como 
lo  fueron  en  16171.  y  la  Olanda  conquifta* 
da,  íerviria  de  unir  fus  fuerzas  Navales  con- 
tra  Inglaterra  ,  incapaz  de  relirtir  á  tantas 
fuerzas  unidas  entre  sí, 

Erte  razonamiento,  aunque  poco  so¬ 
lido,  es  digno  de  examinarle  con  atención, 
pues  el  fueran  eficaz  para  hacer  determinar 
á  muchos  de  la  Camara  B  ¡xa,  á  confeotir 
€n  los  tratados,  que  hizo  el  Rey  Guillermo, 
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de  liga  defenfiva ,  y  ofeníiva  contra  la  Franí 
cia. 

La  Inglaterra  ,  y  Olánda ,  lín  íocorro 
del  Imperio,  fe  hallarían  en  eftado  de  recha¬ 
zar  las  invaíiones  de  Francia ,  y  Efpaña  con¬ 
tra  las  Provincias  unidas :  es  verdad ,  que 
ella  República  fe  moílró  bien  débil  el  afío 
de  x  702.  y  que  las  conquisas  de  Luis  XIV, 
fueron  tan  promptas,  que  admiraron  á  toda 
la  Europa.  Pero  entonces  la  Francia  era  fo- 
corrida  con  Navios  de  Inglaterra,  La  Fran¬ 
cia  tenia  aliados  los  Principes  del  Imperio, 
que  aunque  no  querían  contribuir  á  la  con¬ 
quisa  de  la  República  de  Olanda  ,  no  halla¬ 
ron  perfona  que  la  íocorrieffe.  Sus  Tropas 
citaban  en  tan  miferable  eftado  ,  que  jamas 
íe  verán  en  íemejantc  ;  y  parece  impofsible, 
que  las  circunftancias  que  concurrieron  en 
aquella  ocalion  ,  le  puedan  unir  en  otra,  co¬ 
mo  lo  manifiefta  el  Caballero  Templo  en  fu 
libro ,  que  eícribiode  eftos  fuceffos, 

Pero qualquiera guerra,  que  pudiera 
tener  el  Emperador  fobre  los  brazos ,  coda- 
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dífpoficion  de  Inglaterra ,  y  ©landa.  Un 
Tratado  con  los  Reyes  del  Norte ,  y  los 
Electores  de  Brandembuí*g,Saxonia,y  Bruñí- 
vvick  ,  mediando  un  corto  fubfidio*  nos  af- 
feguraba  veinte  mil  hombres  de  Infantería* 
y  quince  mil  de  Caballería,  en  cafo  de  rom¬ 
pimiento,  Los  Oiandefes >  aun  en  tiempo 
de  paz,  podrian  mantener  quarenta  mil  In¬ 
fantes  ,  y  cinco  mil  Caballos  con  un  gaíto,* 
que  no  dexana  falir  la  plata  de  íus  Provin.’ 
cías ,  y  la  Inglaterra  tendría  en  las  tres  Pro¬ 
vincias  209,  hombres  promptos,  para  tranf- 
portar  al  primer  ruido  de  guerra  á  Olanda* 
La  Situación  de efte  Países  de  tal  natural^ 
Z2,  por  ios  Ríos  que  le  bañan  ,  y  las  fortale^ 
zas  que  le  prefidian  ,  que  con  poco  gado  en 
íórciíicar  algunas  otras  Plazas  ,  que  no  ion 
prefidiadas  por  los  Ríos  ,  fe  podrian  con  fa¬ 
cilidad  defender  con  1159.  hombres,  de  que 
confiaría  el  Excrcito  de  los  Hitados.  Y  no 
les  podrian  hacer  mucho  daño  por  tierra, 
mientras  nofotros  arruinábamos  el  Comer¬ 
cio  de  nueftros  enemigos  por  mar* 

Yo  addanto  mas  una  cofa ,  que  parece 
l  M4  pa^ 
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paradoxa  ,  y  es  ,  que  la  Inglaterra  ;  nq 
lolo  no  feria  oprimida  coq  la  perdida  de 
Olanda  ,  fino  que  llegaría  á  ler  mas  fuerte* 
e  inaccefsible  a  las  Arma?  de  Francia,  en  ca¬ 
fo  de  llegar  ella  a  apoderarfe  de  Jas  Provin¬ 
cias  unjdas,  Es  verdad  ,  que  temblaría  todo 
el  mundo,  a|  ver  atacar  á  la  Inglaterra  por 
Jas  Armadas  de  Frácia,  y  Olanda,  unidas  en¬ 
tre  si ;  pero  efie  terror  le  difsiparia  con  faci¬ 
lidad  ,  con  la  reflexión  figuiente,  Y  es,  que 
los  Francefes ,  conquiflada  la  Olanda,  no  fe 

las  fuerzas  de  fu  Efiado, 
Eftas  fuerzas  no  confiften  en  veinte  millo-! 
nes  de  medidas  de  veinte  pies  de  tierra, 
de  q  fe  componen  las  fiece  Provincias  ;  tier¬ 
ras  ,  que  no  darían  mas  provecho  de  lo  que 
filas  cueflan,  para  defenderfe  de  las,  olas  del 
mar;  y  feria  afsi,  á  eftár  el  País  menos  pobla¬ 
do  ,  y  menos  abundante  de  ¡as  riquezas  que 
poflee  al  prefente.  Las  fuerzas  de  Olanda  c5- 
fiften  en  lo  numerólo  de  fu  Pueblo,  en  la  en¬ 
tidad  de  lus  Navios,  en  la  multitud  deíus 
Marineros ,  y  en  el  ventajólo  Comercio 
que  tieoeq  en  todo  el  mundo.  Comercio, 

aun 


pUnmaseftendido.de  lo  que-nos  mueftran 
puerteas  cartas  geographicas.  Una  de  las 
razones  que  proponía  Barnefelt  por  apartar 
al  Principe  Mauricio  de  Ñafian  de  lardo- 
lucion  dehacerfe  Soberano  de  las  Provin¬ 
cias  unidas,  fue  el  decir  que  íu  opulencia 
era  infeparable  de  fus  libertades.  Podemos 
creer  a  Barnefelt ,  legun  el  genio  de  los 
Glandefes ,  y  fi  el  hallaba  po  fer  al  propo- 
fito  el  vivir  debaxo  de  la  dominación  de  un 
Principe  fu  Compatriota  ,  Protector  de  fu 
Religión  ,  y  de  fu  libertad  ,  e  hijo  del  Fun¬ 
dador  de  fu  República  ;  quien  puede  du¬ 
dar  ,  que  los  odios ,  y  defa^on  que  concibe 
un  Tueblo  íubyugado  contra  los  vencedo¬ 
res  ,y  el  temor  del  gobierno  de  la  Francia 
fiempre  íofpecbofo  á  los  Proteftantcs ,  no 
harian  paflar  á  fus  convecinos,  á  los  Oficia¬ 
les  de  las  manifacturas,  á  los  Marineros,  y 
al  Comercio  de  Olanda  ? 

Ra  Inglaterra,  donde  reina  la  Religión 
Proteftante ,  los  Oficiales  ,  y  Marineros  ha¬ 
llarían  en  que  einplearfe  á  fu  primer  arribo, 
la  Inglaterra  en  fin,  que  es  el  mejor  retiro 

que 
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que  pueden  efcoger  los  Olandeles ,  y  que  de 
íus  principales  Ciudades  podrían  llegar  en 
dos ,  ó  tres  dias  de  Navegación  ,  feria  fin 
duda  el  afylo  donde  la  mayor  parte  de  los 
habitadores  de  Olanda  fe  podrían  refu. 
giar.  / 

Qnando  los  Filados  de  Olanda  fe  vie¬ 
ron  en  dos  dedos  de  fu  perdida  ,  en  tiempo 
que  el  ivey  de  Francia  haviendo  cogido  a 
Narden  ,  amenazaba  a  Amílerdam  ,  íus  mas 
considerables  Mercaderes  fe  e fiaban  depo¬ 
niendo  para  paífar  á  Inglaterra.  Y  aunque 
noíotros  eftabamos  entonces  en  guerra  con 
ella  ,  los  Olandeíes  hacían  paífar  fus  efe&os, 
y  las  letras  de  cambio  á  Londres:  y  le  ven. 
dian  en  la  Lonja  de  Olanda  por  diez  ,  6  do¬ 
ce  mas  délo  ordinario;  no  obílante,  que 
Ja  Francia  de  cuya  dominación  huían  ellos, 
po  havia  revocado  el  edidto  de  Nances ,  oue 
permitía  á  fus  Valfalios  Procesantes  el  exer- 
cícío  de  fu  Religión,  ni  eran  privadosde 
los  cargos ,  y  empleos  de  aquel  Reino. 

Las  riquezas ,  y  Pueblos  de  Olanda 
paífando 3  Inglaterra ,  la  harían  tan  rica ,  y 

tan 
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,tan  abundante ,  que  no  fe  vería  otra  feme- 
jante  delpues  de  la  República  de  Athe- 

nas. 

He  pucfto  las  cofas  con  eftas  mis  re¬ 
flexiones,  por  defenderlas  de  la  contradi- 
cion  en  ral  eftado ,  que  parece  impoísiblc 
pudieffen  llegar  a  femejante  extremo.  La 
Francia  es  un  País  mui  gaftado  con  la  guer¬ 
ra  de  diez  años,  y  debilitada  por  lafalida 
de  los  Proteftantes  ,  y  fu  Rey  que  folo  pea¬ 
laba  en  dar  á  guftar  á  fus  Pueblos ,  y  aun  á 
similmolas  dulzuras  de  la  paz.  LaEfpana, 
que  es  un  cuerpo  enfermo  ,  y  enervado ,  fa¬ 
lo  penfaria  en  vivir'-,  y f ñera  decjfo  ,  puede 
fer  que  jamas  advirtiera  en  bufcar  los  reme¬ 
dios  ,  que  la  curajfen  de  fu  enfermedad  '■>  no 
obftante  ,  que  podrían  bufcarlos ,  fi  abriej- 
fen  los  ojos ,  y  refiittiirfe  A  fu  primer  vigor» 
y  arruinar  nuejtro  Comercio ,  y  el  de  xiucj- 
tros  aliados. 

Es  verdad ,  que  Efpaíía ,  no  nos  ha 
ofrecido  el  tratado  del  Comercio  ,  que  yo 
aquí  propongo  como  un  medio  conducente 
para  evitar  la  guerra  >  pero  hemos  acafo  ne- 
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gpciado  nofotros  con  Francia ,  ó  Efpafe, 
lobre  cite  punto  defpges  de  la  muerte  de 
Carlos  Segundo ,  como  quienes  quieren  vi¬ 
vir  en  buena  fee,  ¿inteligencia?  Nueftros 
Miniaros  aísiíh’eron  en  el  congreOo  de  Ja 
Haya ,  é  hicimps  nueftras  proporciones 
por  medio  de  ellos ,  pero  aunque  ellas  pro¬ 
porciones  parecían  de  paz,  eran  en  la  rea¬ 
lidad  una  declaración  déla  guerra,  Nofo¬ 
tros  tuvimos  la  ofladia  de  pedirles  mas  pía. 
zas,  aúnas  Potencias  que  tenían  enteras 
íus  fuerzas ,  de  las  que  pode  jamos  coger  en 
diez^  campanas  íiendonos  mui  favorables. 
Ni  se ,  que  otras  condiciones  podríamos 
imponerá  lqs  Francefes  defpues  de  lasba- 
rallasdeCrecy,  dePotiers,  y  de  Azniort, 
que  fueron  tan  ventajólas  a  nueftros  ante- 
paíTados.  Nofotros  queremos  que  fe  de  fa- 
tisfaccion  á  las  preteníiones  de  el  Empera¬ 
dor  ,  íin  explicar ,  que  preteníiones  fean  ef- 
tas ,  levantándolas  á  punto  tan  alto,  que 
íiempre  nos  pudieden  fervir  de  pretexto  pa¬ 
ra  e!  ¡ompimiento.  Aísi ,  no  es  de  admirar, 
no  oírecieíTen  coíalas  dos  Coronas,  ázen- 

ce 
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te  que  haci.i  femejantes  propoficiones ,  y 
qae  concedidas  recelaban,  havian  de  hacer. 

delpues  otras  mas  exorbitantes. 

1  Es  verdad  >  (juccncl  tratado  de  la  li- 
«t  defenfiva  hecha  en  trece  de- Marzo  de_ 
ií78. renovada  por  Jacobo  Segundo,  en 
1685.  y  pot  Guillermo  Terceto,  en  1685. 
nos  obligamos  á  alsirtir  á  los  Olandefes  con 
Tropas ,  y  Navios;  pero  efte  tratado  no  nos 
obligaba  á  entrar  en  guerra  íeguri  lü  antojo, 
bailaba  para  cumplir  cún  hueftra  obligado# 
elíómar  las  armas ,  en  cafo  que  los  atacaflc 
la  Francia.  Y  es  cierto ,  que  la  conducta  de 
cita  Corona  j  y  las  profertas  de  fus  Minirtros 
nos  perfuádian  baftantemente ,  que  no  te¬ 
nia  animo  de  romper  con  nofotros  la  guer¬ 
ra, 

t)íránnie,  podíamos  nofotros  defam- 
parará  los  Olandefes  en  el  trille  eftado  eti 
que  fe  hallaban  ,  y  en  el  qual  fe  hallarían 
todavía  ,  mientras  confinaffen  con  un  País* 
portel  do  de  un  Principe  hijo  de  la  Cafa  de 
Francia!  Y  qué  nunca  havrá  una  paz  íegtt- 
ra  entre  ellos,  y  unos  Vecinos  tan  inqme- 
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tos’  Añadirán ,  bienes,  q«s  eI  Rey  dé 
Francia»  ofreció  retirar  íus  Tropas  de  el 
País  baxo  Efpaáol  5  pero  como  las  pudieífe 
hacer  entrar  íiempre  que  le  parecieffe  al  pro- 
poíito ,  mientras  dichas  Provincias  fueíTen 
polTeidas  de  fu  Nieto >  era  preciffo  por  la  fe- 
guriiad  de  los  Olandefes ,  que  ellas  Plazas 
fueíTen  puedas  en  fus  manos» 

Bien  conozco  yo,  que  mientras  las 
Tropas  de  Francia  eíluvieren  en  el  País  ba* 
xo  Efpanol ,  no  dexarán  los  Eftados  genera¬ 
les  de  vivir  en  una  continua  inquietud.  Pe¬ 
ro  también  sé ,  que  no  es  del  interés  dé  la 
Inglaterra  el  que  vivan  con  toda  cranqüili* 
dad  >  fino  íiempre  con  algún  temor,  y  re¬ 
celo.  Teniendo  los  Olandefes  temor  de  la 
Francia,  pretenderían  cultivar  mas  nueftra 
amiftad  ,  y  no  intentarían  arruinar  nueítras 
manifacturas,  ni  atravefarian  nueílro  Co¬ 
mercio  ,  y  refpe&arian  nueftra  pefqueria  fin 
andar  en  fupercherias  fobre  nueftras  Bande¬ 
ras.  Ellos  interefian  mucho  en  nuéftra  amif¬ 
tad  ,  y  alianzas ,  porque  nofotros,  a(s¡  por  la 
fonación ,  como  por  nueftras  fuerzas,  fornos 

los 
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los  ptimcros  de  quienes  pueden  fer  focorri*» 
dos  en  cafo  de  fer  invadidos  por  alguna  Po¬ 
tencia.  Mas  íi  fuere  pallado  el  peligro,  y 
huvieren  conquiftado  algunas  Plazas  en 
Fíandes ,  que  les  puedan  lervir  de  barrera 
contra  la  Francia,  noíotros  leremos  de 
aquellos  Santos,  donde  dice  el  Proverbio 
Italiano :  Pajftís  ti  feríenlo  ,gabbato  ti  San- 

En  tiempo  de  la  Reina  Ifabe!,  Protec-;. 
tora  de  nueftra  República,  mientras  tuvi¬ 
mos  guarnición  Ingleía  enBtíle,  Flcfinga, 
y  Rameken ,  Plazas  que  nos  empeñaron 
por  la  feguridad  de  las  fummas  de  plata» 
que  preftamos  á  los  Olandefes  en  lu  mayor 
necefsidad  ,  tuvieron  hacia  nofotros  todas 
aquellas  buenas  atenciones,  que  tienen  los 
que  han  recibido  algún  gran  beneficio  de 
otro,  y  de  quien  todavía  efperan  recibir 
otros.  Defpues.  que  Jacobo  Primero  fe 
dexó  ganar  por  Barnevelt ,  y  las  guarnicio¬ 
nes  Ingle-las  falieron  de  las  Plazas  ,  que  íe* 
nian  empeñadas ,  los  Olandefes  empezaron 
a  atravefar  rvueftro,  fQomeríio  por  medios 
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ios  mas  violentos.  Una  de  las  primeras  ac¬ 
ciones,  que  nos  jugaron  de  fu  reconocí- 
miento,  fue  el  degüello ,  que  de  los  nueftros 
hicierou  ert  Amboino*  Ellos  foi’prendierort 
a  los  trtglefes  *  quando  eítaban  masdefcui- 
dados  por  vitdc  en  medio  de  la  paz  de  unos 
con  otros.  Ellos  eftabán  en  un  paraje ,  don¬ 
de  rio  hacían  otro  mal  *  qüe  recoger  algún 
poco  de  clavo,  fiendo  el  motivo  de  acción 
tan  cruel ,  y  fangrieílta,  el  querer  los  Olan- 
déíes  fet‘  los  únicos  dueños  del  Comercio  de 
efta  efpecie.  De  ai  á  poco  tiempo  fe  hicie- 
ronSeñoresde  la  Batavia  ,  que  al  prefente 
es  la  Capital  de  fus  Éítados  ert  las  Indias 
Orientales ,  pof  medio  dé  tltia  acción  la 
mas  infame,  que  fe  puede  penfar  ;  piles  ha-* 
viéndolos  recibido  la  guarnición  Inglefa> 
que  alia  tertiamos^comO  Aliados ,  ycomO 
á  quienes  padecieron  naufragio,  quando 
arias  inopinados  de  femejante  atentado  ,  pafa 
Jaron  á  Cuchillo  á  todos  loslnglefes,  qué 
allí  fe  haViari  eftablecido.  Serla  largo  fíyd- 
qtlifiera  aqui  traher  todos  los  agravios  he¿ 
dios  á  nueftra  Nación  >  y  acordemonosj 

que 
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que  en  eftc  ultimo  figlo,  ellos  nos  quita¬ 
ron  el  Comercio  de  Mofeo  via,  el  de  Groen® 
land ,  y  como  fin  permifíb  nuefiro  han  ve¬ 
nido  á  nueftras  Cofias  á  la  pefea  de  los  aren¬ 
ques  ,  y  como  nos  han  arruinado  el  Comer-* 
ció  ,  que  en  otro  tiempo  hacíamos  nolo- 
tros  de  la  fardina  blanca.  Ellos  nos  han  def- 
pojado  de  la  poffefsion  en  que  eftabamos  de 
llevar  al  Norte  los  vinos,  aguardientes  ,  y 
la  fal  de  Francia.  Con  el  recelo  que  teniarr 
deque  volvieíTemos  noíocrosá  ganar  elle 
Comercio,  manejaron  tan  bien  efte  negó* 
ció  en  tiempo  de  Guillermo  Tercero,  ín 
Compatriota ,  que  configuieron  de  nueftra 
Parlamento  el  excelsivo  impuefio  de  50* 
libras  efterlinas  porcada  tonelada  devino 
de  Francia  que  entrañe  en  el  Reino¿  De 
fuerte  ,  que  de  una  tonelada  de  vino  de 
Francia,  que  entre  en  Inglaterra,  no  haya 
recelo  de  que  podamos  venderle  á  los  Ef- 
trangeros  acoftumbrados  á  comprar  á  los 
Oiandefcs.  Fuera  de  elfo,  ellos  han  aluci¬ 
nado  á  muchos  de  nueftros  Oficiales ,  para 
llevarlos  á  fu  Pais,  eftablecer  fabricas  dq 
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lana,  y  arruinar  las  nueftras ;  yen  fin,  no 
hai  medio  de  que  no  fe  hayan  valido  para 
embarazarnos  el  Comercio  que  queríamos 
eítablecer  en  el  Japón. 

Apenas  le  concluyó  la  paz  de  Nieme-1 
ga,  paz  ventajóla  á  los  Oiandefes  por  los 
i.váuxos  de  nueftra  Nación  ,  quando  nos 
apréflaron  un  Navio  ,  qué  nueftra  Compa¬ 
ñía  havia  preftado  al  Rey  de  J  iva,  para  que 
algunos  de  fus  VafTallos  fueífen  en  pere¬ 
grinación  á  Meca.  Ellos  tomaron  ocafion 
de  las  revoluciones  entre  los  Reyes  de  Ban* 
tan,  pata  enriquecer  fu  Comercio  á  cofta 
del  nueftro.  Ellos  afsiftieron  al  hijo  contra 
el  Padre ,  y  fe  apoderaron  de  Bantan  *  y  nos 
echaron  á  nofoírosde  donde  hacíamos  un 
oran  Comercio  de  la  pimienta.  Yo  figo  en 
efte  particular  á  Frixo ,  quien  en  aquel  tiem¬ 
po  afsiftia  en  la  BataVia,  en  férvido  déla 
Compañía  de  Olanda  ,  cuya  relación  def- 
puesdetres  años  fue  traducida  en  nueftra 
lengua. 

Enviaron  en  efte  tiempo  los  Glande- 

fes  fus  diputados  á  Inglaterra ,  pero  fue  mas 

para 
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para  entretenemos  ;  que  para  dar  alguna  fa- 
tisfaccion >  y  nueftra  moderación  les  dio 
ocafion  para  aumentar  fu  audacia ,  pues 
volvieron  á  infultarnos  el  año  de  1687.  In- 
fulto  *  que  fegun  dice  un  Efcriptor  nueftro, 
que  entonces  vivía  entre  ellos ,  les  pareció 
ferun  hecho  gloriofo ,  por  haver  quedado 
fin  caftigo,  Nuefttos  Mercaderes  que  afsif- 
tian  en  Maíuüpatart  ,  hacían  un  Comercio 
harto  ventajólo,  y  tenian  una  Contaduría 
llena  de  efectos  confiderables.  Pero  los 
Olandeles  unidos  al  Rey  de  Kolconda ,  á 
quien  fingían  haverle  hecho  un  prefiatiio  de 
400$.  efcüdos  i  le  ampararon  de  la  Villa, 
echando  a  los  Inglefes  por  modo  de  irri- 
fion ,  con  un  bailón  blanco  cada  Uno  en  lá 
mano. 

Y  aunque  también  fe  ha  publicado  el 
focorro,  quedan  los  Olandefes  a  los  Cor* 
farios  que  infeílao  los  mares  de  las  Indias 
Orientales,  y  el  gran  daño,  que  caufan  a 
nueílro  Comercio  *  no  quiero  hablar  de  ef- 
ta  materia  harta  eftar  mejor  averiguada: 
Cotí  todo ,  es  cierto  >  que  los  tales  Piratas  a 
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•ningunos  Navios  refpeétan  canto ,  como  á 
los  de  ¡os  Olandefes,  y  que  no.  los  atacan* 
aunque  muchas  veces  les  fuera  fácil  el  aprec¬ 
iarlos.  ; 


Pero  no  es  meneíler  ir  a  la  Afta  ¿  ni  a 
Palfes  tan  diífantes  para  el  reconocimiento, 
-  que  han  moílrado  los  Olandcíes  a  nueftras 
afsiftencias ,  y  mas  defpües  ,  que  fe  han  per- 
íuadído  ,  q  no  tienen  ya  necefsídad  de  ellas* 
Si  ellos  huvieran  fido  capaces  de  reconoci¬ 
miento  t  le  havian  de  haver  moílrado  def* 
pues  de  la  ultima  guerra,  que  no  la  man¬ 
tuvieron  ,  fino  a  colla  de  nueftra  plata  ,  y  la 
fangre  de  nueíiros  compatriotas.  Las  frai¬ 
lerías  ,  y  mofas ,  que  hacia  íu  Pueblo  a  los 
Soldados  Ingléfes ,  que  folo  por  íocorrerlos 
paflaron  el  mar ,  no  eran  dignas  de  hacerte 
Cafo,  íi  no  indicaran  una  dureza  de  animo, 
y  una  infenfibilidad  hacia  los  beneficios,  y 
que  folo  fe  halla  en  las  Provincias  unidas» 
Pero  fobre  todo,  lo  mas  confiderab'e  es, 
que  en  medio  de  la  guerra  en  que  la  Ingla¬ 
terra  fe  confunda ,  alside  hombres,  como 

de  plata  por  los  interefes  de  los  Oiandeles, 
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fcftbg  mifmos  Olandefes  la  pulieron  en  dos- 
dedos  de  fu  ultima  ruina ,  por  el  deforden 
que  caufaron  en  nueftras  monedas. 

Teníamos  entonces  en  Inglaterra  dos 
efpecies  de  monedas ,  las  unas  labradas  al 
molinete ,  y  las  otras  á  martillo.  Las  labra¬ 
das  al  molinete,  era  difícil  de  cercenarlas, 
aísi  por  las  letras  que  tenían  fobre  la  corta** 
dura ,  corno  por  fu  redondez  perfecta  ;  pero, 
las  labradas  amartillo,  faltándoles  afsi  las 
letras,  como  la  puntual  redondez, y  corte  de 
las  otras ,  podían  cercenarfe,  fin  conocer 
que  fuellen  diferentes  de  las  otras ,  para  na 
poderle  emplear  en  el  Comercio.  Defdeel 
año  de  1685).  havia  algunas  de  ellas  mone¬ 
das  cercenadas ,  pero  eran  en  corto  numero, 
y  poco  minoradas,  Y  como  ellas  efpecies: 
tenían  el  miímo  corriente  en  Inglaterra,  ce* 
nao  las  que  naeílaban  cercenadas,  los  Olan- 
defes  atentos  fiempre  á  aprovecharle  de  to¬ 
do  ,  cercenaron  luirá  lo  vivo  nueftras  elpe- 
cics  de  plata  labradas  á  martillo ,  y  las  ena 
viaron  á  Inglaterra.  Hilas  efpecies  eftabati 
tan  alteradas  >  que  una  talega  de  cien  libras 

N  3  eíV 


ip8 

elchilinas,  cercenadas  al  modo  que  lo  ha* 
cian  los  Olandefes ,  no  pelaba  fefenta  libras. 
De  aquí  nacía,  que  por  fefenta  marcos  de 
plata ,  que  nos  trahian  á  Inglaterra,  con  una 
corta  ganancia  que  daban  de  dos,  9  tres  por 
ciento,  llevaban  a  Olanda  cien  marcos  de 
las  efpecies  de  plata  que  no  eílaban  cercena¬ 
das.  Ninguna  cofa  les  era  mas  fácil,  que  tro¬ 
car  ellas  monedas  con  aquella  corra  ganan¬ 
cia  ,  porque  lo  mifmo  les  era  a  los  que  que¬ 
rían  gallar  fu  plata  en  Inglaterra  ,  tener  en 
la  bolla  yeinte  elquilinas  cercenadas,  ó  no 
cercenadas ,  pues  tenían  indiílinramente  el 
mifmo  corriente.  Verdad  es,  que  alguna 
de  ella  moneda  fue  cercenada  en  Inglaterra, 
pero  la  mayor  parte  fue  martyrizada  en 
Olanda.  Fuera  del  conocimiento  publico, 
y  hechos  particulares ,  que  comprobaban 
ella  materia ,  bien  fe  fabe  como  fe  confifca- 
ron  40.  barriles  llenos  de  la  moneda  cer¬ 
cenada  ,  que  pallaban  de  Olanda  á  Inglater* 
ra.  Selenta  y  dos  efquilinas,  que  debían  pe¬ 
lar  una  libra  de  doce  onzas  ,  apenas  pefaban 
fíete ;  tanto  lúe  1c  que  los  cercenóla  rixer?; 

Oían- 
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Olandela.  Jamas  medalla  antigua  ,  aun  de 
mil  años  fepultada  debaxo  de  la  tierra  ,  fue 
tan  alterada  »  ni  desfigurada  ,  como  lo  fue¬ 
ron  ellas  efquilinas ,  por  haver  hecho  un 
viagea  la  otra  parte  del  mar,  Y  de  lo  dicho 
fe  infiere ,  que  fiendo  tan  fácil  el  tranfito  de 
Olanda  á  Inglaterra  ,  y  grande  el  trafico  de 
las  embarcaciones ,  quantos  miles  de  barri¬ 
les  de  dicha  moneda  paflarian  á  Inglaterra? 

La  memoria  del  extremo  en  que  nos 
pufo  el  deforden  de  la  moneda ,  eflara  pre- 
fente  por  mucho  tiempo  en  Inglaterra.  Ver¬ 
dad  es  ,  que  nofotros  dimos  providencia  en 
ello ,  y  con  harta  generofidad,  Nofotros 
no  admitimos  el  avifo  de  Lovvndes ,  que 
efcribió,  perfuadiendo  al  Parlamento  de  ha¬ 
cer  tolerar  la  alteración  de  las  monedas  a 
los  particulares,  que  las  havian  trocado; 
pero  feguimos  máximas  mas  templadas ,  y 
las  que  Monfieu.r  Locke  efcribió  contra 
Lovvndes,  volviendo  tina  efch¡l¡nga,entera 
por  una  cercenada  ,  y  cien  marcos  de  plata, 
por  feséta.Y  eíte  medio  tomado  para  reme¬ 
diar  el  deforden ,  de  que  los  Olandefes  fue- 
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ron  la  principal  caufa,  no  pufo  en  gran  pe* 
ligro  al  Eftado )  Y  íi  no  ,  veamos  el  modo 
conque  fe  explica  uno  de  nueftros  mas  há¬ 
biles  Eferiptores,  que  dice  afsi:  Era  efto  un 
modo  de  caminar  temerario,  y  deque  no 
íe  podia  volver  atrás.  El  nos  arrojaba  al 
precipicio,  á  lucedernos  el  menor  resbalóos 
ó  íi  la  Francia,  por  las  razones ,  de  que  nun¬ 
ca  nueftros  Miniftros  fe  jatearan  haverlas 
previfto*  ne  hu  viera  manifeftado  tanta  paí- 
lion  á  la  paz.  ' 

La  Olanda  es  un  País  pequeño ,  dif- 
puefto  á  grandes  gaftos.  Su  licuación  la  obli¬ 
ga  á  defenderfe  á  un  miímo  tiempo  del  mar, 
.y  de  las  Potencias  vecinas.  Ella  no  produ¬ 
ce  ni  la  quinta  parte  de  lo  neceííario  para 
vivir?  es  neceííario  comprarlo  de  los  Eftra- 
geros.  Y  es  cierto ,  que  un  Comercio,  don¬ 
de  íe  procedieífe  con  algún  efcrupulo  ,  y 
fegun  Jas  leyes  de  la  equidad  ,  y  la  jufticia, 
puede  íer  que  no  daría  para  tantos  gaftos. 
La  Olanda  eftá  precüada ,  6  h  íer  pobre ,  ó 
á  fer  injufta.  Mientras  los  Olandeles  guar¬ 
daban  entre  sí  ,  mejor  que  las  otras  Nacio¬ 
nes) 
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Bes  ,  las  reglas  de  la  equidad  ,  de  la  juílicia, 
y  de  la  buena  fe  ,  y  fus  Magiftrados  gober¬ 
naban  con  igual  integridad »  y  dulzura,  lo 
interior  del  País :  elfos  mifmos  Olandefes 
de  tanca  equidad  entre  si,  eran  notados  por 
á  fuera,  de  usurpadores  de  los  bienes  aje¬ 
mos  ,  violentos  con  los  Eílrangeros,  y  tyra- 
nos  con  los  Pueblos  que  les  eran  fujetos. 
Se  puede  decir  en  general  de  los  Olandefes, 
loque  Tácito  de  los  Judíos,  íiempre  dií- 
pueflos  á  fer  tan  adverfos  i  los  efl  ranos,  co¬ 
mo  plauíores  de  los  fuyos:  Nam  pe  (si  mus 
•fíuifque,  fpretis  religiombtts  patriis ,  tributa^ 
&  jiipes  ilhc  ccngere'bant .  '  Vnde  aúcÍA  In 
immenfum  Jttdaormn  res  ,  &  ¡fui  a  apud  i  píos 
fdes  objlinata,  mifericerdia  in  promptu  ,  jed 
adver  sus  emnes  altos  hojlile  odiittn. 

Efta  Deferí pcior.  parece  haveríe  hecho 
délos  Olandefes, y  Ju  venal  loshuviera  de¬ 
lineado  afsi en  loque  dice  del  mifmoPaa* 
blo ,  de  que  habla  Tácito ,  quando  acufa  i 
los  Judios ,  de  no  querer  enfenar  los  cami¬ 
nos ,  ni  las  fuentes ,  lino  es  a  fus  herma¬ 
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Non  monjlntre  vids,  eadem  nifi  facra  colé  nttt 
'  <% 'uafitum  ad  fontem  filos  dedúcete  verpos. 

El  Comercio  de  Olanda  feáffemejaa 
lu  País.  Ellos  habitan  las  tierras  de  donde 
han  echado  el  mar.  Defpues  que  la  mar 
abrió  ia  laguna  Flevon  ,  no  eran  detonadas 
para  habitación  de  los  hombres.  Con  todo, 
ellos  las  han.  empeñado  por  fuerza »  y  fe 
mantienen  por  indutoia,  Sin  las  antiparas, 
que  oponen  a  las  aguas,  prefto  volverían  ef- 
cas  á  fu  antiguo  lecho,  y  cubrirían  fácilmen¬ 
te  el  País ,  mas  baxo  que  el  mar  que  le  ro¬ 
dea,  Los  limites ,  que  en  otras  partes  ha 
puefto  la  naturaleza  para  detener  las  olas  del 
ruar ,  en  Olanda  es  obra  de  los  hombres.  Y 
elfo  es  lo  que  dice  un  Poeta,  hablando  de 
fus  Piques,  ...  . 

1  Tellurem  feche  dit,fu¿t  littora  Be  fia. 

De  la  mifma  fuerte  el  Comercio  de 
Olanda  es  fruto  de  la  indutoia  de  los  hom¬ 
bres,  Su  País  no  produce  la  centecima  par¬ 
ta  de  Jos  géneros ,  que  ellos  venden  á  los 
Eñrangeros ,  y  no  gaftan  entre  si ,  ni  la  vi. 
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gefima  parte  de  loque  compran.  Seria  m.s 
natural,  que  los  Pueblos  que  tienen  algu¬ 
nas  mercaderías ,  las  llevaflen  ellos  miímos 
a  las  tierras  que  carecen  de  ellas  ,  que  el  leí  - 
virfe  de  la  Olanda  ,  como  de  portadora  ,  y 
que  por  elfo  les  cueíta  mas  á  los  comprado¬ 
res.  Los  Olandefes  fiempte  deben  vivir  con 
el  recelo  >  de  que  les  quiten  un  Comercio, 
que  ellos  le  tienen  ulurpado ,  y  que  no  hab¬ 
ilite  fino  de  artificio ,  como  inundar  el  mar 
las  campiñas  ,  de  donde  ellos  le  han  arroja¬ 
do,  Ellos  debían  temer ,  el  que  los  France* 
fes  no  tomaffen  la  refolueión  de  llevar  por 
si  mifinos  al  Noite  fu  vino  ,  fu  fal  ,y  fus 
aguardientes,  perdiendo  entonces  los  Olan¬ 
defes  las  ganancias  que  les  produce  ,  a!si  fu 
compra ,  como  fu  venta¿  Ellos  debían  taua-? 
bien  temer,  que  la  Francia  no hiciefle  por 
si  tnifma  la  pelea  de  todo  el  pefeado  ,que  en 
ella  fe  conlume.  El  eítüo  de  la  Francia,  por 
aumentar  el  Comercio  ,  en  peí  juicio  de  lo 
que  los  Olandefes  hacían  en  elia ,  les  ha 
pueíto  aun  en  mayor  cuidado ,  que  todas 
las  conquisas  de  los  Paijfes  Baxos.  Ellas  fo- 
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lo  han  fido  el  pretexto  de  la  inquietud  ,  qug 
por  el  efpacio  de  treinta  y  cinco  años  han 
moltrado  los  Olandefes  por  la  paz  déla  Eu. 
ropa.  Defpues  que  el  Rey  de  Francia  les 
concedió  un  partido  vencajofo  fobre  e!  Co¬ 
mercio  ,  fus  conquiftas  no  les  pareció  ferian 
tan  peiigrofas.  Ellos  coníintieron  con  fací. 
Jidaden  la  paz  de  Niemega  ,  en  dexarála 
Francia  la  Plaza  de  Cambray,  con  otras  for¬ 
talezas  del  País  Baxo,  por  confegüir  un  Co¬ 
mercio  ventajofo,  Y  deípuesque  lohuvie- 
ron  conleguido,  la  firmaron  fin  atención  al 
Rey  de  Eípaña,  que  folo  por  atender  á  los 
Olandefes  ,  cargó  fobre  si  todo  el  pefo  de  la 
guerra ,  no  obftance,  que  eftaban  empeña¬ 
dos  de  no  hacer  paces  ,  ni  treguas,  fine! 
expreíío  coníencimiento  de  cL  Rey  de  EG 
paña.  . 

Qualquiera  recelo ,  que  por  eíFtblecer 
fu  Comercio,  pudieran  dar  las  tentativas  de 
h  Francia  á  los  Olandefes ,  fus  mayores  ze- 
los  íiempre  eran  contra  Inglaterra.  Quan- 
ro  mas  una  Nación  eflá  libre-i  y  dilpueíla  a 
apartarle  de  ellos  ,  ypaíTarfeá  quisa  quifie* 
C  ’  '  . . 


i 


¿05 

repara  lnccr  fu  Comercio  ,  tanto  mas  te¬ 
mible  les  deben  let  fus  fuerzas  marítimas,  y 
deben  retenerfe  en  no  mancharla*  No  hai 
Nación  mas  arrojada,  ñique  mas  empren¬ 
da  en  el  Comercio,  como  la  nueftra.  Ni  hai 
quien  tenga  tantos  fondos  para  meter  en  el 
Comercio  ,  ni  Navios  para  fu  empleo.  Los 
Oiandefes  no  eftaran  olvidados  del  eftado, 
en  que  fe  hallaban  fus  cofas  en  otro  tiempo. 
Antes  de  la  Ada  de  la  navegación  ,  quando 
les  era  libre  a  todo  genero  de  Embarcacio¬ 
nes  el  traher  a  Inglaterra  todo  genero  ds 
mercaderías ,  bien  lexos  nofotros  de  hacer 
el  Comercio  de  otras  Naciones ,  ni  aun  el 
nueftro  |e  hacíamos  en  el  todo  ,  y  nueftros 
Puertos  eftaban  llenos  de  las  Embarcacio¬ 
nes  de  Olanda.  Deípues  que  íe  hizo  eíla 
Ada  contra  ellos  ,  fe  ha  viífo  que  trnhigan 
mui  poco,  en  comparación  de  los  tiempos 
antecedentes.  Lo  cierto  es,  que  fegun  ano¬ 
ta  el  Cavallero  Chiid  ,  que  en  el  reinado 
de  Carlos  Primero ,  no  temarnos  tres  Na*, 
vios  mercantiles  de  trecientas  toneladas, 
y  en  .el  de  Carlos  Segundo,  teníamos 

mas- 
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inas  de  quatiroeientos  de  igual  porté; 

El  articulo  del  tratado  deBreda,qué 
permite  á  los  Oiandeles  el  traher  á  Inglater¬ 
ra  los  géneros  que  da  la  Alemania  baxa  ,  no 
ha  reftablecido  todavía  fu  antiguo  Comer¬ 
cio  ,  y  es  impolsible  >  que  no  hagan  muchas 
veces  reflexión  del  atraío,  que  podemos 
caufar  á  fu  Comercio ,  mientras  floreciere 
el  nueflro ,  y  las  ventajas  que  ellos  ten¬ 
drían  ,  fi  nos  reduxeran  al  eft  ido  en  que  nos 
vimos  en  otro  tiempo*  No  folo  no  hemos 
limitado  íu  Comercio  en  Inglaterra  ,  lino 
que  ellos  por  medios  bien  indignos,  éin- 
judos, fe  han  llevado  una  porción  de  la  mtep 
ira.  Nofotros  verdad  es ,  que  hemos  difmí- 
nuido  el  luyo,  pero  efto  Tolo  ha  fido  flrvien- 
donos  de  las  ventajas*  que  la  naturaleza 
nos  ha  dado ,  y  de  medios  permitidos ,  y 
honrados,  Hafla  en  las  Indias  Orientales 
les  hemos  partido  nueflro  Comercio ,  en 
tiempo  que  podíamos  adelantar  el  nueAro- 
De  quando  en  quando  hemos  intentado 
adelantar  nueftra  pelea  *  pues  no  hai  duda 
que  nueftros  Puertos  fon  mejores  *  tjue  los 


207 

íuyos,  y  nüeílros  Marineros  de  mayor  va¬ 
lor  ,  como  también  el  tener  mas  facilidad  do 
Navios,  y  fer  los  fondos  de  nueftro  Pais  ca¬ 
paces  de  hacer  un  Comercio  coníiderable, 
y  afsi  fiempre  ,  que  quífiefife  nueftro  gobier¬ 
no  ,  nos  era  fácil  el  deftruir  íu  pelea  ,  y  po¬ 
dríamos  noíotros  como  en  otro  tiempo.  He  - 
gar  a  fer  bien  ricos ,  como  dice  el  Caballero 
Petty ,  haciendo  folos  el  Comercio  de  to¬ 
da  la  tierra,  Y  veis  aquí  baftantemente 
comprobado  de  fer  perpetuamente  benemé¬ 
ritos  los  Inglefes  de  una  Nación  tan  zelofa 
de  todo  fu  Comercio,  fin  el  qual  feria  ella 
bien  pobre,  y  eftatia  perpetuamente  en 
peligro ,  afsi  de  parte  de  los  elementos,  co¬ 
como  de  los  hombres. 

Puedenfe  confiderar  los  Olandefes  en- 
treel  genero  humano,  como  hombres  in- 
fe&os ,  que  no  firven  de  cofa,  ó  como  aque¬ 
llos,  que  lolo  firven  de  carga  en  la  focie- 
dad  humana  ,  que  fin  tener  patrimonio ,  ni 
alguna  profefsion  útil ,  no  dexan  con  rodo 
de  fubfiftir  por  induftria  á  cofta  de  otros.  Y 
para  abatirlos,  no  fon  menefter  mas  armas, 

que 
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que  perder  fu  amiítad.  Si  Tacamos  algiiti 
provecho  de  ellos,  es  porque  les  damos 
ocaíion  á  ellos  para  Tacar  mas  de  nofotros.  Y 
es  cierto,  que  aunque  tales  perTonas  no 
huviera  en  el  mundo ,  el  humano  Comer¬ 
cio  nada  perdiera  por  ello.  De  la  miíma 
fuerte ,  aunque  no  huviera  OlandeTes  en  el 
mundo,  el  Comercio  general  de  la  Europa, 
en  que  tan  poco  ponen  de  lo  Tuyo  ,  no  fe 
difminuyera  por  eíTo.  Las  Naciones  comer¬ 
ciarían  ¿inmediatamente  unas  con  otras ,  y 
la  ganancia  que  hacen  eftos  ,  Terra  de 
aquellos  á  quienes  ellos  compran,  y  ven¬ 
den. 

Puedeníe  también  comparar  mui  bien 
los  Olandefes  á  los  Corredores  de  Lonja, 
que  íacan  Tu  provecho ,  afsi  de  los  que  ven¬ 
den  ,  como  de  los  que  compran ,  el  qual  no 
le  íacarian,  fi  el  vendedor,  y  comprador  Te 
abocaran  fin  intervención  de  Tercero.  Y 
como  eftos  Corredores  hacen  quanto  pue¬ 
den  para  que  á  los  que  tienen  mercaderías 
que  vender,  n©  conozcan  los  que  quieren 
comprar ,  aTsi  los  OlandeTes  por  la  mala 
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fopmion  que  fiembran  entre  las  Naciones,’ 
hacen  por  impedir  la  correípondencia  di» 
reída  entre  las  que  tienen  mercaderías  pro- 
crias  ,  reciprocamente  de  unas  para  otrasv 
Ellos  hacen  todo  lo  pofsible  para  infundir 
a  las  Naciones  unos  terrores  Pánicos ,  de 
que  atemorizados  por  un  peligro  imagina¬ 
rio  ,  los  confideran  á  ellos  ,  como  el  baluar¬ 
te  de  la  libertad  de  la  Europa.  Haciendo 
juntamente  todo  esfuerzo  por  hacerfe  con- 
fíderablcs ,  y  refpe&able  fu  Comercio.  Que 
feria,  fi  todas  las  Naciones  donde  ellos  lle¬ 
van  lo  mejor  de  el  Comercio,  llegando  a 
abrir  los  ojos  (obre  íus  verdaderos  intereíes; 
hicieííe  cada  una  una  Afta  de  navegación 
lemejante  á  la  nueftra  ,  por  laqual  fuellen 
los  Olandefes  excluidos  de  llevar  alli  mas 
mercaderías  que  las  que  da  íus  País ,  y  las 
de  íus  manifa&uras  ?  A  que  no  fe  redu¬ 
ciría  fu  gran  Comercio ,  íi  los  de  las  fíete 
Provincias  unidas  no  pudieíkn  traficar  mas 
que  los  géneros ,  que  produce  fu  tierra; 
y  las  mercaderías  de  fus  manifacturas  ,6  dq 
lo  que  fe  confume  en  fu  Pais  í 
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Los  OJandefes  ion  verdaderamente 
dignos  de  compafsion  en  efta  íituacion  ,  y 
de  no  fer  como  ios  Ingiefes,  baftantemente 
ricos  por  fus  proprios  fondos,  para  hacer  el 
Comercio  con  honra  ,  y  batíante  para 
atender  á  la  manutención:  de  fus  diques, 
gados  de  la  guerra  ,  y  otros  del  País,  Son 
también  dignos  de  laftima  ,  por  no  poder 
hacer  mas ,  que  un  Comercio  precario* 
en  que  eflin  en  vifperas  de  perder  una 
gran  parte ,  o  de  hacer  una  injufticia. 
Quando  las  Naciones,  con  quienes  trafi¬ 
can,  aumentafien  fu  Comercio*  y  em- 
prendiesen  el  hacerlo  por  si  rnifmos ,  eüos 
fe  hallarían  en  la  fituacion  de  los  que  en 
Londres  ganan  fu  vida  alquilando  las  car¬ 
rozas  á  los  que  no  las  tienen.  Pero  fi  to- 
dos  quifieran  tener  fu  carroza  ,  no  hai  du¬ 
da  que  los  tales  alquiladores,  que  por  la 
mayor  parte  no  fon  de  una  alcm  genero* 
fa  ,  harían  lo  pofsible  porque  no  todos 
tuvieran  dichas  carrozas.*  Será  de  adr 
mirar ,  que  los  Olandefes  tengan  las  mifi. 
Utas  machinaciones  fecretas,  para  impe¬ 
dir 


iJir  las  tentativas  dé  los  Flamencos  i  por 
eftablecer  una  Compañía  de  las  Indias 
Orientales  ,  y  hacer  una  canal ,  cjue  redi* 
fcuyeffeá  Amberés,  y  a  Gante  fu  antiguo 
luftre  a  coila  de  los  Olandefes ,  que  fe 
han  tifado  a  si  todo  íu  Comercio  ?  Yo  ex- 
cufo  los  zelos  de  los  Olandefes  contra  él 
Comercio  de  los  Eftrangeros.  A  qué  no 
llegarían,  fi  haviendo  experimentado  el  pro¬ 
vecho  ,  que  les  producía  un  Comercio  di¬ 
recto  entre  si  raifmos  ,  excluyeffen  a  los 
Olandefes  ?  Ellos  no  pueden  fin  artificio, 
y  fin  la  atención ,  con  que  mantienen  fus 
maquinas  hydraulícas  *  mantenerfe  en  la 
poflefsíon  de  un  Comercio,  que  no  les  dio 
naturaleza ,  y  todo  él  es  fruto  de  fu  induí- 
tria.  Efto  es  fin  excufarlos  con  todo  de  íus 
violencias  hechas  en  Amboino ,  en  la  Ba- 
tavia ,  femej antes  á  las  que  en  el  ultimo  li¬ 
gio  pretendieron  hacer  en  el  Japón.  Por 
ello  importa  a  las  otras  Naciones  el  preier- 
variede  los  Olandefes,  y  á  la  Inglaterra» 
en  quien  tienen  pueda  la  mira »  mas  que 
en  otra  alguna»  el  poner  mas  atención  en 
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no  fuñirlos.  Mientras  que  los  Francefeé 
eítu  vieren  confinantes  con  los  Olandefes, 
no  tenemos  que  temer  fu  codicia  por  el 
Comercio)  antes  podemos  nofotros  obli¬ 
garlos  ,  en  atención  á  una  añiftencia  necef- 
íaria  de  nueílra  parte,  á  que  tengan  reí. 
pedo  á  nueílra  negociación  en  la  Europa, 
y  á  que  no  vengan  á  hurtar  en  nueftras 
Coilas  una  pefea  ,  que  parece  havernos  en¬ 
viado  la  naturaleza ,  á  lo  menos  fin  dar¬ 
les  nueftropermiíTo  quando  nos  parecieí- 
fe.  Mientras  ios  Olandefes*  que  Tahen  me¬ 
jor  fu  negocio,  que  las  otras  Naciones, 
pudiefien  venir  á  pelear  qujndo ,  y  como 
quifieífen  ,  todos  nueílros  esfuerzos  ferian 
en  vano  para  entrar  en  la  pcfíefsion  del 
Comercio  de  la  pelea.  Podrían  ellos  rehuí 
farros  el  hacerles  eeísár  del  Comercio  de 
un  genero  que  locan  de  nofotros  paro  nuef- 
tra  ruina,  íi  nofotros  no  podemos  embara¬ 
zar  el  que  no  laqueo  nueftras  lanas  crudas 
de  Inglaterra!  Los  Magistrados  podrán  im¬ 
pedir  el  que  no  fe  empleen  entre  ellos, 
pidiendo  nofotros  el  que  prohíban  á  los 


Oficiales  el  trabajar  nüeftras  lanas  en  per* 
juicio  nueftro  ,  en  tiempo  que  ío  os  no  - 
otros  feriamos  los  que  les  pudieran  r 
un  prompto  focorro  contra  la  Francia  .  i. 
fin  entrar  a  examinar  las  cofas  mas  por 
menudo,  nos  hallaríamos  con  facultad  de 
pedirles ,  que  no  cargaften  nüeftras  made¬ 
ras  de  derechos  mas  exeefsivos ,  que  no 
atravefaflen  nueftro  Comercio  de  las  In- 
di,s  Orientales ,  y  que  no  le  valieften  de 
medios  injuftos  para  embarazar  el  viaje  del 
Capitán  Dampierre  hacia  la  nueva  Gui¬ 
nea  ,  como  lo  tiene  prometido  en  fu  ulti¬ 
ma  relación,  que  emprenderá  otro  viaje* 
para  defcubrir  las  nuevas  Islas ,  donde  fe 
halla  la  nuez  mofeada,  y  el  clavo;  mer¬ 
caderías  de  que  fon  tan  zelofos  nueftros 
Vecinos ,  por  fer  los  únicos  negocian-; 
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No  haiduda,  que  los  Olandefes  no 
dexarian  de  tener  todos  eftos  miramien¬ 
tos  hacia  á  nofotros ,  y  que  oblervarian 
un  nuevo  tratado  de  Comercio,  que  nof¬ 
otros  podríamos  hacer  con  ellos  *  mien* 

O  3  tras 
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ttas  Annibal  fe  hallaffe  alus  puertas  5  pC" 
ro  ellos  miramientos  les  feria  mui  difícil 
de  obferyarlos ,  quando  vieffen  eílar  le- 
xos  el  peligro.  El  reconocimiento  nonos 
dice  Ies  haria  obrar  de  un  tundo  mas  no» 
ble  hacia  ellos y  mas  honorable  hacia 
nofotros  ,  que  es  todo  lo  que  podríamos 
confeguir,  quando  fe  vieffen  en  peligro. 
El  reconocimiento  jamás  fue  virtud ,  que 
reino  en  las  Repúblicas.  Sin  llegar  allá  á 
las  deAthenas,  y  de  Roma,  baila  leerla 
hiílona  de  Olanda,  para  ver  en  quan  p.o^ 
ca  recomendación  fe  halla  entre  los  Qlan-; 
defes.  Baroevelt,  el  mas  iluílre  Fundador 
de  fu  República ,  en  fumas  venerable  ve*, 
jez ,  fe  hallará  degollado  por  la  mano  de 
un  Verdugo ,  por  faltas  tan  ligeras ,  que» 
eran  inevitables  a  hombres  de  negocios ,  y 
de  que  jamas  fue  effempto  algún  Miniílro 
de  Éílado  :  Juan,  y  Cornelio  de  Vvit, 
que  colocaron  en  tan  alto  éílado  la  gloria 
del  nombre  Olandés  ,  deípedazados  en  la 
capital  de  fus  Eílados ,  con  tanta  impuni¬ 
dad  d§.  los  agreífores ,  que  parece  haver 
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fido  degollados  por  aurhoridad  publica; 
fon  hechos ,  que  eftán  prcfcntes  a  los  ojos 
de  todo  el  mundo.  Por  que  los  Olande  es 
no  fe  han  olvidado  Je  el  peligro  en  que  los 
pulo  la  Reina  Ana  ,  como  fe  olvidáronle 
el  que  los  libró  la  Reina  Ifabel  ?  Nofotros 
hemos  vifto,  como  fe  acuerdan  de  los  fer vi¬ 
cios  ,  que  han  recibido  de  la  Inglaterra  en  la 
ultima  guerra,  que  fe  terminó  en  la  paz  de 
Niemega  >  Ellos  fervicios  no  pudieron  con, 
feguir  ,  que  iuprimieííen  tantas  memorias 
odiofas  ,  tocante  al  negocio  de  Chatam  ,  en 
que  jamás  huvieran  íaüdocon  fu  intento,  a 
no  havernos  forprendido,  cogiéndonos  del- 
Cuidados. 

He  trahido  eftas  cofas  ,  que  obfeure- 
cen  la  reputación  de  los  Olandefes ;  peto 
no  ha  íido  con  animo  de  defacteditarlos» 
fino  de  dar  útiles  conlejos  á  los  Ingleíes,  fin 
penfar  en  manchar  á  otros ,  y  en  que  hago 
ia  mifma  proteftacion  ,  que  Erafmo  fu  com¬ 
patriota:  (_Adraonere  volumus  ,  non  morde¬ 
ré  ;  prcdejje  ,  non  lidere :  confu/ere  ,  non  ofji • 
cere.  Quiere  decir :  Lo  que  querernos  es, 
'  O  q.  jwti 
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avifar ,  no  morder  3  aprovechar ,  no  dañan 
confultur ,  *  ofenier.  Yo  abomino  <on  to. 

as  veras  de  los  dos  Authores  proteftantes* 
Stoopa,  y  Tavarnier ,  que  efctibíeron  de 
propofito  cofas  denigrativas ,  é  impertinen- 
tes,  con  (olo  el  animo  de  mortificarlos, 

ero  como  yo  no  he  dicho  mas  que  la  ver- 

3  puta  ,  y  he  fído  obligado  á  decirla  por 
el  ínteres ,  y  crédito  de  mi  Patria  ,  fufríré 

de  buena  gana  lo  que  un  injufto  enojo  po, 
dra  efcribir  contra  mi ,  como  también 
ias  i  n  vedi  vas  de  un  Moníieur 
de  Quellcm- 
burghs. 
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SEGUNDA  PARTE. 

DISERTACION  SEGUNDA. 

Pe  ¿as  ventajas  que  puede  facar  l a  Inglaterra 
de  la  guerra  pr efe nte  eontra 
Ifpaña» 

DEfde  luego  parecerá  á  muchos ,  que 
feran  grandes  las  ventajas  ,  que  faca- 
remos  de  la  prefente  guerra ,  que  fin  darnos 
motivo  alguno,  hemos  declarado  contra  Hi¬ 
paría.  Con  todo  ,  norehufo  el  decir ,  que 
feran  pocas ,  ó  ningunas ,  aun  dado,  que  to¬ 
das  las  las  campañas  nos  íean  tan  favor  al  es, 
como  las  del  año  de  1702.  Nolotros  hare¬ 
mos  los  gados  de  la  guerra ,  y  los  frutos  fe¬ 
ran  para  otros.  El  Emperador ,  y  los  Oían- 

defcsá  uniéndote  con  nqíbtros,  harán  lo  que 
_  .  -  }os 
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los  curiofos  de  la  Piedra  Philofopha!.  Ellos 
fe  acompañan  ordinariamentecon  perfonas 
fáciles  de  alucinarlos  por  medio  de  efpecio* 
fas  promefías  ,  no  ob  liante ,  que  faben  mui 
bien  ,  que  la  confecucion  es  impofsible,  Y 
aunque  los  medios  que  ponen  ,  falo  den  un 
aborto,  íiempre  quedan gananciofos  en  los 
galios  contrahidos  en  Ja  emprefia.  Si  por 
contingencia ,  mientras  trabajan  ,  hallan  al¬ 
gún  fecreto  de  la  Chymica  (  que  es  lo  mas  q 
puede  confeguir  lu  trabajo)  íe  hacen  los 
dueños  de  dar  á  los  compañeros  la  parte  que 
les  parece  al  propofito.  Nofotros  hemos  de 
hacer  la  mayor  parte  del  galio  de  la  guerra» 
y  ti  ella  nos  fuere  deígraciada ,  no  dexará  el 
Emperador  de  aprovecharle  de  nueíiros  íub- 
fidios ,  fin  mas  pérdida ,  que  la  de  algunas 
Tropas.  Y  íi  la  guerra  fuere  dichofa,  íolo 
eonteguirémos  loque  el  Emperador  quifie- 
re  darnos  ,  y  lo  queá  los  Olandeles  fuere 
conveniente  el  dexarnos.  La  Cafa  de  Auf- 
tria  no  eíiá  en  tanta  elevación  de  reconoci¬ 
miento,  que  quiera  darnos  de  fus  Eílados. 
Fuera  de  eflb,  el  Emperador»  que  es  Catho- 

lico 
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Jico  en  tanto  grado,  que  parece  llega  a  íu<- 
perdición  ,  y  que  le  ha  puedo  en  peligro  ds 

perder  lu  Corona  ,  por  dedtuir  los  Protes¬ 
tantes  de  Ungria  ,  querrá  jamás  conceder  a 
los  Ingleíes ,  Tiendo  hereges ,  algún  País,  de 
que  le  compone  la  Monarchia  de  Eípana, 
poblada  roda  de  íolos  Cathoücos  l  El  rece¬ 
lo  de  defagradar  á  los  Efpaúoles ,  que  jamás, 
tendrán  á  bien  el  defmembrar  Tu  Monar 
chia,  junto  con  el  de  no  manchar  fu  Reli¬ 
gión  ,  Tetan  fiempre  razones  mui  fuertes  pa¬ 
ra  el  Emperador  *  en  rehufarnos  qualquiet 
delmembramiento.  Verdaderamente,  en  la 
fituacion  en  que  edá  ede  Principe  ,  no  nos 
puede  ceder  un  palmo  de  tierra  en  el  País 
Catholico ,  Tin  contravenir  á  Tu  conciencia» 
y  perder  de  fu  reputación  en  Rotara,  y  en 
Cenova.  > 

Pero  Tupongamos ,  que  el  Emperador» 
abandonando  los  reípeclos  de  Tu  Religión, 
y  que  eda  le  aconfejafíe  no  deshacerle  de 
fu  bien  quifiera  correfpondernos:  que  Pro,» 
vincias  de  la  Monarchia  Efpaúola  nos  podría 
dar  t  con  que  jpudieííemos  refarcir  las  perdí- 

da§ 
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das  de  hombres ,  y  Navios,  y  la  intertup- 
don  de  nueítro  Comercio  ,  cardada  por  !a 
guerra?  Los  Eítados  de  la  Monarquía  Ef- 
pañola  en  Italia,  eífán  mui  apartados.  Y  fue- 
1  a  de  eíío  ,  ni  el  Papa ,  ni  los  Italianos  lufri* 
ran  jamas ,  que  los  Proteibantes  pongan  un 
pie  en  ella.  \  de  que  utilidad  nos  ferian  los 
Pueitos  de  M  dioo ,  6  de  Caller,  quando 
tiernos  tenido  á  bien  el  defamparar  el  de 
Tánger,  mucho  mejor ,  y  mas  vecino  á  In- 
gsaterra  ,  como  á  cofa  ,  no  folo  inútil ,  fino 
también  cargofi  ?  El  Emperador  nunca  fe 
relolveráá  darnos  algún  Puerto  del  conti¬ 
nente  de  Efpaúa  ,  fi  ea  algún  tiempo  fe  hi- 
cieffe  Señor  de  ella ,  que  efto  feria  meterle 
efpoíLs  en  las  manos.  No  hai  duda,  que 
N¡euport,y  Oftende  nos  eftarian  mejor;  pe¬ 
ro  la  utilidad  que  podríamos  lacar  de  ellos, 
fe  gaftaria  en  mantener  guarnición  IngJefi. 
Pero  es  inútil  el  razonar  fobreeíh  materia; 
porque  fuceda  lo  que  fucediere,  jamas  lle¬ 
gará  el  cafo  de  que  nos  quieran  entregará 
Oíiende  ,  ni  a  Nieuport.  Los  Olandefes  ,  á 
quienes  tiene  obligación  el  Emperador,  co¬ 
mo 
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ínoa  nofotros ,  ion  mui  intereffados  en  no 
íüfrir ,  que  los  Inglefes  lean  dueños  de  las 
dos  coilas  de  la  canal.  Es  verdad,  que  en 
J?s  conferencias  de  la  Haya,  ellos  nos  per- 
fuadieron  á  pedir  ei  que  fe  depoíitaran  en 
nueílras  manos  ellas  dos  Plazas  5  pefo  ello 
era  eítando  ciertos ,  que  nunca  confeguivia- 
naos  tal  cofa.  Ellos  foio  intentaban  picar-' 
nos ,  por  lo  que  no  feriamos  oídos ,  y  hacer 
juntamente  un  mérito  de  atención  hacia 
nofotros.  Ella  fineza  era  mui  groíTera ,  y 
no  se  como  los  Minillros  de  la  Francia  no 
fe  tuvieron  de  ella  contra  íus  Authores, 
fingiendo ,  que  confentian  al  depoíito  de 
Nieupovt ,  y  de  Oílende  , entre  las  manos 
de  los  lngleies.  Por  ultimo  ,  Oílende  ,  y 
Nieuport  fon  los  dosPuertos  de  laFláiesEÍ- 
paño!as,que  no  tienen  communicacion  con 
e!  continente  de  Efpaúa  ,  fino  por  fu  medio, 
y  afsi ,  no  hai  apariencia  ,  que  llegado  el 
Archiduque  a  fer  Rey  de  Efpaña»  y  Sobe¬ 
rano  de  el  Pais  Baxo  ,  quiera  defaíiríe  de 
ellos. 

De  todos  los  Dominios  de  la  Monar» 

chía 
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chía  de  Efpnía ,  folo  nos  pueden  convenid 
las  Indias  Occidentales  j  pero  ningún  País* 
llegado  el  Archiduque  á  fer  Rey  de  Efpa- 
na  ,  le  convendría  mas  el  no  cedernos.  La 
poca  fangre ,  que  todavía  corre  en  el  cuer¬ 
po  de  la  Monarchia  de  Eípaíía  ,  le  viene  de 
las  Indias  Occidentales }  y  Relia  le  faltaffe* 
p.reílo  feria  un  cadavet  inanimados  La  quar- 
ta  parte  de  los  Víveres ,  que  fe  confumen  en 
Eípana ,  y  mas  de  las  tres  de  los  veftuarios* 
de  que  fe  ílrven ,  fon  llevados  dePaileseí* 
traíaos ,  a  que  ella ,  por  no  tener  otras  mer¬ 
caderías  ,  fe  vé  precifada  á  pagar  en  plata  de 
contado  ,  la  mayor  parte  de  lo  que  compra. 
Mucho  tiempo  ha ,  que  no  fe  vería  un  real 
de  plata  en  Efpaña,  fino  fuera  por  las  íumas, 
que  de  quando  en  quando  le  vienen  de  el 
nuevo  nmndo  por  cuenta  del  Rey ,  y  de  los 
Gobernadores,  Magiftrados ,  Clérigos,  Re- 
ligiofos,  y  otros  particulares  ,  que  hacen 
Viages  á  la  America  ,  por  hacer  íu  fortunas 
Afsi  debemos  hacer  poca  cuenta  de  las  efpe- 
fatiÉas  que  nos  puede  librar  el  Emperador? 
pues  no  hai  duda  *  que  llegado  el  Archidu- 

que 
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que  a  fer  Rey  de  Efpaña  ,  feria  tan  zelofd 
de  la  America ,  y  fu  Comercio  >  como  lo  es 
PhelipeV. 

Pero  yo  quiero  fuponer  ,  que  defef- 
perando  el  Archiduque  de  hacerfe  dueño  de 
la  Mornarchia  de  Elpaña ,  y  no  obftante» 
toda  la  repugnancia  de  los  Élpañoles,  quiera 
dcfmembrarla,y  que  figuiendo  mas  el  conle¬ 
lo  de  fu  defpeeho,que  el  de  lu  Religión,  nos 
transfiera  el  derecho  de  las  Indias  Occi¬ 
dentales  ,  que  hacen  una  porción  tan  con- 
fiderable  de  la  Monarehia,  á  la  qual  aísl 
el ,  como  los  Tuyos  ,  podrán  llegar  algún 
dia  por  la  pacifica  yia  de  la  fuccefsion  ,  en 
virtud  de  el  teftamento  de  Carlos  Según» 
do.  Quiero  fuponer  ,  como  digo  ,  que  la 
Cafa  de  Auftria  ceda  el  derecho  de  la  Ame¬ 
rica  Efpañola  á  los  Inglefes,  yOIandefes, 
y  que  la  dividan  entre  si. 

No  hai  duda  ,  que  la  mitad  de  las  In¬ 
dias  Efpañolas ,  unida  a  la  Corona  de  In¬ 
glaterra,  feria  un  efpe&aculo  ,  que  encan¬ 
taría  a  qualquiera  de  nueftros  Inglefes.  Nol- 
otros  comerciaríamos  direófcamente  ,  y 

mas 
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mas  de  !a  mitad  de  los  géneros  ,  qué  alia 
ílevjtflémos  fe  recibiría  en  plata  de  contado, 
y  la  otra  mitad  !e  trocaría  por  géneros  tan 
preciólos ,  que  en  fu  venta  tendríamos  im. 
menfas  ganancias  ,  como  Ion  el  Cacao ,  la 
grana  ,  la  tinta  de  Guatemala  ,  la  lana  de 
Vicuña,  la  pedrería  de  color,  las  perlas,  y 
otra  infinidad  de  drogas.  A  nueftra  Nación 
no  le  faltan  induftria ,  ni  fondos  para  el 
Comercio  de  un  País ,  que  envía  tantas  ri¬ 
quezas  a  los  Efpañoles ,  por  incapaces  que 
fean  de  hacerles  valer  las  ganancias,  que 
pudieran  íacar  de  ellas.  Nofotros  tendría* 
mos  abundancia  de  Negros,  de  que  ellos 
tienen  mucha  falta.  Nofotros  con  fu  traba¬ 
jo,  facariamos  de  las  minas  de  oro ,  y  déla 
cultura  de  las  cierras,  al  doble  que  los  Efpa¬ 
ñoles.  Y  quantos  otros  muchos  theforos 
dexan  inuti  es  ,  que  el  humor  emprendence 
de  los  Íngleíes  podría  hacer  que  valieíícn 
mucho  ?  Nofotros  excluiríamos  a  los  Fran* 
cefes,  e  italianos  de  un  Comercio  táuri¬ 
co,  y  ierra  ¡aplata  multiplicada  entre  noí- 
otros ,  y  ai  mifmo  tiempo  diínainuida  en¬ 
tre 


tre  ellos,  y  con  efto  no  nos  podrían  ha¬ 
cer  opoficion  en  la  compra  de  las  Tedas  de 
Levante ,  ni  en  los  géneros  de  el  Norte, 
tan  neceSarios  para  la  navegación  ,  ni  tam¬ 
poco  en  los  géneros  de  íeda ,  algodón ,  y  co¬ 
cos  de  las  Indias  Orientales.  Dos  marcos 
de  plata  a  nofotros  nos  coílarian  menos, 
que  ano  á  ellos ,  V  podríamos  nofotros  dar 
ieis  onzas  de  eñe  metal ,  donde  ellos  no 
podrían  dar  ni  qiiatro.  Nofotros  al  Comer¬ 
cio  de  la  America  juntaríamos  otros  ,  de 
que  con  facilidad  podríamos  1er  los  dueños 
por  la  abundancia  de  plata  ,  que  nos  rendía 
el  primero.  Que  falta,  y  miferiaen  nuel* 
tros  Vecinos!  Y  qué  abundancia  entre  nos¬ 
otros  !  Los  Oficiales  de  las  manifacturas 
deFlandes,  Alemania,  y  Francia,  defam- 
pararian  fus  Villas,  y  Ciudades  ,  por  ve¬ 
nir  a  poblar  entre  nofotros.  Los  Filados 
verian  podrir  fus  Embarcaciones ,  como  ya 
inútiles,  mientras  nofotros  cubríamos  el 
Mar  con  las  nueftras  ,  para  las  quales  ferian 
precifados  los  Marineros »  y  obligados  a  ve¬ 
nir  para  tener  en  que  emplearfe.  Y  enton- 
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ces  nos  hallaríamos  enditado  de  daría  ley 
á  toda  la  Europa,  lexos  de  temer  las  em¬ 
preñas  de  nueílros  Vecinos.  Cromuel, 
que  mejor  que  otro  alguno  ,  gobernó  el  ti. 
monde  Inglaterra,  el  mas  capaz,  y  que 
jamás  otro  alguno  conoció  tan  bien  los  in  ■ 
tereíes  verdaderos,  íiempre  dcfeó  lacón- 
quilla  cíe  la  America  ,  como  cmprefla  la 
mas  útil,  y  honróla  para  el  empleo  de  fus 
nrmas.  El  quería  hacer  la  Inglaterra  la  Se¬ 
ñora  de  toda  ¡a  Europa  ,  por  íu  navegación, 
y  por  fu  opulencia ;  de  manera  ,  que  los 
otros  Hilados  llegaflen  (  por  fervirme  de  la 
exprefsipn  de  un  Author  Francés )  a  Ubi- 
xa  Corte  de  Inglaterra.  Comenzó  la  exccu- 
cioi  de  elle  vallo  deíignio  por  la  conquiíla 
de  la  America  Efpañola  ,  como  el  punto  de 
donde  pendía  todo  lo  reliante.  Luego  que 
íe  vio  defetnbarazado  de  la  guerra  civil  >  y 
hecha  la  paz  con  Olanda ,  envió  una  pode- 
roía  armada  a  la  America  ,  pero  haviendo- 
le  Elido  mal  ella  primera  empreña  ,  no 
obílante  toda  la  antipatía  que  tenérnoslo? 
Ingleíes  con  la  Francia  ,  trató  de  hacer  li- 
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g.\  con  eft".  Corona  contra  Efpaíía  ,  aunque 
no  le  ofreció  mas  que  la  poflefsion  de  Dun- 
kerke  ,  y  Mardik ,  ó  Graveiinas,  por  algun 
tiempo  ,  en  cafo  de  coger  ellas  Plazas  ,  y 
fiempre  con  la  obligación  de  coníervar  la 
Religión  Catholica  en  el  eftado  que  le  ha¬ 
ll  iíTe.  Con  todo ,  los  Efpañoles  por  tirarle 
a  fu  partido  , le  ofrecían  pacificamente  dos 
Plazas ,  y  fus  Embaxadores  en  Londres»  le 
prometían  publicamente  la  empreña  de  Ca¬ 
lais,  yen  calo  de  cogerla  ,  ponerla  en  fus 
manos,  concurriendo  igualmente  á  los  gaf-. 
tos  :  pero  Cromuel  ninguna  cofa  penfaba 
pudiefle  convenir  mas  á  la  Inglaterra,  como 
la  conquiñade  la  America ,  y  fuelacaufa 
por  que  no  hizo  la  liga  con  Efpaña, 

Diránme ,  que  al  prefente  el  Empera¬ 
dor  nos  ofrece  las  mifrnas  Indias  ,  lin  reler- 
va  en  favor  de  íu  Religión  Catholica ,  ni 
de  los  bienes  Eclefiañicos ,  que  fiempre  ha 
eftipulado  tan  eícrupuloíamente  la  Francia 
todas  las  veces  que  ha  tratado  con  alguna 
Potencia  procedíante  por  laconquiña  de  al* 
gun  País  de  la  Religión  Romana,  Ella  es 
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nna  delicadeza  j  que  no  tiene  la  Cafa  de 
Auíhia,  y  es  particular  de  la  Francia.  Y 
ello  es,  por  que  Cíenme! ,  el  gran  Gufta- 
vo  ,  los  Olandefes  ,  y  los  Principes  protef- 
tantes de  Alemania,  íehanquexado  tamas 
veces. 


La  conquida  de  la  America  para  la 
Corona  de  Inglaterra,co  la  libertad  de  apro- 
priarfe  las  riquezas,  y  las  grandes  rentas, 
que  los  Ecleíiaílicos  poííeen  en  ella  ,  no  hai 
duda  que  feria  una  ventaja  mui  confíderable 


para  nueílra  Corona.  Pero  con  todo,  juzgo 
nos  ierra  de  perjuicio ,  por  fer  una  empreña 
impofsible  de  confeguirla,  por  fer  también 
acompañada  de  circuníhncias  mui  dañólas, 
aun  en  cafo  de  confeguirla.  '  , 

■  El  Emperador  ,  haciéndonos  prefente 

de  la  America  Eípañola  ánoíotros  ¿  y  á  los 
Olandefes,  no  nos  daria  otra  cofa,  que  el 
derecho  de  conquiílarla.  En  la  licuación 
prefente  de  nuefhos  negocios ,  es  cierro, 
que  nofotros  juntos  con  los  Olandefes,  no 
podremos  enviar  mas  de  (efenta  Navios  de 
guerra. ,  y  'echo o  diez  mil  hombres  de  deje  m  - 
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al  nuevo  mundo.  Todo  lo  demás  de 
nueftras  fuerzas,  nos  es  neceflario  en  la  En- 
ropa  para  defender  la  Oianda,para  combo¬ 
yar  nueftros  Navios  marchantes  ,  y  guardar 
nueftras  coilas.  Si  nofocros  por  el  efpacio 
de  ocho ,  o  nueve  mefes ,  nos  defmembra- 
mos  de  mayor  numero  de  Navios ,  los 
Fránceíes,  armando  con  la  prefteza  que  ellos 
acostumbran,  ¡os  Navios  que'  tuvieren;  fe 
harán  Señores  del  Mar  ,  y  arruinarán  nuef- 
tro  Comercio  \  y  pudiera  fer  también,  que 
no  eftu  viéramos  feguros  de  que  no  hicief* 
fen  un  defembarco  en  algún  Puerto  nueftro, 
íl  envialíemos  mayor  numero  de  Navios  á 
la  America.  Yo  lu pongo  también  ,  que  ci¬ 
ta  armada  nueftra  partiefie  en  una  fazón  fa¬ 
vorable  para  la  empreña  ,  y  que  lalenticud 
tan  ordinaria  á  los  aliados,  no  lá'embarazaf* 
ie.  Pero  qué  diaria  efta  armada  en  lacón- 
quilla  de  la  America  poblada  de  tantos  mi¬ 
llones  de  habitadores  ?  Yo  nt>  ignoro,  hai 
poco  de  valdr>  pepo  es  poco  ‘haver  un  gtan 
numero  contra  un  numero  pequeño  ?  Es 
poco  el  fer  atacado  uno  por  un  enemigo 
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dentro  de  si  miímo  ,  hallando  el  veneno  én 
el  miíino  aire  que  reípira  ,  y  en  la  mayor 
parte  de  los  alimentos  de  que  fe  fuften- 
Los  Canónigos,  Clérigos,  y  Frailes, 
que  intercían  tanto  en  no  fer  fojuzgados  por 
Naciones  que  les  quitaííen  fus  rentas,  co¬ 
mo  lo  hicimos  en  Inglaterra ,  no  pondrían 
todo  fu  esfuerzo  por  animar  á  los  Pueblos, 
que  ellos  gobiernan  por  la  mayor  parte  ?  La 
Religión  no  pocas  veces  ha  tenido  el  lugar 
del  valor ,  y  los  Efpañoles ,  peleando  contra 
noíotros  ,  creerían  que  iban  al  mareyrio. 

Fuera  de  eflfo,  los  parajes  donde  pode¬ 
mos  hacer  pie  en  la  conquifh  de  la  Ameri¬ 
ca  Efpañola,  fon  mui  pocos  t  y  los  Efpaño- 
Jes  que  los  conocen  ,  y  fon  dueños  de  ellos 
ha  docientos  años, los  han  fortificado  bailan, 
temente.  Han  paflado  de  Efpaña  famofos 
Ingenieros  ,  y  han  levantado  fortalezas, 
que  aun  en  Flandes  pudieran  paflar  por  bue¬ 
nas  Plazas,  Es  verdad,  que  no  fon  i  neón - 
quifhbles,  porque  Morgan  con  nueftros 
Ccrfarios,  faqueó  algunas  ,  y  últimamente, 
el  Varón  de  Pon  ti  ,  cogió  a  Cartagena, 
•:'w  SUe 
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que  p  a  (Taba  por  la  mas  fuerte  de  todas. 

Cllagre ,  el  antiguo  Panamá  ,  la  Villa 
de  la  Verá-Cruz ,  Venezuela  ,  y  Portovelo, 
que  nueftros  Corfarios ,  y  Piratas  las  han 
laqueado  ,  no  fon  las  Plazas  mas  fuertes  de 
la  America  >  ni  por  arrojados  que  hayan  fi- 
do  ,  nunca  fe  han  atrevido  á  atacar  la  Hava- 
na,  ni  el  Cadillo  de  la  Vera-Cruz,  ni  otras 
buenas  Plazas  de  los  Efpañoles ,  donde  pu- 
dieranhaver  cogido  grandes  riquezas.  Es 
verdad  ,  que  el  Varón  de  Ponci  tuvo  e!  ar¬ 
rojo  de  atácar  á  Cartagena  f  el  ultimo  año 
de  la  guerra,  y  que  fu  buena  condüfta,  y 
valor ,  el  de  fu  gente  ,  y  buena  fortuna  ,  le 
hicieron  Señor  de  la  Plaza,  Pero  en  que  ci¬ 
tado  li  halló  )  Sin  guarnición, fin  munido- 
nes ,  y  íin  Ingenieros.  El  forprendió  los  El- 
pañoles  ,  que  con  fohrada  preíumpcion  ha- 
yian  deípreciado  la  defenfa, 

Pero  al  prefente ,  Cartagena  ,  Chagrén 
la  Havana  ,  Portovelo,  la  Vera-Cruz  ,  y  las 
otras  Plazas  de  la  America  ,  cdáñ  en  eftado 
de  defendí.  Dos  años  ha ,  que  los  Eípañoles 
no  cedan  de  trabajar  ea  ellas,  y  en  enviar 
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focorros  de  Efpaiía  ;  y  no  hai  duda ,  que  en 
cafo  de  íitiarlos  ,  nos  difputarian  el  terreno, 
y  nos  e (tuviera  tan  caro ,  como  en  la  Euro¬ 
pa.  Mas  quiero  fuponer,  que  nueítros ef- 
ftierzos  fueren  favorables ,  y  que  cogiefle- 
mos  la  Plaza  ;  que  fuellemos  á  conquiftarla; 
que  efta  fueffe  Cartagena  ,  6  la  Vera-Cruz, 
con  el  gran  defignio  de  conquiftar  la  Ame¬ 
rica  :  nunca  noíotros  tendríamos  bailantes 
fuerzas  para  atacar  dos  Plazas  á  un  mifmo 
tiempo;  y  los  enemigos  no  teniendo  que 
atender  a  la  defenfa  de  otras  ,  cargarían  to¬ 
dos  fobre  nofotros,  Ellos  cubrirían  ¡os  cam¬ 
pos  circunvecinos  d^  fus  Soldados  ;  gente 
acoftumbrada,  y  practica  en  los  caminos  del 
País,  y  al  miíino  tiempo  nos  quitarían  los 
, Víveres  ,  y  retirarían  el  ganado.  Y  que  ha-> 
riamos  en  efle  cafo  en  nueftra,conquifta  l 
No  llevaríamos  nofotros  alguna  Caballeril 
de  la  Europa,  quando  la  de  los  Efpañoles 
nos  eftuviera  fatigando  continuamente  ?  De 
donde  facariamos  los  Víveres ,  eíhndo  dií- 


tantes  centenares  de  leguas  las  colonias  In- 
glefas  ?  Podríamos  confervar  nueftra  con- 
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quifta  ,  quando,  fuera  de  efio,  enviaífe  la  Eí- 
pana  fus  focorros  ?  E¡  Varón  de  Ponti  co> 
gió  á  Cartagena;  pero  fue  preño  obligado 
á  defampararla  ,  por  fola  la  intemperie  del 
aire  ,  que  le  mató  mas  de  la  tercera  parte  de 
fu  gente ,  en  folo  un  mes  que  íe  detuvo  en 
Cartagena,  defpues  de  cogida  la  Plaza,  aun¬ 
que  no  tenían  mas  enemigos ,  que  Jos  Ele- 
■nientos. 

Quando  nofotros  atacafieraosá  los  Ef- 
pañoles ,  ellos  íiempre  ferian  fegu ros  de  la 
victoria,  con  tal , que  fe  mantuviefien  algu¬ 
nos  mefes  ,  fin  que  los  desbarataffemos.  El 
aire  de  la  America  Efpañola  ,  fituada  por  la 
mayor  parte  debaxo  de  la  Tórrida  Zona, 
íiempre  es  peligrofo  á  los  Soldados  de  la 
Europa  ,  y  cafi  mortal  por  fiete  mefes  de  el 
año  ,  donde  las  lluvias  inficionan  el  aire. por 
el  eípacio  de  feis  mefes.  Y  íi  ha  i  alguna  Na¬ 
ción,  que.deba  temer  mas  el  aire  de  la  Ame¬ 
rica,  es  la  Ingleía  Europea.  Les  Ingleíes  ef- 
tán  acoftumbrados  a  refpirar  un  aíre  mas 
templado  ,  que  algunos  otros ;  y  fuera  de 
effo,  la  glotonería ,  que  es  tan  peligróla  er. 


2-34 

Palles  calientes,  y  tan  común  ^  los  Inglefes, 
nunca  ladexarian  mantener. 


Pero  fu  pongamos  con  todo,  que  no 
ooítance  los  esfuerzos  de  los  Eípañoles ,  y  la 
diítancia  de  nuefixos  focorros,  coofervafler» 
rnos  la  Vera-Cruz ,  o  Cartagena  :  defpues 
•de  cogida  ,  que  havriamos  adelantado  para 
hacernos  dueños  de  las  riquezas  de  la  Ame¬ 
rica, que  feria  todo  nueílro  defignio  ?  De  lo 
•  Ínter  ior  deiPais  es  de  dode  elias  íaléry  como 


podríamos  penetrar ,  cortándolos  caminos, 
defendidos  por  los  EípañoJes ,  y  mucho  mas 
por  íu  efterilidUd  ,  y  aípereza  ?  Como-po- 
d riamos  prefencarnos  en  campaña  fin  Caba« 
Jleria  ,  quandó  el  enemigo  la  tendría  en  íu 
ExercitolY  que  fuera  de  ello, nos  eífuvieran 
irrigando  continuamente  por  medio  de  «'os 
Mulatos ,  y  Mellizos ,  gente  pra&ica  de  el 
País ,  e  infitigáb’e ,  y  de  una  ligereza,  y 
pronipcitud ,  fuperior  á  la  de  los  Granaderos 
de!  Regimiento  de  las  Guardias. 

Si  nofotros  cogemos  á  Cartagena  ,  Jos 
Efp  añoles  no  tienen  mas  que  hacer,  que 
guardar  contra  noÍQtros  el  camino  de  Santa 

Fe, 
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Fe  ,  porque  ninguno  otro  camino,  que  con¬ 
duzca  á  lo  interior  dé  la  tierra  ,  confina  con 
Cartagena.  Efte  camino  le  anda  por  entre 
bofques ,  manglares ,  marilcos,  y  montanas; 

v  hai  tanto  trabajo  en  andarle  ,  que  con  a- 

cilidad  le  harían  los  Efpañoles  impraftica-. 
ble.  Si  noíotros  tomamos  a  Portovelo  ,1o- 
lo  hallaremos  el  camino ,  que  conduce  a  1  a- 
namá  ;  y  efte  es  tan  arduo  ,  y  difícil  de  pal¬ 
iarle,  que  trecientos 

le  pueden  defender  de  un  Exercito  de  trein¬ 
ta  mil  hombres.  A  los  que  quifieren  aflegu* 
r3rfe  mas  de  efta  verdad,  yo  los  remito  a  la 


relación  de  la  Expedición  de  Morgan  ,  que 
cogio  efta  Plaza  en  1670.  deipues  de  havet 
tomado  tierra  en  Chagre  ,  y  en  Portovelo. 
Fuera  de  eíío,  hoi  hallaremos  á  Panama  ree¬ 
dificada  en  otra  parte  ,  y  fortificada  á  la  mo¬ 
derna  de  nueve  baftiones ,  de  fuerte,  qué 
nos  feria  mui  difici!  el  cogerla.  Si  no  fot  ros 
cogemos  la  Veta-Cruz  ,  como  pairaremos  á 
México ,  que  difta  mas  de  fetenta  leguas  BU 
pañolas,  dividido  por  montañas  cafi  imprac¬ 
ticables  ,  aun  al  prefente  ,  fegun  la  relación 
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de  Gemeh ,  que  anduvo  erte  camino  eh 
]  P7'  Y  de  n0s  íerviria  Ja  conquisa 
-  ,  Havana  ’  *,no  Pira  obligar  á  los  Efpa- 
«oles  a  que  paffaffen  la  canal  de  Bahama,  ar¬ 
rimándole  a  Ja  Florida  ,  y  á  hacer  perecer  la 
tercera  parre  de  la  guarnición,  que  nofotros 
tendríamos  en  ella  ?  Y  lo  mifmo  fe  puede 
aecir,  de  codos ;  los  demas  Puerros  de  la 
America  Efpaiíola  ,  que  caen  al  Mar  de  el 
Norte ,  de  que  Tolo  podemos  hacernos  due¬ 
ños,  aun i  cafo  de  pallar  la  linea  ,  para  ir  á 
•Buenos  Aires,  á  donde  no  hai  mas  riquezas, 
que  las  que  traben*  del  Potosí,  y  del  Tu- 
cu  man.  Y  fi  nofotros  no  penetramos  lo 
interior  del  País,  nuertras  conquisas  ven¬ 
drán  a  fer mutiles.  Ellas,  verdades,  que 
ga  ufa  rían  daño  a  los  EfpaficJes  5  paro  tam- 
bien  es  cierto  ,  que  feria  tan  corro  el  prove¬ 
cho,  que  nos  darían  a  nofotros,  que  nos  ve¬ 
ríamos  precifados  á  abandonarlas,  como  lo 
hicimos  en  Tánger,  fi  primero  no  nos  echa¬ 
ban  Jos  Eípañoles ,  como  echaron  a  los  Ef. 
coceles ,  pocos  años  ha,  que  fe  havian  eíla- 
blecido  en  el  .Darien.  Y  ellos  fon  los  me- 


jores  fucelTos ,  que  probablemente  nos  po¬ 
díamos  prometer  en  la  conquiftade  la  Ame¬ 
rica.  Ahora  á  nofotrcs  nos  toca  el  confide- 
rar ,  fi  qualquier  faco  que  podemos  hacer  en 
la  Vera- Cruz  ,  6  en  Cartagena  ,  equivaldrá 
a  los  gados  ,  que  haríamos  en  una  conquifta 
tan  ruidofa  ,  y  a  la  fangre  ,  y  theforos ,  que 
gaftai  iamos  en  ella.  Demas  de  efto ,  para  li- 
Iongearnos  ,  que  efta  empreña  nos  lera  di- 
chofa,  es  necdíario,  que  creamos,  que  nuef- 
tros  Miniftros  ferán  mas  fabios ,  y  dichofos, 
que  Cromue!. 

Si  jamás  huvo  quien  entendieíTe  me¬ 
jor  los  intereíTes  de  Inglaterra  ,  como  Cro* 
muel ,  tampoco  huvo  quien  fupiefle  ufar 
mejor  de  fus  fuerzas.  No  tengo  que  traher 
para  fu  comprobación  ,  que  el  terror  ,  que 
el  nombre  Ingles  cauíaba  en  todas  partes, 
en  tiempo  de  fu  Gobierno.  Elle  Cromuel 
quilo  conquirtar  la  America,  en  ocaíion  que 
ninguna  de  lus  fuerzas  tenia  divertida  por 
otra  parte.  Y  delpues  de  haver  meditado 
mucho  tiempo  ella  empreífa ,  hizo  partir  fu 
Armada,  compuerta d§ íctenca  Navios  de 
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guerra  ,  y  un  numero  excefsivo  de  Embar¬ 
caciones  de  craníporte,  con  íeis  mil  hom¬ 
bres  de  defembarco  de  aquellas  Tropas  In* 
glefas,  que  conílguieron  tantas  victorias  ,  y 
llenaron  de  terror  Jas  Naciones.  Efcogió 
para  commandar  la  Armada,  al  Vicc-Almi- 
ranee  Penn  ,  cuyo  nombre  ha  Ib  a  el  prefente, 
es  celebre  en  la  America  :  hizo  al  Coronel 
Venables  General  del  deíembarco.  Thomás 
Gage ,  Ingles ,  que  de  Eclefiaftico  íe  havia 
hecho  Protertante,  defpues  de  haver  vivido 
como  doce  años  en  la  America ,  quien  nos 
dio  una  relación  de  todo ,  iba  á  bordo  de  la 
Almiranta,  para  ayudar  con  fus  noticias  ,  y 
confejos  al  Almirante.  La  Armada,antes  de 
llegar  á  las  cortas  de  la  America  Efpañola, 
toco  en  la  Barbada,  donde  tomó  dos  mil 
hombres  de  defembarco  del  Pais  ,  y  fe  hizo 
a  la  vela  hacia  los  Puertos  de  Efpaña.  Sus 
Gobernadores,  nada  atendían  menos,  que  á 
una  invaíion  en  medio  de  la  paz  ,  y  en  un 
tiempo,  en  que  el  Rey  de  Efpaña  tenia  fus 
Erobaxadores en  Londres,  y  velan  todos 

•los  dias  a  Crpmuel.  Erta  empreíía ,  difpuel* 
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tacón  tanto,  fecreto,  y  en  coyunturas  tan 
favorables,  y  c-os> fuerzas  de  tanta confide- 
racion,  no  ha  i  duda  que  nos  prometían  un 
fucefio  mui  vencajofo ,  pero  con  todo  dio 
al  trafte.  Porque  nueftras  Tropas  tan  afa¬ 
madas,  fueron  desbaratadas  con  gran  mor¬ 
tandad  en  la  Isla  de  Santo  Domingo  ,  y  fui¬ 
mos  forzados  a  volver  á  la  Europa  ,  fin  otro 
progreíTo,  que  el  de  havernos  hecho  due¬ 
ños  de  algunos  Puertos  defprevenidos  en 
la  Isla  de  Xamayca  ,  fin  haver  podido  pe¬ 
netrar  á  lo  interior  de  la  Isla  >  halla  palla¬ 
dos  quince  años  ,  y  con  excefsivos  gallos ,  e 
infinidad  de  trabajos. 

Pero  al  prefente  no  forprenderémos 
afsi  a  los  Efpañoles ,  pues  ha  mas  de  dos 
años,  que  fe  efian  previniendo,  por  fi 
quifieremo?  invadir  alguno  de  fus  Puertos, 
Los  Generales  de  Cromuel ,  no  encontra¬ 
ron  mas  fuerzas  en  la  America  ,  fino  las  de 
elPais,  y  en  la  confKcucion  prefente  halla, 
riamos  focorros  ,  que  han  pallado  de  la  Eu¬ 
ropa  defpues  de  el  Año  de  i  700.  Cromuel, 
no  tenia  otros  empeños  que  k  hicitfien  di  - 

vi- 
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viair  íus  fuerzas ,  y  atenciones,  y  nofotros 
tenemos  que  mantener  una  de  las  mas  eme. 
les  guerras  en  la  Europa,  yen  laqual  Efpa- 
na  es  auxiliada  de  la  Francia*  La  Armada  de 
Cromuel  era  toda  compuerta  de  Navios; 
íuyos ,  y  Soldados ,  y  la  que  nofotros  po-' 
diemos  enviar,,  lera  compuerta  de  Inglefes* 
y  Olandeíes.  Noíotros  tenemos  la  expe* 
riencia  de  quan  pocas  veces  íe  logran  las 
empreñas ,  quando  fe  ejecutan  por  medio 
de  fuerzas  afsi  juntas  de  dirtintas  Nacio¬ 
nes  >  y  íiempre  ferá  para  nofotros  infruftua. 
í  a ,  fi  la  liemos  emprendido  con  fola  la  cl- 
peranza  de  conquirtarla  America. 

Y  dado,  que  nos  feria  fácil  eftacon- 
quirta,  que  intereíes  podríamos  confeguir. 
de  emprenderla?  Nofotros  debíamos '  di¬ 
vidir  la  America  con  los  Olandefes ;  parti¬ 
ción,  que  inceíTantemente  produciría  el 
mifmo  efeíio ,  que  en  el  Reino  de  Ñapó¬ 
les  entre  Luis  XII.  Rey  de  Francia ,  y  Don 
Fernando  Rey  de  Aragón ,  elfo  es ,  revolu¬ 
ciones  ,  y  diferencias  entre  los  Compar- 
tientes.  Y  .citas  en  Paiíes  tan  diñantes  de 
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fus  Soberanos ,  podrían  bien  preíto  caufar¿ 
nos  diffenfiones,  que  nos  puíieífen  a  unos ,  y 
otros  en  tal  citado ,  que  fe  aprovechafle  de 
ellas  algún  terceroi  Pues  fer  cotr.uU  la  poí« 
íefsion  de  unos  miímos  Paífes  *  y  fer  cu 
paz  >  es  una  bella  chymera ,  que  íolo  pue* 
de  teher  lugar  en  la  República  de  Platón* 
en  la  Utopia  de  Moto  >  ó  en  el  Atlante  del 
Chanciller  Bacon»  Pues  afsi  como  es  neeeí- 
lario  poner  términos  á  los  particulares,  pa¿ 
ra  que  vivan  en  repofo,  afsi  es  menefter 
poner  fronteras ,  y  limites  a  los  Soberanos 
para  que  vivan  en  paz*  Con  todo ,  la  Ame¬ 
rica  Efpañola  eíH  fituada  de  tal  fuerte ,  que 
no  fe  pueden  hacer  dos  particiones  iguales* 
li  no  es  enlazando  unas  con  otras  las  tierras 
de  un  modo  tan  fantaftico ,  como  eftán  las 
fronteras  de  la  Flandes  Efpañola ,  y  Fran-: 
cefa  defpucs  de  la  paz  de  Aix.la-Capei 

lia.  '  <•  ’ 

Si  nofoéros  déxamos  un  pie  de  tierra 
á  los  Eípañoles en  la  America,  los  natura¬ 
les  del  Pais  teniendo  i  ellos  toda  íu  inclina¬ 
ción  ,  vendrán  á  echarnos  a3gur\  día ,  como, 
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echaron  las  Pomiguefes  á  los  Oían  Jefes 
dei'Ei^l ,  que;  y  a  toda  la  havian  conquisa* 
dor  ¿lie ra  de  ,uji  pe^ueno  efp?cm  de  tierra» 
Si  siafatros  I  lega  ¿nos  á  oonqu  i  llar  ente ra- 
mente  la  Anieiica  ,  ,nos  han  de  coítarim- 
m en  fas  fy  m  n la  s  ,  y  r  lo s  d  e  fa  ngre  j  a  n  tes  de 
rernudai  fu  conqaiíla  ;:  y  quando  ella  fucile 
acabada,  pooriauios  poblarla ,  y  coníer- 
v-ar  í  a  >  fin  deípoblar  á  Inglaterra’  5  Los  Natu¬ 
rales  nps  aoorreceriavporque  eramos  de  una 
Religión  d¡fcr?n^e^  la  Gatholica ,  ala 
qual  eftan  cuas  unidas  g  que  otra  Nación  al¬ 
guna*  Nqíotros  los  reprenderíamos  de  í u- 
períficiQfos ,  y  ellos  nos  tetarían- como  á 
impíos  i  -  y  enemigos  de  Jeí^Chrifto,  Noí* 
otros  Jos  defpreeiariamos  como  á  eípiritus 
fáciles.,  y  edos  nos  mirarian  con  horror 
como  a  Ácheiftas.  Y  que  principios  de  re¬ 
diciones,  y  mortandad na.íeri>i.o:eftos  ?  La 

mas  violenta  de  todas  las  averíiones,  y 
odios,  fu  ele  nacer  de  da  diferenciaré  la  Re- 
H^ion;,  "  .  ;  ; 

immoriaie  oauim  i  &  nmúuam  fandütie 
vid  mis* 
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El  odio  de  la  Religión  perturba  aun  mas, 
a  los  que  tienen  todas  las  difpoficiones 
imaginables  a  eftar  unidos.  Los  Eipauoies 
de  la  America  también  nos  aborrecerían* 
jorque  etamos  Eítrangeros  *  y  dueños  de 
lu  Tatria»  Y  yo  me  atrevo  á  añadir  tam¬ 
bién  ,  porque  etamos  Inglefes.  Ni  hai  que 
lifonjearnos  peníando  que  el  Cielo  haya  da¬ 
do  mas  talento  para  hacerle,  amar  de  los 
Pueblos  conquiíhdos  á  los  Ingieíes ,  que  i 
otras  Naciones.-  Nofotros  fuimos  echados 
déla  Francia,  mas  por  el  odio  que  conci* 
liamos  de  fus  naturales*  que  por  laefpada 
dé  la  Doncella  de  Orleans ,  y  condu&a  del 
Conde  de  Duné,  Los  IrJandefes  no  dexan 
paliar  mucho  tiempo»  fin  dataos  á  entender 
que  nos  aborrecen.  Los  Negros  nueítros 
eiclavos  en  la  America,  que  ion  tan  hu- 
.mildes,  y  buenos  fitvientes  de  los  otros  Eu- 
•tópeos ,  conipiran  continuamente  á  dego¬ 
llarnos.  Defpues  déla  primera  guerra  que 
tuvimos  en  la  Isla  de  San  Chrilloval  con.los 
Fcancefes  ,  hemos  fido  obligados  a  encerrar, 
y  guardar  nucítros  Negros '  como  á  enemi„ 

V.  ~  <£?  80?». 


2  44 

gos,  mientras  los  Franceíés  trahian  los  Íií¿ 
yos  armados,  y  como í¡  fueran  fus  Aliados 
a  laguen  a.  Defpues  que  nos  hiciéramos 
dueños  de  la  America,  Jos  Negros*  los 
Mulatos,  los  Mellizos,  los  indios,  los  Efe 
pañoles,  a  (si  Europeos,  como  Indianos,  toa¬ 
dos  fe  unirían  contra  noíotros ,  y  no  ten¬ 
dríamos  mas  íeguridad,  que  el  fer  mas 
fuertes  en  todas  parres.  Y  eíto  folo  íe  po¬ 
dría  confeguir  pallando  muchos  centenares 
de  miles  de  Inglefes  a  la  America  ,  y  no  eítá 
la  Inglaterra  en  citado  de  privarle  de  tanto 
•numero  de  habitadores*  Y  íi  quiíieramos 
tener  tuerces  guarniciones  en  ios  Puertos ,  y 
Ciudades  principales*  feria  tan  poco  útil 
nueítra  conquiíta,  que  prefto  echaríamos 
de  ver,  nos  era  mas  de  carga,  que  de  utili¬ 
dad  alguna.  Para  facar  profecho  de  la  Ame¬ 
rica  ,  nos  feria  necelferio  cultivar  Jas  ilana* 
das,  criai’ ganado  ,  y  trabajar  las  tuinas,  lo 
qual  folo  podríamos  confeguir  con  la  ayuda 
de  ios  habitadores  de  la  tierra  aficionados 
naturalmente  a  ios  lugares  donde  han  viví* 
do,  Y  ellos  viendo  que  nofetros  habitaba 
i  -  mos 


545* 

mQslas  principales  Villas  ,  y  Ciudades ,  fi* 
tuadas  en  tierras  llams,  con  dificultad  les 
podríamos  íacar  los  Viveres  que  fe  cogen  en 
las' campanas.  Los  naturales  ,  y  antiguos 
habitadores  fe  retirarian  a  las  Montañas ,  y 
íaliendo  de  ellas ,  arruinarían  nueftros  fem- 
brados ,  y  nueftros  Negros  cada  diafe  hui- 
rian  a  ellos,  por  la  grande  averfion  que  nos 
tienen.  Apenas  nos  atreveríamos  a  íalir  en 
bu<ca  de  Viveres.  Y  nusftras  guarniciones 
encerradas  en  Piazas  di  fiares  mas  de  dos  mil 
leguas  de  Inglaterra  ,  y  rodeadas  de  un  Pue* 
b!o  enemigo ,  eftuvicran  en  peligro  de  mo¬ 
rir  de  hambre  cada  dia.  Ni  la  Vera-Cruz» 
ni  Cartagena  podrían  fer  focorridas  como 
Calais  ,  cuyas  campanas  fe  ven  defde  las 
Collas  de  Inglaterra.  Nofotros  hemos  vif-, 
to  a  dos ,  ó  tres  mil  Gibaros  miferables  re¬ 
chazar  ,  y  aun  deílrozar  las  armas  de  Fran-* 
cia  ,  fin  poder  tomar  fatisfaccion  de  ellos. 
Los  Efpaúoles  de  la  America ,  ferian  cien*, 
to  contra  uno  de  nofotros :  pues  como  po¬ 
dríamos  guardar  loque  nos  era  ncceffario 
para  mantener  la  vidal  Exempiar  tenemos 
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en  lo  fucédido  en  Xamayca,  por  lo  que  nos 
puede  fucederen  lo  re  ib  n  te  de  la  America, 
Los  Efpanoles  íé  mantuvieron  quince  años 
las  Montanas  de  cita  Isla  ,  deipues  de  ha» 
ver  nofotros  conquiíbdo  las  principales  Vi-i 
Has ,  y  havernos  hecho  dueños  de  los  Puer» 
tos  por  donde  podían  fer  íocorridos,  ! 

Todavía  quiero  yo  fuponer  mas ,  y  es* 
que  en  el  efpacio  de  quatro  ,  ó  cinco  años 
coníiguieffemos  el  fer  Señores  de  las  Ciuda- 
des,  y  Villas  principales,  y  lujefaflemos 
las  tierras  llanas  de  la  America  ;  con  todo,’ 
no  podríamos  mantener  en  nuelíra  depen¬ 
dencia,  e  impedir  que  no  fe  acantonafíen 
Jos  mal  contentos,  fin  la  ayuda  de  cinco  ,  o 
feis  mil  Inglefes  ,  que  paflaíícn  déla  Euro» 
pa.  Los  Inglefes  eíhblecidosen  las  Colo- 
nias  de  la  America,  viven  con  güilo  en  fus 
hogares  ,  y  para  querer  volverte  á  Inglater¬ 
ra  ,  íeria  menefter  ier  Francefes,  y  aban¬ 
donar  la  Patria  ,  quando  no  los  ha  echa¬ 
do  la  miíeria.  En  vano  llamaríamos  a  los 
Inglefes  moradores  de  aquellas' Colonias; 
§l!os  íiempre  fe  han  hecho  Tordos  a  nueftros 
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llamamientos  i  y  quando  los  han  efcucha* 
do »  ha  fido  proponiéndonos  las  condicio¬ 
nes  ,  como  aquellas  que  nos  propufieron  los 
Olandefes  el  año  de  1701.  enelcongicfio 
de  la  Haya,  condiciones  de  que  eltaban 
bien  feguros  ,  que  nunca  ferian  admitidas, 

con  todo,  nueftras  tierras  eítan  bien  defpo- 

bladas,  y  fe  han  dexado  pallar  a  la  America 
muchos  Inglefes, 

Quando  el  continente  de  la  America 
Septemptrional ,  cuyo  derecho  fupongo  fe 
nosdariaen  la  partición  ,  no  fe  pobbflede 
cien  mil  Inglefes  ,  y  los  Condados  del  Nor¬ 
te  ,  donde  las  tierras  eílán  tan  poco  cultiva¬ 
das,  quedaffen  eriazas  5  como  ufaríamos 
nofotros  de  efte  nuevo  Eítado  ?  Petmitiria* 
mos  el  Comerció  a  los  Eítrangeros  ?  Dexa. 
riamosá  nueítros  Compatriotas  America¬ 
nos  vivir  libres  fin  pagar  los  impueítos  >  que 
pagamos  acá  en  Inglaterra  con  defprecio  de 
las  acias  del  Parlamento?  Les  concedería¬ 
mos  que  puíleíTen  manifacturas  ,  cómo  po¬ 
nen  los  Efpañoles ,  y  tratar  con  Eítrange¬ 
ros?  Si  noíotros  les  concedie liemos  elto, 
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feria  mui  poco  el  provecho  que  Tacaría  la 
Inglaterra  de  fu  nueva  conquiíh ,  los.  Ef, 
trangeros  fe  llevarían  la  mayor  parte  del 
provecho  quedaría  la  America  Inglefa.  Y 
por  ultimo,  de  ja  conquifta  délos  Reinos 
de  las  Indias,  Tolo  fe  pcrcebúia  la  foledad, 
que  eda  caufaba  en  Inglaterra,  y  ninguna 
delasfantafticas  ideas,  cop  que  fe  üfonjean 
muchos  Inglefes,  jamás  tendría  efefto,  Pa* 
ra  faear  del  Reino  de  Nueva  Elpaíia  las  ven¬ 
tajas  en  que  tanto  fe  entretienen  muchos  de 
nueftros  Inglefes ,  y  aun  fe  defvanecen  ,  era 
neceffario  obfervar  examínente  la  afta  de 
navegación  ,  y  prohibir  rigurofamente  no 
íe  eftablecieflen  alia  manifacturas  algunas. 
Seria  neceílario  continuar  con  los  imoucí* 
tos  que  lleva  el  Rey  de  Efpaóa  ,  y  gober¬ 
narlas  fegun  las  máximas  que  dexóelRey 
Phelipe  II.  para  fu  buen  regimen  5  pero  co« 
mo  nofotros  querríamos  imponerle  mayor 
yugo,  y  mas  peladas  cargas,  era  temible 
que  en  un  País  diñante  dos  mil  leguas  de 
íus  dueños,  facudieífen  en  breve  nueílro  do? 
iwnicu 


La  Eípana  ha  mantenido  eftePais,  f 
lo  redante  de  la  America  dtbaxo  de  fu  do- 
minio  poi  dos  ligios  enteros  ;  pero  no  que¬ 
darían  las  colas  en  la  milma  limación,  en  ca¬ 
fo  de  conquiftar ,  y  poblar  los  Ingleles  el 
Reino  de  México.  El  dominio  de  los  Efpa- 
fióles  en  la  America  le  fue  eftableciendo  po¬ 
co  a  poco  ,  y  ha  echado  profundas  raices,  al 
paffo  que  fe  ha  ido  eftableciendo;  y  quando 
havia  bailante  Pueblo  para  alborotarle ,  le 
havian  ya  las  leyes  mas  duras,  con  la  cos¬ 
tumbre,  ylatgo  tiempo,  hecho  equitables, 
y  con  todo  la  authoridad  del  Rey  de  Efpa-* 
ña  ,  no  sé  (i  por  la  avaricia  de  íus  Miniftros, 
ha  tufeido  algunas  borrafcas.  Nofotros  nos 
hallaríamos  precifados  á  poblar  el  Reino  da 
México,  fi  quifieramos  confervarle  en  nuef-, 
tro  dominio :  y  de  aqui  refultaria ,  que  á  un 
niifmo  tiempo  le  hallaría  el  Pueblo  Icrpren- 
» dido  por  lo  rígido  de  nueftras  leyes,  y  ea 
eftado  de  facudir  el  yugo, 

Fuera  de  ello ,  las  dos  razones  capita, 
les,  que  han  contribuido  a  mantener  la 
America  Efpaííola  en  la  obediencia  de  el 
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Rey  de  E fpana ,  no  concurrían  en  eí  Go- 
-bierno  del  Parlamento  de.  Inglaterra  pata 
co.níet  var  el  nuevo  Eftado  que  íe  formaría 
en  eí  Reino  de  México,  Elfos  fon  la  unión, 
-y  conítantia  de  fus  Pueblos  en  la  Religión 

Carbólica,  y  el  amor,  y  devoción  délos 
hípanoles  a  fu  Soberano. 

Mylord  Conde  de  Sandwich ,  que 
cftu  vb  mucho  tiempo  por -Embaxador  en 

*  ia  Gorre  de  Madrid,  folia  decir  a  fus  ami¬ 
gos  ,  que  el  fofo  pedia  una  gracia  á  Dios, 
que  era  el  que  él  le  amafie  como  los  Efpaííc. 
Íes  amaban  a  fu  Rey.  Efte  amor  fuele  cali  He  - 

•  gar  a  adoración: ,  y  los  Efpaúoles  no  pueden 
apear ,  como  puede  haver  en  el  mundo 
quien  authorice  los  VaflalJosa  revolverfe 
contra  ftí  Principe  legitimo,  cofa  tan  co* 
mun  a  los  Ingleíes,  á  quienes  toca  el  exa¬ 
minar,  fí  fus  compatriotas  eftabiecidos  en 
el  Remo  de  México  tendrán  igual  devo-* 
cioo,  y  amor  a  fus  Soberanos. 

Ninguno  me  negara  ,  que  la  Religión 
Carbólica  es  un  medio  poderofo  para  man¬ 
tener  una  Colonia  de  la  America  en  la  de- 

pen- 
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pendencia  de  un  Eíbdo  íiwado  en  la  Euto- 
L  Los  Eclefiaíticos  tienen  un  crédito  -ex¬ 
traordinario  donde  la  Religión  Otho.ica 
es  la  dominante ,  y  exceptuándo  la  r  rancia, 
v  Venecia,  fe  puede  decir,  que  ellos  on 
los  que  gobiernan.  Los  mas  hábiles  Men 

fer  los  que  gobiernan  las  conciencias  de  los 

Principes,  loquaM.es  da  ocafion  de deci  m 
los- negocios  mas  graves,  los  otros fue.en 
conciliar  la  afición  ,  y  confianza  de  los  bue* 
blos  por  los  minifterios  que  con  ellos  exer- 
citan.  El  Clero  de  la  America  EfpaúoU 
íiempre  ha  diado  a  la  devoción  del  Rey  de 
Ripaáa  ,  el  Rey  es  el  que  les  dalosObdpa- 
dos  ,  Prebendas,  y  otros  Beneficios 
fiafticos.  El  Papa,  á  quien  todos  los  Carbó¬ 
licos  del  uno,  y  otro  mundo  reconocen  por 
Cabeza  de  la  Iglefia  ,  y  de  quien  la  venera¬ 
ción  ,  y  el  amores  grande  en  la  America 
Efpanola ,  es  interefado  en  fu  confervadcti 
debaxo  del  Dominio  del  Rey  de  Eípaiía, 
pues  affegura  oísi  íu  Dominio  Efpiricual  fo- 
brefus  Pueblos.  Los  Religioios  que  etlan 

en  tan  gran  veneración  en  la  Americ  > ,  y 

que 
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que  un  Tolo  Religiofo  apaciguo  una  Cedí, 
croa  en  el  Pem,  tienen  una  entera  depen. 
denaadeJ  Papa,  y  fus  Generales,  que  reí], 
den  en  la  Europa:  por  infinitos  títulos  eftan 
Unidos  Rey  ds  Eípa5<i# 

rr  -^i°rU  tIai<3’  no  fe  hallarán  éntrelos 
¿(panoles,  corno  entre  nofotros,  hóbres  in. 

quietos  ,  defeofos  de  mudanzas ,  de  un  efpi- 
ritu  turbulento  ,  y  de  una  audacia  de  em, 
prenderlo  todo,  acompañados  de  revolto- 
ios,  difpueííos  í/empreá  feguirlos  5  apenas 
h  ivra  períona,  que  no  haya  oído  aquel  Pro. 
"tet  ¡o,  que  dice:  El  Rey  de  Efpana ,  Rey  de 
hombres  ;  el  Rey  de  Inglaterra ,  Rey  de  día. 
■bMs.  Elle  es  un  Proverbio,  de  que  hago  ef- 
ciupulo  en  citarle,  defpues  del  feñor  Mon- 
lelvvod ,  y  otros  muchos  Eícriptores ,  mis 
Compatriotas. 

Y  no  teniendo  la  Inglaterra  ellos  ci¬ 
mientos  para  mantener  la  America  Efpaño- 
Ja  ,  no  ha  i  duda ,  que  le  le  eícaparia  antes  de 
paílarfe  diez  años;  y  quando  la  pudieííe  con- 
fervar ,  no  feria  con  la  tranquilidad,  ni  la- 
cando  el  raiftno  útil  que  los  EípañoJes,  Su 
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poffefsiOtt  feria  tan  turbulenta ,  que  no  faca- 
riamos  para  los  gallos  fiecetTanos  para  ftt 
conlervacion,  en  nuetlro  Dominio.  Las  ef- 
peciofas  t  y  brillantes  idéas  »  que  tantas  ve* 
Ces  hemos  concebido  en  Inglaterra ,  nunca 
llenarían  nueftras  efperanzas ,  ni  tendrían 
el  efecto  tantas  veces  imaginado ,  y  defeado* 
De  aqui  es  *  que  juzgo  por  acertado  el  de- 
jure!  nuevo  Mundo  éntrelas  minos  de  los 
Efpañoles ,  que  tanto  defpueblan  de  hombres 
la  Efpana  Europea,  por  poblar  la  America  ,  y 
íl  noíotros  nos  hacen  participantes ,  fin  quo 
nos  cuefte  la  íangre  de  los  nueftros ,  ni  def* 
pcblar  4  Inglaterra,  de  una  confiderable 
parte  délas  riquezas  ,  que  facan  del  nuevo 
Mundo* 

La  conquiíla  de  la  America,  folo  es  una 
cofa  bella  (  por  decirlo  afsi )  en  perfpe&iva* 
es  menefter  mirarla  de  lexos ,  para  hacer  un 
objeto  agradable  5  pero  mirada  de  cerca  ,  y 
bien  examinada ,  es  una  cofa  difícil ,  y  pelL 
gíofa*  Y  figafnos  lamaxima  del  Cardenal 
Richeleu,  que  decia:  Doblemos  nofotrtslcj 
7(1  ares ,  mientras  doblan  los  Efpañoles  fus 
'  ■>  Op(s 
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Operarios  en  las  minas.  Que  feria  delngía-7 
térra ,  ¡i  fe  revolviese  el  Reino  de  México, 
defpues  de  h averíe  defpoblado  de  los  hom¬ 
bres  por  poblaf 'aquel  Reino»  Con  toda  fü 

conquiíta,  no  perdería,  como  lo  reliante  de 
Ja  Europa,  fus  riquezas  ?  Eíle  es  un  punto 
de  Comercio  ,  y  de  Política  ,  íobre  que  he 
viflo  fer  de  un  miímo  fen't  imiento  á  codos 
ios  hombres  hábiles  ;  folo  la  dependencia  en 
que  lar.  Europa  tiene  á  la  America es  la  que 
trahc  el  oro ,  y  la  plata  a  ella  parte  del  mun¬ 
do  enque  vivimos*  fiendo  aísi,  que  á  fci 

guiris  elcurfo  ordinario  de  las  colas,  el  oro# 
y  plata  de  la  Europa#  debían  paffar  á  Ja  Amef 
rica.  :  »t  -,r:  -  ' 

En  fin  ,  la  America  feria  la  Manzanajdd 
la  difcordia  ,  por  la  partición ,  y  por  el  Cd- 
mercio  entre  Inglefes,  y  Okndefes.  Nof- 
ctros  querríamos  embarazarles  el  Comer-* 
c  io  con  nueftras  Colonias  ,  contiguas  á  las 

ínyas,  y  ellosfiempre  querrían  comerciar* 
conellaj.  Y  que  manantial  no  feria  ello  de 
divifiones ,  y  difcordjas  ?  ’íl 

Noíotros  no  -podemos  efperar  algún 
...  def- 
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defmerabrabiento  de  la  Monarcbia  Efpap.o- 
la,  que  nos  íea  conveniente:  luego  quc.qjtfQ 
camino  nos  queda  en  la  guerra  ,  íinogv-etíi; 
podemos  humillar  el  poder,  ¡déla  Francia,- y. 
Eípaña  >  Pero  el  defeo  de  humillarlas  f.paá* 
nos  ha  de  poner  las  armas  en  la  mano ,  buf- 
cando  poderofos  Aliados,  ni  emprenderuna 
guerra  ,  que  a  golpe  feguro ,  nos  puede  ha¬ 
cer  mas  mal ,  quitándonos  la  communica- 
cion  ,  y  el  comercio  ,  afsí  á  nofotros,  como  i 
a  nueftra  poíleridad ,  que  todo  el  poder  de. 


la  guerra. 


ai  ~  ■ 


í/'f 
*  1 


Nofotros  no  podemos  eíperar  algún  fu  - 
ceífo  favorable  de  la  guerra,  que  hemos  em^ 
prendido,  fino  en  una  de  dos  maneras, :  Q 
conquiftando  con  miélicos  Aliados  por.fuer- 
/a  de  armas ,  y  quitando  á  Phelipe  V .  la  Ef-t 
prm-a ,  Fiandes,  y  los  Eítados  de.  Italia  .5  Q  ta  - 
t  igando  á  las  dos  Coronas  con  una  guerra 
obftinada,  halla  obligarlas  por  e  Icón  fumo, 
de  fus  Rentas  *á  una  paz ,  que  engrandezca; 
aj. Emperador ,  mitigue  las  quexas  d<l  los 
Olandcfes,  y  ponga  en  fegurid  id  nueílro- 
Comercio.  Noíotros  bien  podíamos  con- 

'  fe- 
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¡«gu.r  teta  fniie*  por  urt  («fado  dé 
Comercio.  Y  como  no  era  neceffario  ha¿ 
cer  la  guerra  para  cottfeguirlo,  y  que  proba, 
b. emente  fe  ajuftatiaen  breve  por 'un  trata, 
do  de  paz ,  yoadelanto  »  qUe  el  motivo  por 
quediacemqs  U  guerra ,  no  nos  es  de  mucha 

conferencia,  para  exponernos  á  las  defgra, 

cías  de  que  eftamos  amenazados ,  aun  dado 
que  cftuvieffemos  fegúros de  algún  favora¬ 
ble  fu  cello  .^aunque  también  haipoca  apa, 
rienciidéelloi  .  . .  - 


Nofotros  no  podemos  lifonjeardos ,  fin 
und  Vátta  prefumpeion ,  que  tenémos  poder 
para  deípofleer  á  Phelipe  V.  ni  que  aun  con 
nueftros  Aliados  podamos  hacer  conquií- 
cas  confiderables  para  Inglaterra  y  confo- 
lar  á  nueftros  naturales  de  los  males  de  la 
guerra.  Bien  se  también  lo  mucho  que  nos  ■ 
Jifonjeamos  del  valor  de  nuefteas  Tropas,  y 
que  no  hai  emprefla ,  que  ellas  no  coníigart, 
quando  fon  mandadas  por  un  Gefe  de  la 
Nación,  quedes  recompenía  con  jurtic/a, 
y  qüe  les  mueftra  toda  la  eílimacion  de  que 
ion  dignos,  pero  ferán  inferiores ,  afsi  en  el 


*■"*  | 


¿57 

valor  ,  como  eri  el  numero ,  las  que  nos 
opondrán  las  dos  Coronas  í  Bien  se  yo> 
que  muchos  de  nueftros  Miniftros  tienen 
gran  confianza  en  ¡os  parciales  de  la  Cafa 
de  Auftría  en  las  mifmas  tierras  de  Efpar 
ña  ;  pero  ellas  tentativas ,  (obre  fer  tan  peli. 
groías ,  labemos,  que  de  los  mas  apafsionan 
dos ,  unos  han  muerto ,  otros  en  prifcionj 
y  otros  deílerrados  de  las  tierras  de  Pheli. 

pe  Quinto.  .  . 

Y  dexando ahora  aparte  las  Indias  *  fi 
queremos  conquiílar  el  continente  de  Efpai 
ña  ,  ferá  una  mas  que  difícil  empreña  »  pues 
fe  halla  con  treinta  mil  Efpañoles  de  Tro¬ 
pas  en  pie ,  y  con  la  poderofa  vecindad  dd 
la  Francia  , con  la  facilidad  de  hacer  paffac 
fus  Tropas  por  tierra;  fiendo  afsi  ,  que  noíq 
otros  ,  y  nueftros  Aliados ,  folo  las  pod^ 
mos  hacer  paffar  por  mar  :  y  tendremos  por 
cofa  de  poco  momento  el  odio  ,  y  aborreció 
miento ,  que  tienen  los  Efpañoles  á  los  SoU 
dados  hereges;  odio  »  que.crcce  mas  »  y  mas 
cadadia,  por  los  defafueros  que  cometien 
ron  nueftros  Soldados  en  el  Puerto  de  San- 

'  .  R  u 
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ta  María  ?  Ignoramos  el  amor ,  y  unión  dé 
los  Efpañoles  con  fu  Soberano  ?  Dequie* 
nes  mejor  que  otras  Nacionesjpodétnos  en- 
tender  lo  del  Poeta: 

j  y  *  -  -  r,  .  ■* 

•*'  •  -  *  *  ; 

Rege  incolumiy  mens  ómnibus  una. 

ilf  aun  dado ,  que  el  Rey  de  Portugal  quie-> 
ra  recibir  nueftras  Trepas ,  y  íeguir  nueftro 
partido,  que  es  ¡o  que  mas  podemos  defear, 
aun  aísi  fera  mui  ardua  a  y  cali  itnpofsibJe 
la  empreíía.  Sus  montañas,  y  defiertos,  que 
la  falvaron  délas  manos  de  los  Moros  *  la 
defenderán  invenciblemente  de  todos  los 
enemigos  Efrrangeros 5  y  el  Pueblo  de  Efpa- 
iu ,  que  es  el  nervio ,  es  aun  mas  aficiona¬ 
do  á  Pheüpe  V.  que  á  Carlos  III.  Y  querrá 
el  Rey  de  Portugal  facrificar  fu  feguridad, 
y  e!  Comercio  de  lus  Vafiallos,  á  los  inte- 
refles  de  la  liga  ?  Querrá  atraher  fobre  si  Ja 
tempeífad  ,  que  en  efle  cafo  le  amenaza? 
Tiene  acafo  necefsidsd  de  exponer  fu  Co¬ 
rona  ,  quando  puede  pacificamente  poífeer- 
ia  al  abrigo  de  la  afianza  de  Francia ,  y  mas 

quan: 

/ 
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Guando  nunca  convendrá  á  fus  interefles,* 
que  venga  Portugal  á  fer  Provincia  de  Efpa- 
ña  ?  Quando  el  Rey  de  Portugal  huvieíTe 
de  obrar  por  reconocimiento ,  no  debía  ha- 
cer  cofa  por  el  reconocimiento ,  que  el  ,  y, 
fu  hermano  deben  á  nueftra  Nación  ,  pues 
jfolo  podria  medrarla  ,  obrando  contra  la 
Francia ,  á  quien  no  debe  eftár  menos  reco¬ 
nocida,  por  lo  que  contribuyó  á  aflegurar 

el  Throno  en  la  Cafa  de  Berganza ,  donde 
hoi  fe  halla.  Y  en  fin ,  ignora  efte  Principe,’ 
que  los  focorros  que  nofotros  le  podemos 
enviar,  apenas  bailarán  para  retardar  fu  per¬ 
dida  en  dos  campañas  ?  Ignora  »  que  íí  una 
vez  fe  declara  por  nueftra  liga ,  las  dos  Co-: 
roñas  defpreciarán  las  otras  guerras,  por  ha-: 
liarfe  mas  fuertes  en  la  Extremadura?  La¡ 


Efpaña  eftá  armada  ,  y  la  Francia  no  le  faltad 
rá  con  las  Tropas  que  necefsitare.  La  EfpaJ 
ña  en  ella  guerra  tiene  por  si  un  Pais,  qua-, 
tro  veces  de  mayor  extenfion  ,  que  Portu¬ 
gal  ,  los  Ríos  que  los  puede  hacer  navega-i 
bles  ,  y  quizá  algunos  amigos  fecretos.  Se-: 
fenta  y  tres  años  haviá,  que  Portugal  fe  def- 

R  %  unió 

w— -  »  -i 
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unió  de  laCoróna  de  Cartilla, y  no  todos  loé 
I  wrtuguefes  ís  havtan  olvidado  de  oiial  era 
entonces  fu  condición ,  mientras  ninoun 
Cafteliano  podía  exercer  en  Lisboa  e!  me¬ 
nor  cargo.  Los  Portuguefes  tenían  parte 
en  rodos  los  empleos ,  que  con  generofidad 
dirtribuia  el  Rey  de  Efpaíía,  Antes  déla  re¬ 
volución  ,  el  Gobernador  del  País  BaxoEL 
pañol,  y  los  Embaxndores  de  Efpaña  á  Ro- 
ma,  y  Viena,  eran  Portügüefes» 

Nueftros  íbcorros  por  mar ,  para  Poi> 
tugal  íeran  mu»  lenros  ,é  inciertos ,  y  poco 
capaces  para  remediar  la  penuria  del  P.u'sj 
antes  bien  fe  aumentaría  con  un  Exercito 
Ertrangero ,  expuefto  á  mil  contratiempos. 
El  Rey  de  Portugal  es  prudente  ¿  para  que 
quiera  poner  fu  Corona  apeligro,  pudiens 
doia  mantener  pacificamente  (obre  la  pro- 
melTa  de  las  dos  Coronas»  Fuera  de  eílo,  es 
un  Principe  confiante  en  la  obfervancia  ds. 
lu  palabra ,  para  perfuadirnos  vanamente, 
que  la  eíperanza  de  un  fuceíTo  incierto ,  le 
hará  violar  los  tratados  de  paz ,  y  alianza, 
que  fubfiften  entre  Portugal,  Francia ,  y  Efs 
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■paña  5  tratados,  que  acabañ  de  renovarle. 

No  hai  otra  apariencia  para  obligar  a 
las  dos  Coronas  Aliadas  á  un  tratado  de  paz, 
qual  nofotros ,  y  nueftros  Aliados  deíea- 
mos,  fino  hacerles  confumir  Tus  theforos, 
y  rentas  con  lo  dilatado  de  la  guerra  ,  y  lle¬ 
varnos  a  viva  fuerza  algunas  Provincias  de 
Eípaúa ,  que  tantos  zelos  nos  caufan  de  ver- 
las  entre  las  manos  de  Phelipe  Quinto.  Y 
por  que  a  nofotros  no  nos  fucederá  lo  mif- 
mo ,  y  algo  mas  í  Pues  donde  tenemos  los 
fondos ,  que  tienen  las  dos  Coronas  í  Y, 
quien  duda » que  no  gallaremos  tanto  en  efi» 
ta  guerra  ,  corno  en  la  ultima  ?  Y  como 
quedamos  ?  Con  tantas  deudas ,  que  no  las 
verán  fatisfechas,  ni  aun  nueífros  tataranie¬ 
tos  ,  por  mas  que  carguemos  el  Hitado,  y 
los  Vallados  con  mas  pefados  im puertos. 
En  la  ultima  guerra  gallamos  quarenta  y  un 
millones  de  libras  efterlinas ,  fin  haver  podi¬ 
do  hacer  perder  un  dedo  de  tierra  á  la  Fran¬ 
cia  ,  ni  luvetfe  confumido  de  hombres ,  ni 
de  rentas.  Es  fácil  el  hacer  la  (apuración  de 
lo  que  nofotros  gallamos  defde  si  ano  de 
j 6 %$. harta  itfgS,  R.  3  Eq 
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En  1689.  hicimos  de  fondo  un  millón* 
ochocientas  y  quarenta  y  quatro  mil ,  íete. 
cientas  y  ochenta  y  íeis  libras  efterlinas 
para  la  guetra »  comprendiendo  leiícientas 
mil  libras  efterlinas,  para  reemholíar  en  ellos 
el  armamento  de  los  Olandefes ,  que  traxe- 
ron  al  Principe  de  Orange  a  Inglaterra  ,  y 
algunos  otros  gallos  ligeros. 

En  i <390 .  fue  el  fondo  de  dos  millones* 
quinientas  y  treinta  cinco  mil ,  quatrocien- 
tas  y  cinquenta  y  dos  libras  efterlinas. 

En  1 69 1 .  el  fondo ,  comprendiendofe 
la  fabrica  de  los  Navios  »  llegó  á  quatro  mi¬ 
llones  ,  fetecientas  y  noventa  y  quatro  mi!» 
ochocientas  y  feíenta  y  libras,  efterli¬ 
nas, 

En  1 692.  el  fondo  fue  de  tres  millones* 
trecientas  y  treinta  y  fíete  mil  *  docientas  y 
feíenta  y  ocho  libras  efterlinas. 

En  169 3, el  fondo  fue  de  tres  millones» 
quatrocientas  y  íetenta  y  un  mil ,  quatro¬ 
cientas  y  ochenta  y  dos  libras  efterlinas. 

En  1694. fondo  fue  de  cinco  millo¬ 
nes»  treinta  mil  y  quinientas  y  ochenta  y 
una  lib,efterl,  En/ 


263. 

En  1 <5<?y.  el  fondo  fue  dequatro  millo- 
pés ,  ochocientas  y  ochenta  y  tres  mil,  cien* 
to  y  veinte  libras  eíleriinas. 

En  1696.  los  fondos  para  la  guerra  ,  y 
la  pérdida  que  hizo  el  Eftado  en  la  plata  cer¬ 
cenada  ,  fueron  fíete  millones ,  novecientas 
y  fefenta  y  un  mil,  quatrocientas  y  feienta  y 
un  libras  eíleriinas. 

En  1697.  once  millones,  ochocientas  y 
ochenta  y  fíete  mil,  ciento  y  fefenta  libras 

píff»r  im*; 

Total..,.45-746.x82„..libr.efterl. 

Es  meneíler  también  juntar  á  ellos  gados 
extraordinatios  ,  nueve  millones  que  pro¬ 
ceden  de  la  Renta  ordinaria  de  la  Corona, 
a  razón  folamente  de  un  millón  por  año,  ios 
quales  caí!  todos  fe  han  aplicado  a  los  gaf- 
tos  de  la  guerra  ,  que  por  rodo  hacen  cin- 
quenta  y  quatro  millones ,  fetecientas  y 
quarenta  y  feis  rail ,  ciento  y  ochenta  y  dos 
libras  eíleriinas. 

Es  menefter  ,  fuera  de  efta  fuma,  contar 
las  cantidades ,  de  que  eramos  deudores  en 
16^8.  ánueftras  fuerzas  de  mar  ,  y  de  tier- 

•  R4  ra> 
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ra;  fumas,  que  Tacadas  por  menor ,  como 
hemos  vifto  en  Ja  primera  parte  de  efta  obra, 
llegaban  a  quatro  millones,  ciento  y  cin- 
quenta  mil ,  quatrocientas  y  uní  libras  ei* 
rerlinas ,  que  con  las  fumas  de  arriba,  hacen 
cinquenta  y  ocho  millones,  ochocientas/ 
einquenta  y  un  rail ,  quinientas  y  ocher.ti 
y  tres  libras  efterlinas  $  fuma  ,  que  fe  gado 
en  Inglaterra  defpues  de  el  año  de  1689. 
hada  el  de  1698.  excluíivc. 

■  ^  1  a  ti ,  que  de  efta  fe  deben  deducir 

dos  artículos.  El  primero,  de  feis  millones, 
por  Jas  partidas  que  fe  han  multiplicado  en 
las  lumas  de  arriba.  El  fegundo  ,  dos  millo-* 
nes  ,  que  fe  han  difminuido  fobre  las  Ren¬ 
tas  de  la  Corona,  que  nofotrcs  hemos  re« 
pucado  un  millón  por  año  ,  haviendo  fu 
do  menos  en  los  últimos  tiempos  5  con  que 
la  fuma  que  netamente  viene  á  falir  en  los 
gaftos  de  Ja  guerra  en  dicho  tiempo  ,  viene 
á  montar  cinquenta  millones,  ochocientas 
y  cinquenta  y  un  mil ,  quinientas  y  ochenta 
y  tres  libras  efterlinas, 

Es  menefter  también  quitar  de  efta 

fu; 


fumma ,  nueve  millones,  que  pueden  ha* 
Verle  saldado  durante  los  nueve  anos  de  a 
cuerva  defpues  de  16:85,.  hafta  1  698.  p^ra 
deíquitar  la  lifta  civil  ,  para  pagar  los  gaitas 
de  laCafa  del  Rey,Ios  Miniídrosdel  Gobier¬ 
no  ,  para  dar  la  Íímofna  a  los  refugiados  de 
Francia  ,  y  reportar  la  pérdida  de  la  moneda 

cercenada.  _  , 

Eldas  dos  diminuciones  juntas  ,  hace 

diez  y  fíete  millones  de  libras  eíderlinas^  de 
fuerte  ,  que  la  Inglaterra  havrá  gaídado  en 
nueve  arios  en  fola  la  guerra  ,  quarenca  y  un 
millones,  ochocientas  ,  cinquenta  y  un  mi, 
quinientas  y  ochenta  mil  libras  eílerlinas. 

Y  quando  la  Inglaterra  fe  hallalíe  en 
£ídado  de  gaídar  la  mifma  íumma  en  nueve 
anos ,  en  la  guerra  preíente  ,  no  podía  efpe- 
r?.r  mejor  luceífo,  que  en  la  antecedente,  ni 
obligar  á  la  Francia  ,  a  que  por  falta  de  me¬ 
dios  cedieffe  por  Phelipe  V.  los  Paifes ,  qus 
con  dolor  nueílro  vemos  entre  las  manos  de 
eíde  Principe.  La  Francia  fola  mantuvo  en¬ 
tonces  por  nueve  años  la  guerra ,  no  obídan- 

je ,  la  interrupción  de  fu  Comercio ,  y  dos 

ma- 
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malas  cofechas ,  fin  haver  dado  la  menor  fe- 
nal  de  flaqueza  ,  y  íin  haverle  faltado  a  fu 
Rey  la  plata  para  el  tiempo  feñalado  de  las 
pagas.  Qnando  le  ajuító  la  paz  en  Riívvick, 
ya  no  hallábamos  fondos  de  donde  tomar 
para  una  campaña,  y  eftabamos  debiendo 
fu m mas  immenfas  á  nueftras  Tropas ,  y  el 
Rey  de  Francia  ni  un  fueldo  debía  á  Tuyas, 
y  tenia  prompta  toda  la  plata,  que  necefsi- 
taba  ,  aun  á  menos  inrereíes ,  que  quan- 
do  comenzó  la  guerra, Veamos  la  deferí  pció 
que  nace  un  Author  de  la  Francia ,  á  quien 
noíotros  le  tenemos  en  gran  reputación,  y 
de  quien  hacemos  gran  calo;  noíotros  he¬ 
mos  viíio  el  citado  de  las  finanzas  de  Ingla- 
teira » y  de  ello  podemos  juzgar ,  íi  nos  fera 
permitido  el  peníar ,  que  primero  fera  ago¬ 
tada  la  Francia,  que  la  Inglaterra,  El  Author 
dice  a fs i, 

El  Cardenal  lile  he  le  ti  echo  los  prime* 
ros  fundamentos  de  la  grandeza  de  efia  Mo. 
narchia.  Fue  el  primero  ,  que  pufo  las  cofas 
en  orden ,  y  las  arreglo  ¡ubre  la  planta  que 
tienen  alprefente.  El  introdujo  la  firmeza, 
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v  el  fecreto  en  el  Confejo.  El  obligo  a  los  infe¬ 
riores,  de  quatquierá  condición  quefuejjen,  tk 
maprompta,  y  exalta  obediencia  a  los  Supe¬ 
riores.  Su  cenfancta,  y  (everidad cosí  los  de  ^ 

■o hedientes  ,  enjerto  dios  V ranee fes  afervir  a 
fu  Señor  con  zelo  >  diligencia ,  y  honra  ■,  vn- 
tuáes  poco  conocidas  hafla  entonces  de  los  Va\ - 
fallos  de  Francia.  El  Cardenal  Hazarimfuf 
formado  en  fu  efcuela  ,  pero  no  tema  la  rnij- 
ma  extenfion  de  genio  ,  que  Richeleu :  peto 
era  añuto ,  y  nacido  para  intrincar  una  re- 
ciencia.  Lo  que  el  Duque  de  Suhi  no  hizo  mas 
0Ue  comenzar,  Monfieur  Colbert  lo  pujo  en 
fu  perfección  ,y  pufo  en  orden  las  rentas  de  u 
Señor.  Efe ,  y  el  Señor  Lovve  ,  fueron  los 
grandes  protectores  de  el  Comercio  ,  7  de  las 
manifacturas,  t  de  aquí  nació  el  ten.tr  /<* 
franela  por  mucho  tiempo  grandes  Principes: 
fobre  el  ihrono  ,  b  I o  que  es  lo  mijmo,  grandes 
hombres  en  el  minijlerio :  de  maneta,  que 
hafia  el  dia  de  hoi  ha  ido  extendiendo  fus. 
fronteras.  Ella  ha  reducido  con  Ju  buen  go¬ 
bierno  a  la  ultima  flaqueza  la  Efpana,  en 
otro  tiempo  fu  competidora  ;  y  ha  hecho  flore- 
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cer  en  s¡  ™¡fma  Us  nenias ,  el  comercio ,  he 

artes, y  us  manifacturas.  Ella  ha  levantado 

el  arte  de  U  guerra  a  un  punto  de  perfección 
a  conde  nunca  llegaron  ni  La  Grecia ,  ni  Ro¬ 
ma  El  largo  ejercicio  en  si  mi/ma  ha  for. 
mado  una  multitud  de  Generales  ,  Oficiales 
fnbalternos  ,  y  mui  buenas  Tropas.  Ellos  fia- 
ben  campar  mui  bien ,  poner  un  Exercito 
en  batalla  ,  y  ninguna  Nación  ha  Cabido  pro . 
veer  mejor  a  la  necefsidadde  la  Tropas.  Sus 
ordenanzas  para  la  guerra  fon  excelentes : 
hace  ni  as  obfitrvar  exactamente ,  y  todas  Us 

{  ac.  lornes  ~es  ^eJen  ce^r  en  el  arte  de  atacar , 
o  defender  una  Plaza,  fu  arte ,  ¿  indufiria 

han  exftiperado  la  mifima  naturaleza.  No  obf. 
tanto  ¡a  mala  fituacicn  de  fus  Puertos ,  y  Cof. 
tas  ,y  lo  poco  de  fu  Comercio ,  han  f abido  ha¬ 
cer  fe  poder  o fos  por  el  Mar.  El  Manar  cha pre- 
ferne  ,  es  fin  contr  over  fia  un  Principe  de  una 
rara  prudencia ,  ftngular  conducía ,  y  de  una 
habilidad  extraordinaria.  El  fe  hace  fervtr 
con  fdeudad  en  los  empleos ,  fus  rentas  fon 
manejadas  por  hombres  de  capacidad ,  y  con¬ 
ciencia  ,  y  gafadas  con  grande  economía. 

Por 


Por  medio  de  los  Tenftonarios ,  quejlman^ 
tiene  en  todas  Lis  Cortes  de  la  Europa ,  m  hat 
terfona  que  fea  mejor  ,  ni  mas  prompt ámen¬ 
te  informada .  Nofotros  fab'emos  mm  bien 
quantoha  extendido  fus  fronteras  por  todas 
partes  defpues  de  algunos  anos  a  efia  parte , 
de  fuerte ,  que  qualquiera  que  puf  ere  la  aten - 
cionfobre  las  fuerzas ,  y  gobierno  de  la  Fran¬ 
cia  }  tendrá  mucha  dif  cuitad  en  perjuadtr- 
fe  a  que  los  aliados  le  puedan  dar  la  Ley .  Los 
que  imaginan ,  que  la  Francia  antes  de  mu¬ 
cho  tiempo  fe  hallara  precíffada  aúna  paz 
fegura  ,  y  honrofa  hacia  nofotros  ,  apoyan 
fu  diclamen  con  la  pobreza  ,  que  lo  dilatado 
de  la  guerra  ha  caufado  en  toda  ella.  No  hai 
duda  ,  que  fus  Vajfallos  padecen  necefsidades 
defpues  de  dos  años  de  malas  cofechas  ,  e  in¬ 
terrupción  de  fu  Comercio  ,  y  los  gafos  cxcef - 
fvos  de  dos  campanas ;  pero  los  Francefes 
con  facilidad  olvidan  las  miferias  co  n  el  rui¬ 
do  de  las  victorias ,  y  las  commodidades  de 
la  vida  las  reputan  por  nada  ¡a  trueque  de  au¬ 
mentar  la  Magefad ,  y  Soberanía  de  fu  Rei¬ 
no  }  la  gloria  de  fu  Nación,  y  el  cfplcndor  de 
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j»  Corte  y  grandeza,  de  fu  Monarcha. 

Todo  la  Europa  ha  viído  la  prueba» 
que  Monlieur  DavVcnant  eícdbióel  año  de 
1605.  La  paz  de  Rífvvick  hizo  cefsáren  la 
1  lancia  la  capitación  de  tafias  mui  cargólas 
a  los  Pueblos»  y  con  todo,  no  moídraron  al¬ 
guna  alegría»  ni  contento,  porque  masze^ 
loíos  de  Ja  gloria  del  Principe,  quedeel 
miímo  Principe ,  imaginaban  que  Ja  tal  paz 
no  havia  íido  de  baldante  gloria  á  fu  Rey» 
Seria  inútil  el  referir  aquí  las  circunídancias 
que  pallaron  entonces  ,  noíotros  hemos  li¬ 
rio  baídantemente  laldimados  ,  y  heridos 
para  olvidarlas  en  Inglaterra» 

Ej  día  de  hoi  la  Francia  es  ayudada  de 
JaEfpaña,  quenoobídante  fu  gran  pobreza, 
no  dexara  de  contribuir  con  algunos  millo¬ 
nes  para  los  gallos  de  la  guerra  y  las  tres 
ultimas  cofechas  han  íido  mas  que  abundan¬ 
tes.  Es  verdad,  que  en  la  guerra  preíente 
file  mas  plata  de  la  Francia  ,  de  Ja  que  filio 
en  la  guerra  antecedente » pero  eídas  fangrias 
fe  recompenfarán  abundantemente  por  el 
Comercio  con  los  Eídados  de  Elpaña ,  y  con 
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feí  que  fe  aumentara  en  adelante*  En  fiui 
defpues  que  Tobemos  La  hiftoria  de  elle  Rei¬ 
no  ,  no  hemos  vifto ,  que  alguno  de  íus  Re¬ 
yes  ha  fido  Obligado  a  pedir  \i  paz  por  taita 
de  plata  para  mantener  la  guerfa  ,  aunque  la 
Francia  haya  fido  menos  tica  en  otro  tiem¬ 
po  jde  lo  que  es  al  prefente.  Los  Francefes 
fon  tales ,  que  contribuyen  :¿6n  el  ultimo 
íueldo,  por  oh*  hablar  de  la?  Plazas  cogi¬ 
das  *  y  de  las  batallas  ganadas*  Fateceme 
por  ultimo  ,  que  no  fe  puede  decir  fin  con- 
tradicion^viendo  la  exaltación  de  la  Francia* 
y  el  deícenfbde  Inglaterra,  que  podemos 
reducirla  en  tres ,  ó  qtiatro  anos  de  guerra  a 
pedir  la  paz ,  por  falta  de  poder  mantener 
con  la  debida  afsiftencia  lus  armas» 

Nofotros  comenzamos  la  ultima  guer¬ 
ra  con  menos  de  doce  millones  de  libras 
efterlinas ,  y  la  Francia  tenia  mas  de  quafén- 
ta  ,  qiiando  la  reforma  de  íus  monedas  ter¬ 
minada  en  la  paz  de  Rifvvick  >  y  concito 
fe  ve  claramente  fi  podía  por  mas  tiempo 
que  nofotros  mantener  la  guerra.  Fuera  de 
la  plata  en  moneda ,  tienen  los  Francefes 


immeníos  the^ros  de  plata  en  fus  ígíefías; 
y  podrís  fer  que  no  hicieíTen  mucho  eícru* 
pulo  en  gallarla ,  en  una  guerra  que  ellos 
llamarían  de  Religión.  Tienen  fuera  de  el¬ 
fo,  una  mina  de  oro  en  la  vaxilla  de  plata  de 
que  fe  íirven  los  particulares  en  la  Francia, 

corno  también  los  hoteleros  de  fundamen¬ 
to  en  las  grandes  Villas,  y  Ciudades,  don- 

de  no  fe  íirve  á  las  meías  ,  fino  con  platos, 
y  demás  baxilla  de  plata. 

Nofottos  no  tenemos  alguno  de  ellos 
fondos  en  Inglaterra.  La  plata  toda  de 
nueílras  Igiefias  coníiíle  en  uno,  íi  otro 
Vafo  para  adminiílrar  el  Sacramento  de  la 
Euchariília  ,  y  la  vaxilla  de  plata  es  tan  rara 
entre  nueílros  particulares,  que  muchas  ve¬ 
ces  hemos  viílo ,  corno  ni  .os  Secretarios 
de  Bílado  la  tienen  para  ferviríe  de  e'da.Nof- 
ottos  hemos  recogido la  poca  plata,  que 
nos  havia  quedado  en  vaxillas.  Hemos  obli¬ 
gado  al  Pueblo  á  que  lleven  lus  tazas  de 
plata  los  que  las  tenían,  á  la  Torre.  Deípues 
de  ello, hada  a  los  hofpederos  obligo  el  Par¬ 
lamento  á  llevar  ios  tenedores ,  y  cucharas 

de 
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de  plata  para  reducirlos  a  moneda  i  y  deí- 
pues  acá  en  las  mejores  hofpederias  no  co* 
memos  fino  con  tenedores  de  hierro. 

Los  Francefes  fiempre  han  llevado 
con  mas  güito  ,  y  menos  quexas  la  carga  de 
las  taifas  ,  é  impüeítos*  y  con  todo,  les  falta 
mucho  para  llevar  el  pefo  de  taifas  ,  e  im- 
pueitos ,  que  cargamos  noíotros  al  prefen* 
te  5  pues  fobre  el  tributo  doble  ,  los  iilipuef- 
tos  íobre  ¡a  cerveza  ,  la  ial  ,  el  vino ,  y  otras 
muchas  eípec ies ,  pagamos  quatro  íchilinaS 
porcada  libra  efterlina  de  nueftras  rentas: 
de  manera  »  que  no  hai  Ingles  alguno  *  qué 
no  contribuya  á  las  necefsidades  del  Eftado, 
mas  que  Con  la  tercera  parte  de  fus  rentas. 
Los  Francefes,  deipues  que  el  Rey  haefta- 
blecido  la  capitación  de  las  finanzas,  folo 
pagan  el  fexto  íueldodeíus  rentas,  toman¬ 
do  un  medio  prudente  entre  las  condición 
nes  de  las  perfonas  >  que  conftituyen  el  Rei¬ 
no. 

Devertartt  efcribiéndo  el  afio  de  i  6g$t 
decía ,  que  la  Inglaterra  era  amenazada  de 
la  ultima  pobreza  íi  profeguia  algunos  anos 
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en  fa car  cinc'o^,  ó  fefs  millones  de  libras  ef- 
taimas  por  ano.  Noíotros  /acarnos  igual 
cantidad  el  uitimo  año,  pero á  eíTa  porción 
deítinada  para  los  gaitas  de  la  guerra  ,  ferá 
necefiario  echar  mayor  carga  á  el  Pueblo ,  íi 
continuare  la  guerra*  Y  que  prognoílico 
podemos  hacer  en  el  fy  flema  de  efte  Aurhot 
acerca  de  Inglaterra  tan  iobre  cargada  de 
impuefios  por  una  parte,  y  por  ocra  priva¬ 
da  de  la  mejor,  y  mayor  parte  de  fu  Co¬ 
mercio  ? 

Quando  nofotros  nos  halíaíTemos  en 
eítado  de  gartar  quarenta  y  dos  millones  de 
libras  efterJinas ,  como  gaítamos  en  el  dif? 
curfo  de  la  ultima  guerra,  no  podríamos 
aun  aísi  dervanecernos ,  períuadiendonos  á 
que  obligaríamos  á  la  Francia  á  pedir  la 
paz  por  el  coníummo  de  fus  finanzas ,  fien, 
dosfsi ,  que  los  que  fe  hallan  en  (anejante 
cadencia,  lomos  noíotros.  Era  nuevo  nuef- 
tro  País  en  aquel  tiempo ,  mas  al  prefenre  fe 
halla  mui  uí..ido ,  y  gallado.  Antes  de  íacar 
■un  fueldopara  gallos  de  la  guerra  ,  fon  roe« 
rsefler  íacar  muchos  millones  de  libras  dler- 
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linas  para  pagar  nueftras  deudas.  Que  im¬ 
porta  que  podamos  atender  á  ¡os  galtosde 
la  o-uerra  con  alguna  facilidad  ,  fi  no  obftan- 
te  toda  effa  facilidad'  para  ¡atender  á  los  gáf¬ 
eos  públicos,  eftamos  debiendo  roas  de 
veinte  millones  de  libras  efterlinas  i  Que 
finanzas  vendrán  a  fer  las  nueftras,  fi  nos 
hallamos  obligados  á  fundar  otras  de  nuevo 
páralos  gaftos  de  la  guerra  prefente?  He¬ 
mos  h  ¡blado  baftantemente  en  efte  eícrito 
de!  miferable  eftado  á  que  ellas  eftán  redu¬ 
cidas,  y  ya  todo  el  Pueblo  fe  quexa,  aun¬ 
que  no  fe  ha  hecho  mas  que  comenzarlas. 
Nofotros  nos  hallamos  al  principio  de  la 
Jornada,  pero  en  e!  remare  ferá  tal,  que  ab. 
fotutamente  caerá  el  crédito  publico  de 
nueftta  Nación ,  y  que  en  lugar  de  un  ven- 
tajofo  tratado  ,  que  podíamos  concluir  con 
las  dos  Coronas  ,  no  lea  que  nos  veamos  re¬ 
ducidos  á  aceptar  las  condiciones ,  quw 

quiíieren  concedernos. 

Si  nofotros  efperamos  fer  íocorridos 

con  la  plata  de  los  Olandefes,  fe  pue¬ 
de  decir  de  nusftra  alianza  con  ellos,  lo 
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que  decu  e!  Emperador  Adriano  déla  adop¬ 
ción  de  Eiio  Vero.  La  edad  le  hizo  cono, 
cer  a  efte  Einperador>tenia  necefsidad  de  ío~ 
corro  para  poder  llevar  el  pefo  de  Jos  negó* 
dos  de  el  Imperio;  pufo  los  ojos  en  Eiio 
Vero*  para  que  le  ayudaífe  ,  adoptándole 
con  el  deíeo  de  experimentar  algún  a/ivio; 
peí  o  fu  hijo  adopndo  fe  halló  con  una  ta¬ 
lud  tan  flaca  *  que  viendo  el  Emperador  no 
recibía  el  defcanfo  ,  que  fe  havia  prometí* 
do,  decía,  fe  havia  arrimado  a  una  mura-. 
lia,  que  fe  eftaba  cayendo.  La  República  de 
Olanda  defde  i  702.  debía  á  interés  fetenta 
y  ocho  millones  de  florines ,  que  hacen  mas 
de  ocho  millones  de  libras  eflerlinas.  Las 
dos  guerras ,  que  defpues  aca  han  manteni¬ 
do  *  han  aumentado  notablemente  fus  deu¬ 
das,  y  las  de  la  Provincia  de  Olanda  llegad 
al  prefente  á  veinte  y  cinco  millones  de. 
libras  eílerlinas.  Efla  es  una  plata  ^  cuyos 
intereíes  fe  deben  pagar  antes  de  penfaren 
los  fondos  de  donde  fe  ha  focar  para  los  gáf¬ 
eos  déla  guerra.  Los  particulares  ,  cuyo 
caudal  confiñe  en  acciones  ¿  tierras ,  y  ren¬ 
tas 
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Cas  de  «afas  ,  pagan  todos  los  años  al  Eftado 
los  tres  c] «artos  de  fus  rentas.  Los  impuef- 
tos  fobre  el  pan,  y  demás  cofas  neceffarias 
á  la  vida  ,  importan  mas  que  los  milmos  ali¬ 
mentos  ,  y  un  almud  de  trigo  paga  mas  de 
alcavala  de  lo  que  cuefta.  Un  Vecino  de 
Amfterdaru  ,  que  tiene  cien  mil  florines  en 
cafas  ,  acciones  ,  tierras ,  y  en  rentas,  folo 
le  rinden  alano  quatro  mil  florines  de  ren¬ 
ta,  de  los  quales  págalos  dos  al  Eftado, 
por  el  centefimo  dinero,  que  fe  paga  dos 
veces,  la  otra  mitad  eftá cargada  de  taifas 
excesivas ,  impueftas  fobre  todo  lo  que  íe 
confume  en  el  Pais,  Fuera  de  eíío  ,  los  re¬ 
paros  ,  que  fe  hacen  en  la  conlervacion  de 
los  diques  para  aflegurar  las  tierras,  gaft. 
tan  íummas  tan  coníiderables ,  que  los 
particulares  ofrecen  codos  los  dias  al  Eftado 
todo  fu  produjo ,  antes  que  pagar  lascar* 
gis  impueftas  íobre  ellas.  La  Olanda  cier* 
tamente  no  eftá  en  paraje  de  que  le  añadan 
nuevas  impofteiones  fobre  las  que  tiene, 
para  hacer  fondos  con  que  poder  ayudar¬ 
nos. 

S  3  Ja- 


Jamas  hepenfadoyo,  que  i  alguno 
de  los  otros  nueftros  aliados,  les  puedan 
pedir  focorro  de  plata,  excepruando  la 
gente  del  otro  mundo,  como  el  Czar  de 
Mofcoviá.  Veis  aqui  las  gentes,con  quienes 
nos  hemos  acompañado ,  que  íe  hallan  aun 
en  peor  efhdode  pagar  *por  noíotros,  que 
nofotres  por  ellos.  La  guerra  anilina  nueí* 
tro  País  , y  deftruye  nueftro  Comercio,  y 
fus  conlequencias  no  es  neceflfario  el  em¬ 
prenderlas  ahora.  Diranme:  Pues  porque 
hemos  entrado  ccn  tanto  ardor  en  ella  ?  Ei 
'Rey  Guillermo, que  nos  ha  empeñado  á  ella, 
carece  de  penetración ,  y  luces  paradiícur- 
rir  fobre  ella  ?  Yo  jamás  he  fido  uno  de  los 
cenfores  ,  ni  adminiflradores  de  efle  Prin¬ 
cipe  ,  yo  he  hecho  jufticia  á  fus  bellas  cali* 
dades ,  fin  aprisionarme  en  fu  favor $  mas 
no  fe  puede  penfar,  el  que  fin  examinarlas 
fueflen  infalibles  fus  dilpoficiones  con  una 
prevención  ciega.  Yo  no  quiero  acuíará 
Guillermo  III.  de  haver  empeñado  á  la  Na* 
don  en  una  guerra,  que  conocía  bien  uo 
ict  necsílaria  ,  y  que  podría  producir  funeb 

tas 
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us  cólequécias.  Efto  feria  obfcurecer  fu  me¬ 
moria  con  un  oprobrio  bien  odiofo,0n  aban- 
zar  le  con  pruebas, que  jamas  fe  fabra  fi  fuero 
bañantes.  Eño  feria  hacerle  culpable  de  to¬ 
das  las  muertes,  y  deflolacion  de  Piovincias 
enteras, de  que  efta  guerra  fera  la  cania.  hilo 
feria  fublevar  contra  el  toda  la  fangre  inno¬ 
cente»  q  fe  derramara  en  ella.  Yo  creo,  que 
eñe  Principe  eftaba  perfuadido»  que  era  del 
interes  de  Inglaterra  el  entrar  en  guerra  con- 
tra  la  Francia,  quádo  no  dexo  medio  por  ha. 
cerfe  rogar  de  las  dos  Camaras  para  concluir 
tratados  de  liga  ofenfiva ,  que  tanto  defea- 
ba  el  firmarlas.  Pero  es  también  de  adver¬ 
tir  ,  que  ios  hombres  eftán  mui  expueftos  a 
iiufiones  ,  qtiando  fe  trata  de  examinar»  íi 
es  al  propofito  una  emprefla  :  quando  fu. 
inclinación  les  lleva  violentamente  a  ella» 
el  efpiritu  en  eflos  cafos  íucle  fer  la  malea, 
ra  ,  y  el  engaño  del  corazón.  Qnanto  es  de 
mayor  importancia  la  materia  ,  tiene  mas 
de  fuerzas  la  prevención  ;  v  no  íolo  obfeu- 
rece  el  entendimiento  ,  fino  que  le  ciega  ,  y 
el  efpiritu  encuentra  bien  preíto  ,  que  el 

S4  ex;. 
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Tai  era  ja  difpóficion  de  el  Rey  Gui- 

Jlermo  hacia  la  guerra  contra  Francia.  Los 
particulares  motivos  que  éi  tenia  para  de. 

fear  la  guerra ,  aumentaron  á  ius  ojos  la  ra. 
zones,  que  podía  tener  la  Inglaterra  para 
tomar  ¡as  armas ,  mientras  los  mil mos  mo, 
tivos  difminuian  Jos  inconvenientes  de  la 
guerra,  a  que  empeñaba  la  Nación,  Yo  en- 
tiendo  que  qualqujera  ferá  de  mi  fentimie* 
tojihace  reflexión  íobre  el  cara&erdeel 
Rey  Guillermo  ,  y  la  naturaleza  de  los  mo' 
ti  vos,  que  le  hacían  delear  el  comenzar  ella 
guerra.  El  Rey  Guillermo  nació  con  un  ge- 
mo  arrogante,  y  debaxo  de  un  exterior 
rnodeíto,  ocultaba  un  humor  altivo.  Su  re-> 
revolución  de  1688.  terminada  fin  derra, 
mamiento  de  fangre,  pareció  íer  obra  de 
íolo  fu  genio  5  y  la  paz  concluida  en  Riíy. 
Vtck  con  mas  fortuna  de  la  que  podíamos 
efperat  ,no  diminuyeron  fu  altivez ,  y  ar¬ 
rogancia  ;  con  todo ,  delpues  de  efta  paz, 
OQ  dexaba  de  recibir  nuevas  materias  de 

tnpt- 
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mortificación  en  Inglaterra.  Quando  el  ano 
de  1688.  el  Principe  de  Orange  llego  a  In¬ 
glaterra  ,  b  mayor  parte  de  la  Nación  le  mi¬ 
raba  como  a  otro  Manlio »  que  liberto  el 
Capitolio  de  las  manos  de  los  Galos  5  pe?  o 
nadados  algunos  anos,  llegamos  á  creer,  que 
debíamos  tener  de  él ,  y  de  (us  Miniftros,  b 

mifma  defeonfianza  ,  que  tuvieron  deipues 

los  Romanos  de  iu  Manlio  Capitolino.  Las 
dilaciones  de  efie  Principe  en  licenciar  bs 

Tropas ,  que  debía  fet  a  los  íeis  meíes  deí- 
pues  de  la  paz,  fus  marañasen  cb’igar  al 
Parlamento  áconíervarlas,  no  Tuvieron  fi¬ 
no  á  esforzar  la  Nación,  p3ra  determinar 
con  mayor  firmeza  la  reforma  de  los  Solda¬ 
dos.  El  Rey  Guillermo  dio  mueftras  de 
gran  (entimiento  por  efta  determinación  de 
el  Parlamento  ,  y  fe  quexode  Tuertea  fus 
OI  andeles  ,  que  inquieto  los  efpiritus  nQ- 
tablemente.  Los  aparentes  pretextos  que 
tomo  para  conlervar  cerca  de  lu  perfona  las 
Guardias  Olandefas  ,  viftiendolas  con  las 
mifmas  libreas  ,  que  las  Inglefas,  habiéndo¬ 
les  «etuQlai;  la  Bandera  á  la  Inglefa ,  dando- 
*■  \ 
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jes  por  Coronel  a!  heredero  necesario  de  fá 
Corona  el  Duque  de  G  ó  ceder,  fueron  co- 
las  ceñidas  por  puerilidades  de  los  Ineleíes; 
y  fu  menfage  por  derito  á  la  Camara  Baxa, 
para  tener  dicho  Regimiento  Olandés,  folo 
Je  coníigmo  eífa  dura  refpuefta:  Que  U  Ca. 
mira  Le  rogaba ,  nombrare  aquellos  que  le  ha - 
'vían  aconfejado  un  proceder  tan  peligrofo. 

'  La  revocación  de  los  bienes,  que  fe 
uv  un  confifeado  en  irlanda  ,  y  el  los  ha  via 
repartido  entre  fus  favorecidos,  como  un 
íaco  de  que  el  era  el  dueño ,  fue  nueva  ma¬ 
teria  de  fentimiento  para  elle  Principe;  y 
el  procedo  intentado  contra  los  Authores 
de  la  partición,  fus  buenos  amigos ,  y  Con- 
fejeros  ,  acabó  de  penetrarle  con  el  mas  íen- 
fibie  dolor.  Efte  Principe  fabia  difsimular 
fus  mayores  fentimientos  ,  eíperando  oca- 
/iones  mas  favorables:  porque 

Ornáis  Ariftippum  decuit  color  ,flatus ,  & 
YCS)  tent Atum  majora* 

\  •  -  , .  ■  ■  .  •  : 

Ede  era  un  talento ,  que  debía  á  los  fuceflos 

<lue 


aue  tolero  en  los  primeros  anos  de  lu  vio». 

Tenia  habilidad  para  aturdir  tus  <entum 
tos  ,  y  morar  en  Loo  la  tercera  parte  ele  el 

a¿o »  y  con  todo  ,  defpues  de  vanas  dilacio¬ 
nes  le  era  precifo  el  hacer  fus  viages  a  In 
platería  ,  donde  no  paffaba  día  ,  fin  que  tu 
vieffe  alguna  materia  de  mortificación.  tL 
juzgaba,  que  luego  que  fedeciarafíe  la  guer“ 
L  cciTavim  todas  las  caulas  de  fus  íentw 
n-ientos ,  v  que  fin  quexa ,  ni  mmrmuracio- 
rcs  de  nueftra  parte,  podría  paffar  íeis,  o  fie- 
tP  mefes  a  la  frente  de  fu  Exercito  con  mas 
cuito  ,  que  d  la  de  el  Parlamento  ,  y  por  Jet 
también  elle  exercicio  mas  conforme  a  a 
íalud.  Lo  redante  del  tiempo  ,  en  que  afsiU 
tia  en  Inglaterra  ,  apenas  bailaba  para  arre¬ 
ciar  Sos  fubfidios ,  y  el  eilado  de  los  ganos 
de  la  campana.  Y  aisi  en  tiempo  de  guerra 
fe  veía  libre  de  las  defazones  ,  que  en  tiem¬ 
po  de  paz  fon  inevitables  á  un  Rey  de  In¬ 
glaterra,  que  no  trata  fer  el  hombre  de  fu 

Pueblo. 

A  ellos  motivos  ie  anadian  otras  dos 
razones ;  el  defeo  de  vengarle  de  la  branda, 

.  Hue 
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que  a,™  mejor  Wtta  en  el  rr.rado  de  h  par-' 

ticion  de  1700,  v  el  •  *  . 

1  ^  '  y  Cí  aae*ancamienco  de 

X‘f"  de  0la?dj  •  ^ '«  precia  po! 
derlas  facar  con  ocafion  de  la  guerra  ,  y  de 

la  dependencú  de  Inglaterra ,  e„  ¿  u 
poma  la  vecmdad  de  Jas  Tropas  de  Fran- 

3  *  V1*  haviaa  evacuado  h  bañera 
que  feajuílo  en  la  paz  de  Rifvvick.  Bien  le 
fabia  qual  m  el  ardor  del  Rey  Guillermo 
•por  el  bien  de  OIanda,y  los  ¡ncerefles ,  que 
íin  eícrupulo  íacnficaba  á  elle  fin.  ** 

Sus  Miniílros ,  y  favorecidos  !e  man¬ 
tenían  en  ellos  fennmientos,  y  diftamenes. 
Los  unos  eran  Qlandeíes ,  los  otros  malos 
Inglefes,  ios  otros  Francefes  refugiados. 
Los  mi  os  Inglefes  tenían  fus  intereflesen 

armar  el  fuego  de  la  guerra.  El  Parlamento 
pudiera  haverlos  perleguido  en  tiempo  de 
paz ,  como  a  cabezas  de  Jafiimofas  confe¬ 
rencias  a  la  Patria.  La  guerra  debía  intro. 
duciren  las  Ornaras,  mas  individuos  para 
Jas  ocupaciones  5  fuera  de  eflfo,  aborrecían 
la  paz  ,  que  los  privaba  de  las  ocafiones  de 
hacer  Jas  immenfas  ganancias ,  á  que  fe  ha- 

vían 
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vían  acoftumbrado  en  la  ultima  guerra. 
minem  nomino  ,  futre  irafci  mihtfotent^  ne¬ 
me,  nifi ,  qui  de  fe  filis  voUent  confiten. 

Por  lo  que  coca  á  los  refugiados  trán¬ 
celes  ,  bien  conocidos  tenemos  fu  caraóter, 
y  genio  en  Inglaterra.  Ellos  ion  unos  efpi- 
, í tus  furíofos,  que  aun  defpues  de  diez  y; 
flete  años,  que  ha  que  eftan  entre  noiotros,’ 
mantienen  un  odio  tal  contra  fu  Rey  *  que 
en  ningún  rr.odo  les  permite  el  Efpiritil 
Santo  el  dormir  fobre  e!.  En  todas  Jas  par¬ 
tes  donde  fe  oyen  hablar ,  no  fe  efcuchati 
otras  voces,  fino  clamar  fin  fin  contra  fu 
Patria  ,  dilcurrir  innumerables  proyeftoS 
para  hacer  la  guerra  ,  deftruir  fu  comercio, 
prevenir  variedad  de  nuevas  maquinas  pa¬ 
ra  abrafar  las  Villas  ,  y  Ciudades  ,  cío n de 
todavía  tienen  parientes,  y  amigos?  maqui  ¬ 
nas ,  cuyo  ufo  es  inaudito,  y  vergonzOÍb 
entre  Chriftianos:  Maquinas,  quenoler« 
v irían  ,  mas  que  para  deftruir  los  Pueblos# 
que  foto  tendrían  influxo  en  los  defeos  de 
que  íe  exnnguiefle  ,  6  nohuvicfle  guerra. 
El  inventor  de  eflas  infernales  maquinas 
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era  un  Francés  llamado  Fournien, 

,  El  tiempo  no  ha  bailado  para  apagar 
ei  fuego  de  la  venganza,  en  que  arden  elfos 
refugiados. Ellos  la  predican  en  todas  pai  tes» 
tanto  mas  voluntatiofos,  quanto  tienen  me- 
nos  que  perder;  pues  es  cierto,  aue  el  go'pe 
de  una  guerra  ,  temerariamente  emprendí- 
da>  no  caera  fobre  fus  cafas,  ni  tierras.  Una 
de  las  pruebas  de  la  verdadera  Relioion. 
luele  fer  ei  tolerar  con  paciencia  los  traba¬ 
jos  ,  y  defgracias.de  ella  vida,  Si  los  Santos 
Padres  tienen  razón  en  alegar  como  aúna 
verdadera  feííal  de  el  Chriítianifmo  ,  y  fu 
Santidad,  la  paciencia  con  que  los  prime- 
íos  Chíiílianos  de  la  Igleíia  fufrian  las  per- 
fecuciones ,  que  ditemos  de  la  verdad  de 
Ja  Religión  de  ellos  refugiados ,  que  viven 
en  una  continua  impaciencia  ?  Que  del  e£- 
pirita  de  venganza  >  y  murmuración  >  con 
que  viven  ellos  Francefes  refugiados  en  fu 
deílierro  ?  Si  no  huviera  mas  Proteílantes, 
que  ellos  en  el  mundo  ,  quien  íe  períuadi- 
ria»  que  tenia  alguna  verdad  la  Religión 
Proteílante.  Ellos  quieren  líaniarfe  Mar. 

cyres. 
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tyres ,  pero  no  quieren  obfsrvar  el  precep¬ 
to  ,  que  diftingue  el  Chriftianifmo  de  las 
otras  Religiones ,  que  es  el  de  perdonar  las 

injurias*  f  . 

Yo  no  hablo  ahora  de  los  que  lañe- 

ceísidad  del  vivir  ha  hecho  aliílar  debaxo 
jas  banderas  de  los  Principes,  que  hacen  la 
guerra  á  la  Francia.  Es  verdad,  que  délos 
primeros  Chriftianos  perfeguidos  por  Má¬ 
ximo*  tomaron  algunos  partido  en  el  Exeí- 
cito  de  los  Godos  ,  que. hacían  la  guerra  a 
efte  Principe  5  pero  no  era  por  venganza, 
fino  necelsidad  de  la  vida,  y  aun  por  ello, 
quando  los  cogían  con  las  armas  en  las  ma¬ 
nos  ,  eran  tratados  de  los  Soberanos  como 
los  otros  pr Misioneros  de  guerra.  Apruebo 
también ,  que  tengan  íus  empleos  en  las 
Tropas,  que  tenemos  en  Flandes ;  pero  no 
los  elcandalos ,  que  íus  Minifti  os ,  íu  gente 
de  letras ,  y  los  que  fon  de  íuperior  car  a  Éter 
al  vulgo ,  han  dado  aquí ,  y  en  Olanda ,  por 
ius  efpiritus  inquietos ,  y  vengativos,  "i  íi 
quifieramos  creer  lo  que  nos  dicen  ,  apenas 
fe  hallará  alguno,  que  nQ  haya  dex.^do  gran- 
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des  bienes ,  y  conveniencia ,  por  venir  a 
refugiarle entre íus .hermanos  los  Proteíhn. 
tes ;  como  fucede  a  muchos  ,  que  entran  en 
las  Religiones,  que  fiendo  hijos  de  hom¬ 
bres  de  mediana  efphera  >  fuelen  decir,  que 
tendrían  muchas  conveniencias  ,  y  lerian 
grandes  Señores,  á  quedarle  en  el  mundo. 

A  eíbos  refugiados  les  parece  havernos 
hecho  alguna  grande  honra  en  haverfe  ve¬ 
nido  con  noíotros ,  y  que  por  ella  razón  ef* 
tamos  obligados  á  darles  lo  que  ellos  dicen 
haver  dexado  allá  en  fu  tierra ;  ellos  fe  aga¬ 
villan  contra  los  mifmos  que  los  han  recep¬ 
tado  en  fu  tribulación  ,  quando  no  fe  dexan 
gobernar  fegun  las  pretendidas  luces  ,  que 
iueñan  haver  recibido  del  Cielo,  Ellos  tie¬ 
nen  por  mancha  eleftilo,  que  le  ufa  con 
dios,  y  en  vez  de  íer  humildes  en  fu  mife- 
l  ia  ,  y  hacerfe  dignos  de  nueftra  compafsion, 
y  limofnas ,  fe  levantan  á  fer  cenfores  de 
nueftro  modo  de  obrar.  Ellos  claman  con. 
tinuamente contra  la  tolerancia,  que  nofo* 
tros  tenemos  con  los  Catholicos  mieftros 
Compatriotas,  y  que  afligiéndolos  el  Par- 
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lamento,  los  vengue  del  deftierro  quepa.  j¡ 
decen  de  fu  tierra.  Ellos  en  todas  ocaíiones  1 
fe  hacen  los  delatores  »  fin  ateoder,  que  con 
teme  jante  proceder  eltán  haciendo  la  apolo-  | 

cia  contra  el  modo  de  obrar  ,  que  con  ellos 

ha  tenido  fu  Soberano.  Con  que  infolencia, 
no  hablan  algünos  de  ellos  contra  el  Señor 
Arzobiípode  York  ,  quando  hablando  en 
la  Camara  Alta  del  modo  que  debiámos  ob<- 
fsrvar  con  los  Catholicos  >  reprefento  con 
toda  viveza  i  que  el  gobierno  de  Inglaterra 
eftaba  obligado  á  mirar  con  mas  piadofa 
atención  á  fus  vecinos  Catholicos  ,  que  los 
otros  Soberanos  a  fas  VaíTallos  Proteftan- 
tes  >  Porque  nueftros  Compatriotas  Ca^ 
tholicos  ,  deciaefte  Prelado  ,  no  han  que¬ 
rido  dexar  fú  antigua  Religión  ,  eftablecida 
en  nueftro  Pais  por  tantos  ligios  5  pero  los 

Proteftantes  de  los  Eítados  Catholicos  han  , 

introducido  una  nueva.  Es  menos  delobé- 
diencia ,  no  querer  mudar  de  Religión  con 
fu  Soberano,  que  mudar  de  ella  contra  él 
mifmo ,  como  lo  han  hecho  ellos  refugia¬ 
dos. 
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Que  Sermones  nó  olmos  en  las  vein¬ 
te  y  dos  Ígleíias,  que  tienen  en  Londres? 
Que  exageraciones  irritantes  de  fus  tole- 
rancias  ?  Que  prophecias  fobre  el  termino 
de  íus  miíerias?  Sobre  la  caída  de  fus  ene¬ 
migos  ?  Y  éñ  una  palabra  ,  todo  ló  que 
puede  alimétar,  y  excitar  en  los  oyentes.  Ja 
rabia, y  furor  de  vengarle?  Elfos  ionios 

Jugares  ordinarios,  que  traben  en  fus  Ser. 
mones  de  Nabucodonofor,  y  Pharaon,  con 
que  nos  tienen  efcandal izados ,  apartando- 
nos  de  fus  juntas  fecretas ,  mucho  mas  que 
de  el  efcrupulo  de  verlos  oir  los  Sermones 
con  el  fombrero  en  la  cabeza ,  contra  los 
Ritos  de  nueíf  ra  IgJeíia.  , 

Ellos  con  eíias  cofas  tienen  buen  jue¬ 
go  para  ganar  la  inclinación  de  los  nueífros.' 
Ellos  de  repente  fe  methamorphizan  en 
Obiípos ,  y  en  lujetarfe  á  los  Ritos ,  y  ce¬ 
remonias  ,  contra  las  quales  /abemos  lo  que 
han  clamado  á  la  otra  parte  del  mar ;  con  lo 
qual  harto  nos  períuaden  fu  indiferencia  a 
Ja  Religión ,  pero  no  fu  unión  á  la  nueílra* 
Afsi  parece  lo  demueftra  Deíprox,  Poeta, 

Eran- 


Francés*  que  tiene  tanta  é  (limación  en¬ 
tre  noíotros ,  quien  parece  no  haver  leído  5, 
Horario ,  y  a  Juvenil,  que  para  emplear 
todos  fus  pafíos,fin  hacer  ridiculas  las  obras, 
que  el  quiíiera  fueífen  vedadas  por  el  publi¬ 
co.  Parece  también ,  que  ellos  nueílros  re¬ 
fugiados  no  han  viílo  el  Teílamenro  nue¬ 
vo  ,  que  jamás  le  citan ,  porque  la  Ley  de 
Gracia  no  tiene  claufulas ,  que  favorezcan 
a  fu  furor ,  y  deíeos  de  venganza  :  por  elfo 
defprecian  impíamente  ella  parte  delaBi*. 
folia.  Parece,  vuelvo  á  decir  ,  que  folo  han 
leído  el  Teílamento  Viejo,  cuya  Ley  fue 
dada  a  un  Pueblo  ,  que  le  era  permitido  el 
aborrecer  á  los  enemigos ;  de  aqui  han  re-' 
v  copilado  todas  maldiciones ,  e  imprecacio « 
nes ,  con  el  fin  de  hacer  fus  centones ,  y 
v  aplicarlos á  las  perfonas ,  que  ellos  lesde- 
fean  todo  mal,  fin  poderles  hacer  de  otra 
manera.  Ellos  hacen  de  la  Cathedra  de  Ja 
verdad,  donde  íe  debe  predicar  el  perdón 
de  las  injurias,  un  theatro  de  venganzas. 

Con  una  condu£ta  tan  poco  Chriília* 
ng.,  no  es  mucho  que  ellos  Miniftros  refu^ 
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giados  >  no  tengan  mas  que  dos  Obifpos ,  y 
el  uno  Eftrangero,  que  les  fean  favorables; 
aunque  si  es  cofa  de  admiración,  que  en 
tiempos  mas  dichofos ,  íe  hallen  eftos  Níí- 
niílros  de  furor  *  y  venganza  ,  con  Patrón 
en  la  Igleila  Anglicana  ;  pues  es  cierto  fer 
cofa  de  horror  ver  á  femejantes  hombres 
tomar  las  qualidades  de  Miniftros  del  Evan¬ 
gelio  ,  y  por  configuiente  de  Miniftrosde 
la  paz,  y  predicar  Eternamente  la  vengan¬ 
za  ,  y  no  fubir  á  la  Caihedra,  fino  á  repartir 
en  lugar  del  Pan  Celeftia!,  un  alimento  em< 
ponzoñado. 

Sus  librillos  eftan  tan  fíenos  de  furor» 
y  venganza  ,  como  fus  Sermones,  y  todas 
Jas  tierras  donde  penen  el  pie,  eflán  llenas 
de  eítos  íediciofos  ,  é  impertinentes  escri¬ 
tos.  Qu artas  norotias  fdfedades  no  han 
publicado  contra  la  Francia  ,  ya  con  afeita-' 
cion  de  Prophetas  ,  ya  de  Políticos  í  Ju- 
ríeti ,  y  Afxvc<3mo  fus  grandes  Prophetas, 
el  Author  del  quinto  Imperio  ,  MafTárd  ,  y 
otros  muchos  menores  Prophetas  ,  que  ex¬ 
travagancias  tan  ridiculas  no  han  publicado 
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por  todo  el  mimdo  >  Efte  M  aliar  d  Con..in- 
audita  infolencia , .  en  un  ciento  que  im¬ 
primió  en  Amfterdan  >  no  predixo  la  muer¬ 
te  del  Rey,  que  todavía  vive?  Quanros 
de  fus  Libritos  »  G icetas ,  y  Papeles »  nos 
deícriben  ya  efpitando  la  Francia  »  al  tiern* 
po  que e (damos  temiendo  tanto  íus  fuerzas  ? 
Porque  fus  Authores  todos  Hugonotes ,  y 
malos  Chriftianos  ,  éfctiben  lo  mismo  que 
defean  q  fuc€dá>authorizando  con  faifas  re¬ 
laciones  el  iníukar  á  los  poderofos  de  e  ftc 
Reino.  Para  prueba,  y  teftimonio  de  I0 
que  digo ,  no  tengo  que  traher  mas ,  que  el 
Libro  efcrito  en  nüeíira  lenga,con  efte  Epi- 
graphe:  La  deffolacion  de  la  Francia  demonp 
irada.  .  , 

Yo  no  hablo  de  eftos  licenciofos ,  y  ef- 
candaloíos  Eícriptores ,  que  en  quadernos 
pequeños  han  publicado  hechos  ,  de  qué 
ellos  no  podían  faber  la  verdad,  acendiendo 
ai  tiempo,  y  lugar  donde  han  efcuto*  escri¬ 
tos  llenos  de  una  iníolente  maledicencia 

‘t  1 

contra  la  Soberanea  da  las  cabezas  corona* 
das ,  y  que  no  fe  pueden  leer  fia  concebir 
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una  indignación,  acompañada  de  un  gran’ 
deíprecio  de  fus  Authores.  Libelos ,  con 
que  fe  quitan  el  derecho  de  darnos  en  roí? 
tro  con  las  obras  de  Milton. 

El  deleo  de  la  venganza ,  dirán  ellos, 
es  natural  al  hombre ,  y  nolotros  no  huvie- 
ramos  publicado  los  libelos  ,  fi  no  nos  hu- 
vieran perleguido.  Y  concito,  no  parece 
hai  de  que  admirar  fe,  de  que  nos  quexémos 
con  dolor ,  y  fer.timiento.  Pero  yo  les  d¡- 
xera  ,  que  aun  en  los  principios  de  muchos 
Philofophos  Paganos ,  efte  moral  eftá  con¬ 
denado  ,  y  Sócrates,  y  Chryíipo,  nunca 
huvieran  aprobado  femejante  dc&rina, 

t  "  f  *  t  ^ 

Cryfiipus  non  dicet  ídem  ,  nec  n?ite 
letis  ingenium. 

Y  que  nombre  merecerá  en  el  Chriftianif- 
mo,  que  es  una  Religión  de  paz ,  y  dulzura, 
un  moral  reprobado  por  los  mifmos  Paga¬ 
nos  ?  Qué  Mareyres ,  y  que  hombres  pue¬ 
den  fer  en  el  Chriflianiímo,  los  que  con  ro¬ 
do  íii  conato,  quieren  volver  maJ  por  mal; 


íacar  diente  por  diente  >  ojo  por  ojo ,  á  fu 
próximo?  Alómenos,  el  que  San  Pablo 
nos  enlena,  no  fe  parece  al  de  eftos  refor¬ 
madores  ,  quien  en  el  cap.  i.  a  los  Corin* 
thios,  dice  afsi :  c A  nofotros  nos  maldicen , 
y  nofotrps  los  bendecimos-,  a  nofotros  nos  per¬ 
filen  j  nofotros  los  fufrimos ;  nofotros  fornos 
blasfemados,  y  rogamos  por  ellos: 

Undiícreco  eípiritu  refugiado ,  quilo 
ocultarle  debaxo  la  «rafeara  deCatholico 
Romano  ,  por  decir  a  fus  Proteftantes  las 
verdades  mas  picantes ,  y  que  creyeffen  ve» 
nian  de  una  pluma  enemiga.  El  Libro  inti¬ 
tulado:  Avifo  a  los  refugiados ,  J obre  fa  cer« 
¡¡¡na  'vuelta  a  la  Francia  ,  y  que  hace  a  ellos 
Martyres ,  con  fu  nueva  efpecie  de  marty- 
lio  ,  indignos  de  toda  compalsion  ,  es  obra 
de  uno  de  entre  ellos  ,  y  que  paífa  por  buen 
Proteflante.  Gregorio  Le ci  les  havia  hecho 
las  mifmas  reprehenfiones  en  el  Libro  que¡ 
hizo  imprimir  poco  defpuesde  la  revoca-» 
eion  de  Nantes. 

Ha  mucho  tiempo,  queBarclayode- 
xo  notada  la  antipatía  de  los  Francefes  re* 
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fogíados  en  Paifes  eílraños,  de  unos  con 
caos  fiempre  quexofos ,  y  con  eternos  pro¬ 
cedas  de  unos  contra  otros.  Los  Miniftros 
refugiados,  que  debían  fe  r  mas  efpirituales, 
y  reengendrados  t  que  el  común  ,  han  mof- 
trado  bien  ,  que  fon  mas  hombres  que  los 
otros.  Ellos  han  llevado  mas  alia  de  los  tér¬ 
minos  poísibies  ,  fu  inquieto  ,  y  revoltofo 
humor,  tan  opueílo  al  efpiritu  del  Chrif. 
tianiímo,  Seria  mui  largo,  querer  demonf- 
tiarpor  menudo  fus  efcandalofas  querellas; 
y  en  particular  Jurieu,  con  quien  no  ha  te¬ 
nido  fus  contiendas ,  y  proceíTos  públicos  ? 
Combatió  Hercules  con  tantos  monftruos, 
como  pretende  el  haver  combatido,  aun¬ 
que  no  haya  perfona  que  le  haya  hecho  al¬ 
gún  agravio?  Baile  ,  Jaquelot  ,  EecníyaL 
SdLij  in,  (i.in  fido  en  rocías  fus  obras  mas,  que 
d  blanco  de  fu  furor ,  y  colera  ?  No  han  íi- 
do  ellos  ios  que  con  grande  efcandalo  de 
toda  la  República  Prcteilante,  los  han  no- 
tado  del  Sociniariifmo ,  del  Atheifmo  ,  de 
Traición ,  y  otros  delitos  Jos  mas  atroces  ? 
No  han  vomitado  contra  fus  hermanos,  fin 
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fer  cafligados ,  todo  lo  que  fu  furor  ,  y  hu¬ 
mor  violento  ,  digno  de  la  Inquificion ,  les 

ha  íugerido  ?  #  ... 

7 ufsit  quodfplendidn  bilis. 

Ellos  Boca-fuegos,  tocando á  rebato  con-' 
tinuamente  contra  la  Francia ,  han  fido  los 
que  han  tenido  la  mas  familiar  entrada  coa 
el  Rey  Guillermo,  y  lus  Miniílros.  La  tran¬ 
quilidad,  y  la  felicidad  de  nueftra  Nación,' 

han  fido  (aerificadas  a  los  intereífes  de  los 
Olandefes,  a  la  paísion  de  los  refugiados, 

y  al  criminólo  blanco  de  algunos  de  nucf» 
tros  Compatriotas.  Y  fiendo  fus  difcurlos, 
y  conlejos  mui  conformes  a  las  inclinacio¬ 
nes  de  elle  Principe,  no  es  mucho  le  deí- 
lumbraflen  ,  y  efcogieffe  el  mal  partido, 
dexando  el  bueno.  No  hai  duda  ,  que  lue¬ 
go  que  él  fupo  la  muerte  de  Carlos  Segura 
do ,  Rey  de  Efpana ,  fu  teflamento  a  favor 
de  Phelipe  Quinto ,  y  la  aceptación  de  el 
en  Yerfalles ,  fe  determino  á  la  guerra  ;  pe* 
ro  no  le  era  tan  fácil  el  perfuadirnos  a  ella. 
Nofotros  ,el  año  de  1689.  nos  determina. 

mos  con  grande  ardor  á  ella 5  pero  4  ex- 
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periencía  nos  demoflro  lo  mucho  que  def- 
pues  diguílamos  de  haverla  emprendido.  Eí 
partido  inclinado  a  la  Corte  ,  no  era  el  que 
hacia  el  mayor  numero  en  las  dos  Camaras. 
Elle  Principe ,  con  el  fin  de  llevar  al  cabo 
fus  intentos ,  fingió  el  entrar  en  la  Haya  en 
negociación  con  la  Francia  $  y  que  irritada 
nueflra  Nación  del  rechazamiento  que  ba¬ 
ria  la  Francia  de  las  propoficiones ,  que  fe  le 
propondrían,  afsi  de  parte  de  los  Olandefes, 
como  de  la  nueíira  ,  coníenciria  con  facili¬ 
dad  en  romper  la  paz  de  Rífvvick.  Duran- 
<te  efte  tiempo,  desbarataba  Ja  junta  del  Par¬ 
lamento,  con  animo  de  componerla  de  los 
Sujetos  (aerificados  a  íu  devoción ,  y  para 
ello  hacia,  que  los  tales  Sujetos  anduvieffen 
rodando  por  el  Tais  llano  de  las  Provincias* 
para  que  los  elígieílen,  yendo  acompañados 
de  fus  múgeres ,  hijos ,  y  buenos  cocineros, 
y  con  tanta  comitiva  ,  que  tendría  la  efpecie 
de  una  pequeña  caravana  en  el  Oriente.  Y 
por  eípantar  á  los  nuevos  miembros  de  Ja 
Camara  Baxa  ,  hizo  imprimir  unas  efeanda* 
bías  lillas,  contra  las  qualcs  mpíkó  tanta  in«> 
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dignación  el  Parlamento.  Los  Diputados* 
que  no  daban  ciegamente  fu  lufragio  a  la  de- 
voció  de  la  Corte,  eran  tratados  como  trai¬ 
dores  a  la  Patria  ,  y  penfionarios  de  la  bran- 
cias  oprobrio  el  mayor  con  fe  puede  herir  a 

un  Ingles.  .  , 

Con  todo,  ellas  operaciones  huvieran 

fido  en  vano,y  la  Europa, ,  a  quien  dio  el  mo¬ 
vimiento  la  Inglaterra  para  la  guerra ,  goza*. 

zaria  de  la  mifma  tranquilidad  en  el 

miento  de  Phelipe  V.  á  la  Corona  de  Empa¬ 
na  ,  como  en  el  de  Carlos  V ,  que  unió  fobre 
fu  cabeza  aun  mas  Eftados  que  Phelipe  V. 
'Las  Provincias  entraron  en  los  mifmos  te¬ 
mores,  y  recelos ;  pero  conocieron  tambie, 
que  no  erS  bailante  motivo  para  declarar  la 
guerra  al  nuevo  Soberano ,  y  la  experiencia 
ha  demoílrado  quan  vanos  han  fido  fus  te¬ 
mores  ,  y  quexas.  Tal  era  la  fituacion  de^  la 
Europa  en  la  exaltación  de  Phelipe  V.  a  la 
Corona  de  Efpafia,  y  Guillermo  III.  en  vano 
huviera  cogido  los  medios  de  hacerfe  ya  dvl 
partido  de  los  Vvigs ,  ya  de  los  Toris ,  para 
empeñarnos  a  la  guerra  >fi  no  huyieran  acac- 
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cido  favorables  incidentes  a  fas  defignios. 
El  echó  de  Londres  al  punto  los  Miniaros 
de  Francia  ,cüya  actividad  ,  y  genio  le  cau¬ 
caban  no  pequeñas  inquietudes*  y  fus  parcia¬ 
les,  fin  que  períona  Ies  contradixefíe,  exage. 
raban  por  todas  partes  un  peligro  imagina, 
rio»  i  into  con  la  afrenta  que  haviamos  reci¬ 
bido.  Y  muchos  de  nuertros  Compatriotas 
entraron  en  gran  furor,  y  colera,  fin  mas 
achaque  ,  que  el  humor  de  la  plata.  No  es 
.«aeneíter  mas  para  commover  el  Pueblo  In¬ 
gles,  que  perfuadirle,  esinrereffadoíu  ho¬ 
nor  en  ajgun  negocio ;  principalmente,  fi  es 
tocantes  la  Francia;  y  el  Rey  Guillermo 
Como  hábil ,  fe  valió  del  momento  en  que 
Conoció  havia  ya  entrado  en  colera  la  Na¬ 
ción,  haciéndonos  hacer  prevenciones,  def- 
pues  de  Jas  quales ,  no  nos  era  permitido  el 
retroceder. 

Tácito  nota  de  los  antiguos  Alemanes, 
quellos  deliberaban  bien  en  el  calor  del  co¬ 
mer,  y  beber;  pero  que  la  refolucion  de  lo 
que  ha. viafl  de  hacer,  la  diferian  á  la  mañana 
%uientej  para  deteiminaife  á  fangre  fría.  La 
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tolera  fiempre  fuele  fer  tan  mal  confejera  pa-¡ 
ra  los  Ingieles ,  como  lo  podia  fer  el  calot. 
del  vino  para  los  Alemanes.  Y  fiédo  la  guer¬ 
ra  preler  te  el  huto  de  nueftra  colera  ,  feria 
bien  para  nofotros ,  fe  acabafle  con  nueftro 
primer  furor,  y  fentimiento ;  pero  quien  fe 
atreverá  á  prognofticar  fu  duración  ,  y  fu- 
ceflos  ?  Sea  nueftro  defeo  tan  fojamente ,  de 
que  el  Cielo  irritado  de  nueftra  irreligión* 
V  licenciofo  proceder  ,  que  tanto  reina  en 
nueftro  Eftado  >  íobre  todo ,  por  cancos  eí- 
critos  impíos,  que  dexamos  correr  impune-’ 
mente,  no  quiera  prolongar  la  guerra ,  afsi 
para  caftigarnos  ,  como  para  corregirnos  a 
un  milmo  tiempo.  Si  el  la  durare  tanto  tiem¬ 
po  como  la  antecedente,  no  havra  necelsi- 

dad  en  Inglaterra  de  nuevas  ordenanzas 
Contra  el  exceflo  ,  e  inútiles  gallos.  Nueftra 
indigencia  bailara  para  mitigar  nuef¬ 
tra  colera ,  y  hacernos  mas  fa-. 
bios,  y  templa¬ 
dos. 

F  I  N< 

i 


a* 


DálYí 


O,*  *< 


